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Notas Editoriales:

NUESTRA EDICION EXTRAORDINARIA

DE FEBRERO

Cuando el presente número de "Lotería" estaba en prensa, ocurrió
la agresión del elemento civil y las fuerzas miltares norteamericanas

acantonadas en la Zona del Canal a la República de Panamá, en los

dias comprendidos del 9 al 12 de enero de 1964.

La Dirección de "Lotería" ha dispuesto que el próximo número,

correspondiente al mes de febrero, se. extraordinario y ya está en
mercha su impresión. Daremos una somer, reseña de su contenido.
PRIMERA PARTE: Los Tratados del CanaL, desde el de Mallarino-Bidlack,
de 1846 al de Mutuo Entendimiento, de 1955. SEGUNDA PARTE: Inci-
dente de la Tajada de Sandía (1855), Convención de Constantinopla

(1!388). Exposición del Ministro de Panamá en los Estados Unidos, Se-
ñor de Obaldía (1904), Nota-Protest. del Secretario de Relaciones Exte-
riores de Panamá, Dr. Garay (1921), Medio Siglo de Relaciones entre
Panamá y los Estados Unidos (1953), por el Dr. Ricardo J. Alfaro; Re-
laciones entre Panamá y los Estados Unidos (1958), por Don Ricardo
Manuel Arias Espinosa, éstos dos últimos ex-Presidentes de la Repú-
blica, y TERCERA PARTE: Todo lo relacionado con la agresión nortea-
mericana a la República de Panamá, del 9 al 12 de enero de 1964, qua'

incluye la actuación vertical, enérgica y patriótica del Excelentísimo SI!-

ñor Presidente de la República, Don Roberto F. Chiari, al romper las
Relaciones Diplomáticas y denunciar los Tratados vigentes con los Es.
tados Unidos; la gestión del Representante Personal del Excelentísimo

Señor Presidente de los Estados Unidos de América, Señor Lyndon ia.
Johnson y del Enviado por el Departam'ento de Estado; la intervención
de la Comisión de Paz de la Organización de Estados Americanos, y
todos los acontecimientos que han conmovido la opinión mundial, acom-
pañado con profusión de material gráfico.
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"Lotería" de febrero será ampliamente difundida por todo el uni.
verso; se remitirán ejemplares a los gobiernos extranjeros, universi.
dades, embajadas, consulados, academias, ateneos, archivos, bibliotecas,
etc., para que nuestra causa y nuestras patrióticas aspiraciones, sean
conocidas y valoradas, en su justo valor, para una mejor comprensión
de los hechos.

J.~ ~.~ .~..

Centenario del nacimiento de tres panameños ilustres: Julio
Po17ló VaUarino (1864.,1932); Benjamín Quintero Alvarez
(1864.1929) Y Sebastián Suere Jiménez (1864-1933).

En el presente mes de enero de 1964 se cumple el centenario del
nacimiento de tres panameños que honraron a su tierra nativa:

El dia 1n le corresponde a don JULIO POYLO VALLARINO. Co.
menzó su carrera como Agente temporal en el canal francés de 1883

h 1889. En 1889 lo vemos trabajando en la Compañía del Ferrocarril
y obras públicas en Guayaquil, Ecuador. Vuelto a la tierra a fines de

1892 se dedicó al contrato de obras públicas. Fue ingeniero munici-
pal. Teniente Ayudante Secretario de la Comandancia de Policía en
:893 e ingeniero civil adjunto del Estado Mayor en 190.

En la República se le nombró Inspector General de la Flotilla del
F'acífico, en 1903, luego Director de obras públicas municipales en
1907 e ingeniero ayudante en 1908.

Cónsul en Barcelona, España, en 1908; Agrimensor General (1909),
y en 1910, fundador de la Sociedad de Ingenieros, Arquitectos y agri-
mensores. Luego Cónsul de Panamá en Amberes, Bélgica, de 1912 a
1914; Ingeniero auxilar (1915); Ingeniero Jefe de obras públicas muni.
cipales (1918). Luego Ingeniero constructor de la colonia de Coiba en
1920 y de 1923 a 1924 Superintendente del Ferrocarril de Chiriqui, y
finalmente, en 1926, director en la erecciôn del monumento a Bolívar.
Murió en la ciudad de Panamá el 12 de marzo de 1932.

El dia 18, el del doctor BENJAMIN QUINTERO ALVAREZ. Fue
maestro de primera enseñanza en Pesé; Juez y Presidente del Consejo
Municipal de Taboga; Juéz Político y Municipal en Gorgona; Secre.
tario del Juzgado del Circuito de Colón; Juez Municipal de Panamá; Se-
cretario de la Prefectura de Panamá y Prefecto en la Provincia de Los
Santos.
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En la República, estuvo de Fiscal del Juzgado Superior de la Re-

públicll; Administrador de Hacienda en Boas del Toro¡ Sub-secreta-
rio de Instrucción Pública¡ Juez Cuarto del Circuito de Panamá¡ Se-
cretario de la Corte Suprema de Justicia¡ Director de la Escuela de
Artes y Oficios; Registrador General de la Propiedad y Magistrado de
la Corte Suprema de Justicia, en cuyo cargo falleció) en la ciudad de
Panamá, el 19 de mano de 1929.

El día 20, don SEBASTIAN SUCRE JIMENEZ, maestro de es-
cuela primaría. Fue Director de la escuela de varones en Calobre; pro-

fesor en la escuela de niñas de Santiago de Veraguas. En su pueblo
natal, Aguadulce, fue dírector de la escuela de varones y luego, Ins-
pector de Instrucción Pública en Coclé, Los Santos y Veraguas. De-

sempeñó los cargos de Prefecto de Coclé y también de Administrador
de Hacienda.

En la República fue Convencional por la provincia de Coelé. Des-

pués Gobernador de la Provincia de Coelé¡ Agente Postal en Panamá
e Inspector de Instrucción Pública de Coclé.

Sirvió el señor Sucre en el ramo de la educación nacional por más
de 30 anos. El 1'" de diciembre de 1930, Día del Maestro, la Asociación
de Maestros de la República, le rindió un cálido homenaje de simpatras
en la población de Aguadulce.

En las postrimerías de su vida fue Diputados a la Asamblea Na-
cional por la Provincia de Coclé. Allí se encontró con su hi jo, el
Lic. Carlos Sucre Calvo, ocupando otra curul y en partidos opuestos.

Murió este insigne educador, en Aguadulce, el 11 de julio de 1933.

"' "'

LA BANDERA
LA ZONA

PANAMEtìA EN
DEL CANAL

El anuncio hecho en Balboa Heights en el sentido de que la
bandera de Panamá ondeará junto con la de los Estados Unidos en las
áreas civiles de la Zona del Canal donde la bandera norteamericana
es izada por autoridades civiles, si bienes motivo de beneplácito por la
reivindicación que esa medida significa para las aspiraciones naciona.
les, por otra parte se presta a interpretaciones contradictorias que de.

ben ser eselarecidas a fin de no malograr la cordialidad que debe exis.
tir entre los dos países que hicieron posible la construcción de la via

interocéanica.

El cumplimiento del acuerdo de izar la bandera panamena en de.
terminadas áreas de la Zona del Canal, más que un gesto de noble con.
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fraternidad, es el reconocimiento de un derecho al cual nunca renun.
ció nuestra República. Casi a raíz de !a firma de la Convención del Ca-

nal Istmico de 1903, se puso de relieve que técnicamente era discuti-
ble el derecho a izar la bandera de los Estados Unidos en la Zona.

El Generel George E. Davis, primer Gobernador de la Zona de'
Canal, expre:iaba en marzo de 1906 ante el Comité de Canales Intero-
céanicos del Senado, que hasta esa fecha no se había izado la banderai
r.orteamericana en la franja canalera y que en su opinión nunca serí~

izada en vista de que la soberanía titular reside en Panamá. Infortuna-
damente, ë! través de hechos que no es oportuno calificar ahora, con e~
devenir del tiempo la única bandera izada por la Administración de~

Canal fue la de las barras y las estrellas.

La reconquista del puesto de honor que corresponde a la ban.

dera panameña en la Zona del Canal ha sido punto oblígado del te-
mario de las gestiones revisionistas del Tratado del CanaL. Justo es re-
cordar que en 1953 el doctor Octavio Fábrega, Presidente de la Co.
misión encargada de negociar el Tratado de Mutuo Enetendimiento y
CooperaciÓn de 1955, planteó nítidamente el problema a los Represen-
tantes de los Estados Unidos. Ese ilustre jurista sostuvo que la Repú-
blica de Panamá se había reservado ciertos derechos soberanos en la
Zona del Canal y que es lógico y jurídico que la bandera, que es uno
de los símbolos de Panamá, sea izada en la Zona del Canal y en los
barcos que cruzan el Canal; y que el idioma Español, que es olra de las
características de la vida nacional, sea considerado como oficial lo mis-
mo que el inglés. Destacó además, que aparte de los aspectos jurídicos
del asunto, la adopción de estas medidas contribuiría grandemente a
estrechar los lazos de amistad existentes entre los dos países.

Este plenteamiento panameño fue rechazado en 1954, alegándose
que el requisito de que ondee la bandera panameña daría íugar a in-
ferir que hay un ejercicio dividido de autoridad dentro de la Zona del
Canal; pero fue posteríormente aceptado por los Estados Unidos, aun-

que no en toda su extensión.

El entendimiento que hoy deberá ponerse en práctica y que se dio
a .conocer en comunicado conjunto expedidos a comienzos del pasado
año, por ambos gobiernos, estipula que la bandera de la República de
~i'namá ondeará junto con la de los Estados Unidos de América en
aquellos sitios de la Zona del Canal donde la bandera norteamericana
sea izada por autoridades civiles.

6 1, o '1' .i R 1 A
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Salta a la vista que el nuevo acuerdo, aunque es un paso hacia
adelante logrado durante la presente administración, siembra sin em-

bargo en la conciencia de los panameños la mortificante preocupación

de que el alcance de dicho entendimiento se limita al campo civil, y
que, por tanto, se deja sin resolver la demanda de que nuestra bande-
ra ondee también en los barcos que cruzan el Canal y en los estableci.
mientos militares, como es práctica reconocida en otras latitudes.

Esta preocupación sube de punto al observar que la orden emana-

da de Balboa Heights contiene algunas excepciones discriminatorias
que se prestan a interpretaciones negativas, las cuales le restan gran.
deza al acuerdo tomado por los dos gobiernos. En esencia el convenio
ordena que la bandera panameña ondee en los sitios donde la bandera
de Estados Unidos es izada por las autoridades civiles. Lógico era pre-
sumir que, haciéndole honor al compromiso adquirido, la bandera pa-
nam.eña sería izada en los lugares en que venía izándose la bandera am~-
ricana al momento de concertarse el acuerdo.

Pero para sorpresa general la orden impartida hace mayor énfa-

sis en disponer cuáles son los lugares en que a partir de hoy no se
izará más la bandera norteamericana, con el ostensible propósito, des.
de luego, de que la bandera panameña no pueda ser izada en sitios ta-
les como las escuelas, el edificio de la Corte Distritorial de Ancón, la
División Industrial en Cristóbal; el sitio en Gamboa que será reempla-
zado por otro, y el Hospital Gorgas.

La discriminación se hace más patente poner de relieve el anuncio
oficial que la bandera panameña no ondeará en las escuelas de matricula
norteamericana; pero que se desplegará en todas las lIamad~lS "escue-

las latinoamericanas" cuya matrícula está formada por panameños y
por elemento foráneo no norteamericano_

Por otra parte, de manera incomprensible, se han demolido los

mástiles que servían para enarbolar la bandera frente a la residencia
del Gobernador, el Edificio de la Policia en Balboa y otros lugares en
la Zona del CanaL.

Aún es tiempo de corregir las incongruencias puestas de manifies-
to en el cumplimiento del acuerdo sobre la bandera, con el fin de que
no se infiera injustamente una ofensa a los sentimientos de muchos pa-
nameños deseosos de que se mantenga un clima de cordialidad, com-
prensión y buen entendimiento en las relaciones con los Esl3dos Uni-
dos. Confiemos en que una gestión inteligente y oportuna de la Can-
cilería y un espíritu comprensivo y previsor de parte de los persone-

ros del gobierno norteamericano, harán posible que se encuentre una
solución armónica al problema.

("EI Panamá-América", Jueves 2 de Enero de 1964)
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Homenaje a Tres Panameños Ilustres:

JULIO POYI,O V ALLARINO
(1864.1ll enero.1964)

Por JUAN ANTONIO SUSTO

De la umon de .lean Poyló y Margueritte Hourquet, nació en el
año de 1837, en Rayona, Francia, Juan Bautista Poyló, quien después
de residir por muchos años en Panamá, murió en París el 23 de marzo
de 1909,

El señor Juan Bautista Poyló vino muy joven a nuestras tierras y
Be radicó en la ciudad de Panamá, donde fue destacado y rico comer-
ciante. Tuvo el señor Poyló con la señora Josefa Vallarino un hijo, que
nació en esta capital el día 19 de enero de 1854, quien recibió el
nombre de JULIO POYLO.

Dos años después -en 1866- el señor Juan Bautista Poyló casó
con Francisca Herrera, hija del General Tomás Herrera.

Julio tUYO una educación esmerada, como cabe al hijo de un
hombre rico.

A los 19 años de edad comenzó a trabajar en la Compañia Univer-
sal del Canal Interocéanico. El certificado de sus servicios en esa em-
presa, nos dice que estuyo ligado a ella, en calidad de Agtmte tem-
poral, del 19 de noviembre de 1883 al 19 de marzo de 1884; del 20
de enero de 1885 al 19 de marzo de 1886 y del 6 de julio de 1886
dI 28 de febrero de 1889. Fueron sus funciones durante estos nueve
años el del escogimiento y supervisión de empleados. El 2 de enero
de 1890 se le comunicó al señor Poyló que el Liquidador d~ la Com-

pañía francesa del Canal le concedió una indemnización, de un mes de
sueldo, por sus excelentes servicios prestados.

El 22 de abril de 1889 la Compañia del Ferrocarril y Obras Pú.

bìicas de Guayaquil, Ecuador, nombró al señor Poyló como Jefe de
trabajos de esa empresa, sujeto a estas instrucciones: 19 llevar la
contabildad y el pago; 20, establecer inventario general y 39, sería el
Único medio de comunicación de los trabajos y la oficina central de
Guayaquil, "por su práctica en trabajos de esta especie".

Vuelto al país el señor Poyló fue contratista con el gobierno del
Departamento de Panamá, en varías obras públicas. "habíendo llenado
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en todas sus partes las obligaciones contraídas con el Gobierno", se-

gún reza la nota de 20 de enero de 1892 del Prefecto de Panamá, don
Tomás Herrera.

Por el Acuerdo número 9 de 1892 del Consejo Municipal de la
ciudad de Panamá creó el puesto de Ingeniero Municipal, y en la se-
sión del 2 de abril de ese mismo año se nombró por el Municipio pa-
ra ese puesto al señor Poyló.

Por Decreto de 23 de septiembre de 1893 del Prefecto de Pana-

má, don José Dutary Ayala, fue nombrado el señor Poyló Teniente
Ayudante Secretario de la Comandancia del Cucrpo de Policia Mái:
tarde, el Secretario de Hacienda del Departamento de Panamá, don
Alejandro Orilac, lo nombró -17 de agosto de 1894- perito Agri-
mensor para la mensura de los terrcnos baldíos en Chimán, Comarca

de Balboa.

El Comandante Miltar del Departamento de Panamá, General Be-
lisado Losada, nombró al señor Poyló, por decreto número 370, de 30
de abril de 1900, Ingeniero civil adjunto al Estado Mayor de la 5a. Di-
visión, asimilado a Teniente Coronel, para los efectos fiscales.

La Junta de Gobierno Provisional de la República, por intermedio
ae su Ministro de Guerra y Marina, General Nicanor Arturo de Oba-
rrio, nombró al señor Poyló Inspector General de la Flotila del Pa-
cifico, conforme al Decreto número 9 de 7 de noviembre de 1903.

En la sesión del Consejo Municipal de Panamá, del 4 dE' marzo

de 1907, nombró al señor Poyló Director de Obras Públicas Munici-
pales. A este nomùramiento siguieron los siguientes: el Secretario de
Fomento y Obras Públicas, General Manuel Quintero Vilalreril, por
decreto número 35, de 9 de gasto de 1907 lo designó Ingeniero Ayu-
dante al servicio de la Provincia de Panamá; volvió el Consejo Muni.
cipal de Panamá a nombrarlo como Director de Obras Públicas, para
el periodo de enero a diciembre de 1908; de 1907 a 1908 fue Super.
visor y Colector del alquiler de tierras del Ferrocarril de Panamá.

El señor Poyló fue designado para el cargo de Cónsul de Pana-

má en Barcelona, España, (decreto número 6, de 6 de octubre de 1908)

y a su regreso al país el doctor Carlos Antonio Mendoza, Secretario
de Hacienda y Tesoro, lo nombró Agrimensor General del Departa-
mento Administrativo de Tierras Baldías e Indultadas (decreto númc-
1'0 75, de 9 de agosto de 1909),

El 31 de diciembre de 1910 se inauguró la Sociedad Nadonal de
Ingenieros, Arquitectos y Agrimensores, con la asistencia de los se-
ñores Julio Poyló, Carlos Bertoncini, Manuel Antonio Aiguero, Paul
Chatagnon, Domingo Bombini, Ricaurte L. Pacheco, Juan Peré, Fa-
hricio de Alba, Amadeo MasteIlari, Inocencio Galindo Jr., Wiliam C.
Johnton, A. Destri, E. Courel, Humberto Vaglio, Augusto Dziuk y E-
duardo E. Fábrega.

Volvió el señor Poyló a Europa. Esta vez con el cargo de Cón-

sul de Panamá en Amberes, Bélgica (decreto número 3, de 4 de octu-
bre de 1912), servicio que renunció en enero de 1914.
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Tres puestos importantes desempeñó el señor Poyló ent~e 1915
a 1920: ingeniero Auxilar al servicio de la Secretaría de Fomento

(decreto N9 8 de 25 de febrero de 1915); Ingeniero Jefe de la Di-
rección de Obras Públicas Municipales, el 13 de septiembre de 1918,

y por decreto N9 166, de 19 de noviembre de 1920 del Secretario de
Gobierno y Justicia, Ingeniero constructor de la Colonia Penal de
Coiba.

La más destacada actuación de su vida la tuvo el señor Poyló
en el Ferrocarril Nacional de Chiriqui; nombrado Superintendente en
inerinidad el 27 de febrero de 1923, se encargó en el mes de marzo
y lo fue en propiedad del 19 de septiembre de 1923 hasta el mes
de julio de 1924. Las cartas cruzadas entre la Secretaría de Fomen-
to y Obras Públicas y el Ingeniero-Jefe de la Junta Central de Caminos,
MI'. West, hablan muy alto de la eficiencia en la labor desarrollada
por este distinguido panameño.

El doctor Octavio Méndez Pereira, Presidente de la Comisión Or-
ganizadora del Congreso de Bolívar, en carta de 8 de julio de 1926,
le manifiesta al señor Poyló: "En reconocimiento de sus servicios y
como un recuerdo de nuestras fiestas, la Comisión ha resuelto otor-
garle por mi conducto la Medalla Conmemorativa de Oro", Ello fue de-
bido a la dirección del señor Poyló en los trabajos de la erección del

Monumento a Bolívar, que en la actualidad se encuentra en la Plaza
del mismo noimbre, en esta ciudad de Panamá.

El último cargo oficial que tuvo fue el de Agrimensor General
de Tierras, (decreto número 74, de 30 de agosto de 1926).

Alejado de la vida pública, el señor Poyló entregó su alma al
Creador, el 12 de marzo de 1932, dejando una estela de honorabilidad
y de fecundo trabajo a lo largo de su existencia,

.. * *

BENjAMIN QUINTERO ALV AREZ
186 - 1964

Por BENITO REYES TESTA

.. * ..
Nació este destacado hombre público en La Restinga, isla de Ta-

boga, el día 18 de Enero del año 1864. Fueron sus padres don Eva-

risto Quintero y doña Manuela Alvarez de Quintero. Cursó su ninez y
su adolescencia en su amada tierruca a la cual defendió en cada oca-

sicn que fue menester con acendrada devoción cívica.
Graduado maestro de enseñanza primaria cuando también 10 fue-

lon don Nicolás Pacheco, don Angel María Herrera, don Melchor Lasso
de la Vega, don Nicolás Victoria y otros tantos valores de los que pro-
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duio entonces la instrucción pública istmeña, se le asignó puesto de

maestro en la Escuela Pública de Pesé, de donde era oriundo su me.
ritisimo progenitor; y hacia esa acogedora población se encaminó a los
veinte años de edad en compañia de su joven esposa doña Antonina
Testa de Quintero.

En Pesé, tanto por las excelentes cualidades de cultura y educa-

ción de la joven pareja, cuanto por la generosidad de los lugareños,

tuvo ésta el regocijo de ser cordialmente recibida y familarff3nte tra.
tada. Y all, en el cultivo de fraterna amistad con las familas sobresa.

lientes del lugar; los Arjonas, Quinteros, Márquez, etc., inició el jo-
ven educador esa personalidad politica y social de que luego hizo gala
en las posteriores actividades de su vida pública, entre las que cuen-

tan la de Juez y Presidente del Concejo de su pueblo nativo, Juez Polí-

tico y Municipal del extinguido Distrito de Gorgona en la antigua Línea
del Ferrocarril de Panamá; Secretario del Juzgado del Circuito de Co-

lón; Juez Municipal de Panamá; Secretario de la Prefectura de Pana-
má; Prefecto de la Provincia de Los Santos cuya cabecera estaba a la
sazón en Pesé, lugar donde, como viene dicho, inició él sus actuacio-
nes en el servicio de la Nación en la era departamental.

Fundada nuestra república independiente y soberana, le corres-
pondió al Dr. Quintero Alvarez el honor y el gozo cívico de redactâr, a

petición de los más destacados caballeros de la ciudad de Natá, el
acta de adhesión de ese Municipio al movimiento de independencia; y

por igual uánime acuerdo fue el portador de ese histórico documen-
lo para ante la Junta de Gobierno. Y fue por esta importante inter-
vención suya en los agitados momentos de la secesión, por 10 que el
Honorable Concejo natariego, presidido entonces por don Héctor Juan
l'ejada, acordó reconocimiento de las elevadas virtudes ciudadanas de
ese varón ejemplar y dispuso colocar en el Salón de Actos de la alu-
dida Cámara edilcia un retrato suyo, el cual se halla en sitio de ho.
nor de dicha sala.

Efectuada la independencia y ya en marcha la administración del
nuevo Estado, el doctor Benjamín Quintero Alvarez fue nombrado Fis-
cal del Juzgado Superior de la República en ese primer grupo de fun-
cionarios del Ministerio Público panameño, el cual integraron: el Dr.
a~món Valdés López como Procurador General de la Nación; el Dr.
Benjamin Quintero Alvarez como Fiscal del Juzgado Superior, confor-
rhe viene informando; el Dr. Manuel Antonio Herrera Lara como Fiscal
rlel Circuito; y, el Dr. Leopoldo Guilén como Personero MunicipaL.

El Dr. Quintero ejerció más tarde la Administración de Hacienda

de la Provincia de Bocas del Toro, en la que desarrolló fructífera y
aplaudida labor; luego la Sub-Secretaria de Instrucción Pública; más

tarde Juez Cuarto del Circuito de Panamá; Secretario de la Corte Su-
prema de Justicia; Director de la Escuela de Artes y Oficios; Regis-
trador General de la Propiedad y, por último, Magistrado de la Corte

Suprema de Justicia cuya presidencia desempenaba cuando 10 sor-
prendió la Parca el 19 de Marzo del año 1929.
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Ya 10 dije en otra oportunidad: "Nunca atacó el Dr. Quintero Al-
rarez a persona alguna tras los bastidores de la influencia oficiaL. Ja-
más trató él de amoldarse a los acomodamiento s del logrero, ni le
preocupó la riqueza si ésta habría de obtenerla a costa de los sacrosan-
tos intereses del pueblo, de los cuales se estimaba únicamente un ad-
ministrador consciente de su gran responsabildad. Por eso se le vió
manejar con mente sana y manos pulcras los caudales de la recién
nacida república, singularmente en el escabroso cambio del dinero co-

lombiano por el del balboa de nuevo cuño, lo cual ocurría en los días

primitivos de organización de la hacienda nacional, cuando la conta-

duría oficial se hallaba aún en pañales, sin que la placidez de su con-
ciencia sufriera alteración alguna por la extremada pobreza en que vi.
via y en la que habría de dejar -como ocurrió en efecto- a su viu-
da y a sus hijos; porque él, igual que lo fueron los otros hombres pú.
blicos que le dieron rumbo a la nueva administración estatal del Istmo,
hasta les recomendaban a los emanuenses de las oficinas que no echa-
ran al cesto las cubiertas de la correspondencia recibida, sino que las

cortaran en forma de hojas e hicieran legajos para utilzarlos en la
preparación de borradores para decretos, resoluciones y contratos, etc.,
a efecto de economizar aun de esa suerte los fondos de la nación, ex-
entos entonces de toda clase de despilfarros.

...
"'i~ ~I~ 11.

Como liberal fue una de las figuras cimeras del partido desde los
azarosos días de la guerra civil de los tres años; y tanto por 3U valen-

tia cuanto por su cordura miltar y sus acrisoladas dignidad y honra-

dez, logró sobresalir airosamente en todas las pruebas a las cuales lo
condujera la campaña. De ahí que dijara de él el Generalísimo Benja-

mín Herrera, Jefe Supremo de las Fuerzas del Cauca y Panamá, al re-
ferírse a un dificultoso trance de la guerra en Tonosí, 10 que sigue:

"____en esos azarosos instantes estuve acompañado por el digno y va.
liente Coronel Benjamín Quintero Alvarez".

Como políico detestaba a quienes después de haber agitado al pue-
blo, de suyo pacifico y bueno pero fácilmente impresionable, escurrían

el bulto tras los burladeros de la plaza pública cual toreros medrosos

en los difíciles momentos de las responsabildades. Ni más ni me-
n,os que a semejanza del celebérrimo escudero de Don Quijote cuando
aquél a éste le advertía: "en verdad mi señor que en eso de morir por-
que otro viva, ahí sí que yo no 10 acompaño",

Hidalgo y gallardo fue siempre el Dr. Benjamín Quintero Alva-

rez; tanto, que no habrían podido superarlo en nobleza de procedi.
mientos ni aun los más bizarros caballeros de su época.

Estrictamente cuidadoso del haber nacional, era abiertamente es-
iiléndido cuanto a su modesta economía. Fue generoso hasta la mag-
nanimidad; de ahí que no reparara en compartir su mesa y su casa
con quienes necesitaron colocarse aigunas veces bajo el amparo acoge-

dor de su alero hogareño.
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Por todo lo que traigo expuesto, estimo justificado mi intento
de que ahora, cuando tanto es ello necesario para la consolidación de
las fuerzas liberales y de la doctrina democrática se conozcan a esos ab.
negados paladines escrupulosos del civismo y de la honestidad, entre los
que sobresalió el Dr. Benjamín Quintero Alvarez, en cuyas ejecuto-
rias rectilíneas podrán encontrar inspiración y modelo cuantos jóve-
nes aspiren a laborar en pro de los intereses del pueblo, con honra-

riez, con sinceridad y plenos de patriotismo y de fé en los destinos
de nuestra amada patria.

* * ..
Con fundamento en la destacada prestancia del Dr. Benjamín Quin-

taro Alvarez, no sólo le rindió merecido homenaje el Municipio qiie fue-
i'a antaño sede del prestigioso Cantón de Natá de los Caballeros al colo-
car su retrato en la sala principal del Ayuntamiento, sino que tåmbién
el Gobierno Nacional ordenó colocar su efigie en el Despacho de la Di-
rección del Registro de la Propiedad, institución que él inauguró y
la mantuvo bajo severa vigilancia y metodización durante el prolon-
gado lapso de trece años. Y, por similares razones y merecimientos,

el culto y activo tabogano don Rogelio Avila Pinzón logró constiuír
un Comiié que se ocupara de todo cuanto fuese requerido para la e-
rección de un busto del Dr. Quintero Alvarez en el Parque Amador
Guerrero de su pueblo natal, monumento éste que dá allí testimonio de
los imponderables méritos de ese virtuoso ciudadano que en Chiriquí,
en Veraguas, en Bocas del Toro, en Coclé -donde tuvo un modesto
comercio en la ciudad de Natá- y por donde quiera que él anduvo en
los días de la guerra en defensa del credo liberal, fue dejando huellas

de su valentía, de su austeridad y de su hombría de bien.
Seguidamente y por considerarlo de oportunidad en el Centena-

rio del natalicio del virtuoso varón que fue el Dr. Benjamín Quintero
Alvarez, me permito reproducir tanto la Resolución del Concejo de

Natá, como la nota del Ministerio de Gobierno y Justicia que dispusie-
ron la colocación del retrato de ese fiel servidor de la república en

lOi; sitios que vienen mencionados; e igual cosa cabe hacer cuanto a la
organización del aludido Comité que llevó a efecto la inauguración

del prenombrado busto.
"RESOLUCION NUMERO 12 DE 20 DE JULIO DE 1937, por la

cual se honra la memoria del Dr. Benjamín Quintero Alvarez, natu-
ral del Distrito de Taboga y que fue vecino de esta ciudad.

El Concejo Municipal de Natá, en uso de sus facultades legales,

CONSIDERANDO:

1 Q) Que el Doctor Benjamín Quintero Alvarez se radicó en esta
ciudad el año después de terminada la Guerra Civil Colombiana y que
durante su permanencia en esta ciudad supo captarse las simpatías

de sus moradores, debido a su trato culto de caballero bayardo en la
extensión de la palabra;
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29) Que el señor Quintero compartió con nosotros las alegrías que
produjera la noticia del movimiento separatista efectuado en Panamá
el 3 de Noviembre de 1903, y reunido en cabildo abierto en la Plaza
de Urrutia, los hijos de esta ciudad, el 6 de Noviembre del mismo
ano, fue escogido por esta Corporación para que redactara el Acta de
Iildependencia de este Distrito, adhiriéndose al movimiento separatis-
ta llevado a cabo en la capital de la República, y fue nuestro Comisio.

nado a Panamá, para poner en manos de los miembros de la .Tunta de
Gobierno tan sagrado documento,

RESUELVE:

Como un deber de gratitud, para honrar la memoria del Dr. Ben-
jamín Quintero Alvarez, colóquese su retrato en el Salón de Actos de

esta Corporación,como Homenaje Póstumo a su memoria y muestra de
aprecio de los hijos de esta noble y leal ciudad de Natá de los Ca-
balleros, a cuyo acto serán invitados sus familares.

Sometida esta resolución a la consideración del Honorable Conce-

jo por el Vocal Presidente, Hcctor Juan 'rejada, resultó aprobada por

unanimidad,
El Presidente,

Héctor Juan Teiada.
El Secretario,

Vianor Luna R.

Senor Registrador G.eneral de la Propiedad

Presente.
Señor Registrador:

Me permito llevar a su conocimiento que esta SecretarIa ha au-
torizado a los senores Elías Alaín, Humberío Echevers V., Cecilo Mo-
reno y otros, para que coloquen en la oficina de su digno cargo,
t' retrato del Dr. Benjamín Quintero Alvarez, (q,c.p,d.), fundador de

la misma, en homenaje a su memoria, en el aniversario de su naci-
miento.

Soy de usted atento y seguro servidor,
Por el Secretario de Gobierno y Justicia,

(fdo.) ROBERTO R. ROYO,
Sub-Secretario.

Panamá, Enero 14 de 1936.
*

LA POETISA DOÑA ZORAIDA DIAZ DE SCHTRONN
APORTO EL SIGUIENTE PENSAMIENTO:

Después de siete anos de haberse separado del Templo en que
ofició como Apóstol consagrado del Trabajo, hoy vuelve la figura lle-
na de nobleza y de bondad del Dr. Benjamín Quintero Alvarez a ocu-
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par su puesto entre nosotros, hijos espirituales de aquel gran corazón
que dejó pleno de recuerdos inolvidables este recinto en cuyo am.
biente flota todavía el perfume de sus virtudes".
l'¡mamá, Enero 18 de 1936.

ZORAIDA.

* * *

EXPUSO TAMBIEN SU PARECER OTRA POETISA: DOI'A MARlA
MAGDALENA YCAZA DE BRICEI'O CUANDO DIJO:

"Hombre de costumbres austeras y de ideales preciosos, Benja-
min Quintero Alvarez supo granjearse el aprecio y distinción de cuan-
tw; le tratamos de cerca y gustosos le ofrecemos los miosotis del re.

cuerdo, por haber sido todo un hombre".
::i:

EL POETA ELlAS ALAIN LE CANTO ASI:

"Fué todo corazón, todo nobleza
este ilustre varón, doctor Quintero,
que no supo en la vida de bajeza
y amó a su patria con amor sincero.
Como el altivo roble, su cabeza
erguida se mantuvo en gesto austero;
y su alma tuvo siempre la grandeza

del noble amigo y fino caballero.
El pueblo natariego agradecido

de sus grandes servicios, ha querido
en este lienzo perpetuar su gloria;
quede allí como un simbolo sagrado
la augusta efigie del Patricio amado
cuyas virtudes recogió la historia.

Al doctor Quintero Alvarez se le vió también convocando y presi-
diendo y dándole vida a la JUNTA DE DEFENSA DE TABOGA cuan.
do hubo intento de ocupación militar por fuerzas extranjeras; supi.
mos de un afanoso empeño para impedir que los terrenos munici-
pales de La Tenidera fueran vendidos, pues pensaba él que dándolos
"'n arrendamiento tendría el Municipio una renta permanente, la cual
se perdería con la enajenación de ellos. Siempre trató el doctor Quin.
tero de conseguir para su patria chica el mejoramiento de sus escue.

las con maestros propiamente tales; y nadie ignora cuál fue su acti.
viciad, aunada a la de otros emprendedores hijos del lugar y buenos
amigos de Taboga para alcanzar el gozo de que el acariciado propósi.
to de conseguir para su pueblo alumbrado eléctrico, fuese ~como lo
es ya- una hermosa realidad.

La fundición de las nuevas campanas que desde la torre cente.
naría en nuestra iglesia colonial lanzan al espacio sus repiques ale"
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,gres cuando suenan a fiesta y sus tañidos clamorosos en las amar.
gas horas de congoja y de luto, tuvo igualmente la valiosísimi! coo-
peración del Dr. Quintero Alvarez. Y así, en toda ocasión en la que
consideró él que su "granito de arena" -como solia decir- podía con-

tribuir al desarrollo y mejoramiento de la cultura del solar nativo,
estuvo presto para el aporte de su contingente.

Sabía el doctor Benjamín Quintero Alvarez perdonar a quienes
le hubiesen causado algún daño y aún les prestó su valiosa ayuda
en algunas circunstancias difíciles. Es que era capaz de ir hasta el
sacrificio si era menester para salvar al compatriota y al amigo, tal
como aconteciera en el histórico y gravísimo incidente surgido en las
filas revolucionarias entre el Jefe Supremo del Liberalismo en el
Cauca y Panamá, General Benjamín Herrera y el bizarro General
Belisario Porras, en el que el Coronel Quintero estuvo al lado de este
último en razón de su panameñidad. De ahí que el General Porras
lE: dedicara un rCIrato suyo con las siguientüs expresiones: "A mi
querido compadre y admirable miltar y amigo, en testimonio de re-
cuerdo y gratitud por su valiente comportamiento en el memorable su-
ceso en que puso a prueba su leal amistad".

Así procedió siempre ese destacado liberal, prestigioso hombre
público quien actuó en toda ocasión con valentía, con serenidad y
con decoro. Jamás agitó él a las masas para tratar de pescar en el río

turbulento dü las inquietudes populares, del que sólo saben aprove-
charse los oportunistas; ni mojó su pluma, ni tecleó su máquina a
base de esa detestable tinta del vitriolo para impulsar al pueblo
hacia la destrucción del homblü. Tampoco empleó término alguno de
la lexicografía para tratar de emular a los bufones de las Cortes an-
tiguas, o para alterar la tranquilidad de las familias. Cuando por no
haber podido evitarlo por los sanos medios del consejo razonado hu-
bo dü actuar en las beligerancias partidistas, fuese como simple inte-
grante de las filas de su partido, o como Presidente del Directorio Na-
cional más tarde, se le vió entonces actuar cara al sol, pecho al
frente, animado por su valor insuperable.

Por todo lo üxpuesto, renovando hoy el recuerdo de esa egre-
gia figura cívica, cumplo lo que estimo un deber ineludible y repro-
duzco lo que expresara yo otrora en uno de los aniversarios de ese
virtuoso panameño: "____me düscubro respetuosamente ante la tumba

del hombre público y ejemplar ciudadano que traigo comentado; co-
loco sobre su mausoleo un fresco ramo de recuerdos y le dedico esta
férvida oración, inspirada por los más puros sentimientos de quien
no cree que panameño alguno haya podido superar el civismo, la ho-
nestidad y la rectitud de actuaciones del doctor Benjamín Quintero
Alvarez.
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SEBASTIAN SUCRE JIMENEZ
*

Por MARIANO PRADOS

Pertenecia don Sebastíán Sucre Jiménez a la generación de hombres
públicos, escasos pero selectos, por su preparación intelectual, que
figuraban en primera línea en la vida colombiana del Departamento
de Panamá, y a quienes al advenimiento de la República, les cupo in-
tervenir en la organización del nuevo Estado y luego con sus luces
gUiar los primeros pasos en los albores de nuestra era republicana. Asi
que hizo su entrada como actor en el escenario cuyo velo descorrió el
glorioso 3 de Noviembre como Convencional de la Constiuyente, que
expidió la primera carta fudamental del naciente Estado panameno; y
luego contínuó prestando su concurso a la patria como Gobernador, Di-
putado a varias Asambleas y finalmente como Inspector de Educación.

La ensenanza popular fue la carrera de su predilección y es desde
ese vértíce donde proyecta su más luminosa trayectoria como esforza-
do paladin de causa tan noble y generosa, como lo es el anhelo fer-
viente de combatír la ignorancia, inculcando el alfabeto científico, el
alfabeto moral y político con verdadera consagración y fe de após-
tol qtie fueron las características de este educador aguadulceno, por-
que fue ante todo un maestro en el amplio sentido del vocablo. La polí-
tica lo sedujo y lo separó en ocasiones de las labores educacionales,

al ser arrastrado por la corriente de los acontecimientos: la guerra ci-
vil primero, la independencia, después, 10 llevaron a ocupar puestos a-
:enos a su profesión. Llegado el momento oportuno, regresó a tomar
su lugar de combate en las fias del Magisterio NacionaL.

Por la vinculación de amistad íntima que nos dispensó dún Sebas-
tíán, no queremos que se tomen nuestros juiCios como inspirados por
afectos. Deseamos ajustados a la norma de estricta imparcialidad, para
lo cual recurrimos a reproducir los emitidos alrededor de su vigorosa

personalidad, que por todos conceptos son espontáneos si, pero al mismo
tiempo no tienen remotamente vicios de parcialidad_

Cedo la palabra en primer lugar a Erasmo Méndez, quien escribió
una semblanza allá por el año de 1908:

"Nació en Aguadulce este meritorio Istmeño en el año de 1864.
En la Escuela Primaria que entonces dirigía allí don Abelardo Herre-
ra, uno de los institutores más avanzados de aquella época; hizo sus

primeros estudios hasta la edad de quince anos en que ingresó como a-
lumno en la Escuela Normal del extínto Estado Soberano de Panamá".

Terminó su carrera en este Instituto, obtuvo en 1882 el grado de
maestro. En ese mismo año le fue conferido el cargo de Director de
la Escuela de Varones de Calobre, a cuyo frente estuvo hasta 1883,
fecha en la cual pasó a ser Catedrático de la Escuela de Niñas de San-
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tiago de Veraguas, puesto del cual tuvo que separarse el año siguien-
te, por motivos de enfermedad contraida en el servicio.

En 1885, unos cuantos revolucionarios de los derrotados en la ciu-
dr,d de Colón, fueron a establecer su tienda de campaña en el Interior
en donde se constituyeron en verdadera amenaza de las indefensas po-
blaciones y en virtud de esto, el señor Sucre, con recomendable de-
nuedo y patriotismo, se proclamó Jefe de la Guardia Urbana organi-
zada en Aguadulce. Esto habla muy en alto de la vida del ciudadano
cuya biografía ensayamos reseñar.

Al trasladarse la cabecera de la Provincia de Coclé a Aguadulce,

mereció el nombramiento de Procurador, puesto que no ejerció sino
por pocos días.

En 1888, después de un viaje por las repúblicas de Centro Amé-
rica entró a ejercer el cargo de Director de la Escuela de Varones de
su pueblo natal, desempeñándolo hasta 1892 en que fue nombrado Ins-
pector de Instrucción Pública de Coclé y Los Santos, primero; y de la de

Veraguas, después.

Es de advertir que varios de estos cargos fueron desempeñados por
el señor Sucre, más por amor a la Patria que por remuneración al-
guna, pues en el convencimiento de todos está el lamentable estado de
abandono que por aquellos tiempos se tenía al importante Ramo de Ins-
trucción Pública, sin embargo, muchos de los jóvenes de esa Provin-
ria que hoy figuran en primer término entre los intelectuales, son el
mejor comprobante de la benéfica labor en pro de la enseñanza.

De escuela netamente conservadora, al estallar la última guerra
que asoló al país, ingresó a formar parte de las fias gobiernistas, y
sin devengar ninguna clase de sueldo. prestó sus valiosos servicios
asistiendo a varias operaciones de armas en las Provincias del Centro.

Vencidas las fuerzas del Gobierno en el sangriento combate del
23 de Febrero, hallándose investido de las facultades de Prefecto de
la Provincia de Coclé, cayó prisionero por espacio de ocho meses has
ta el tratado del Wisconsin.

Después de ßsta fecha volvió a ser nuevamente Prefecto de la ci-
tada Provincia y luego Administrador de Hacienda de la misma.

Al organizarse la República. fue elegido miembro de la Conven-
ción Nacional, en cuyos combates puso siempre de relieve la honradez
y buen criterio que le son característicos. Clausurada esta. desempeñó
en 1906 el cargo de Gobernador de Coclé, Provincia por la cual es
actualmente Diputado principal".

Terminadas las sesiones de la Asamblea en el verano de 1909 pasó
1. desempeñar las funciones de Agente Postal de Panamá con que 10
distingUió el Presidente de Obaldía. Es el caso consignar aquí que fue
el señor Sucre uno de los que jefaturaron la campaña Presidencial que

llevó al Solio a don José Domingo de Obaldía; sus servicios en esa cam-
paña fueron valiosísimos y entre sus amigos y admiradores lanzaron su
eimdidatura para formar parte del Gabinete del Gobierno que se inau-
guraría el 19 de Octubre de 1908, Compromisos políicos hicieron que
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el señor Sucre no hubiera sido distinguido como secretario de Instruc-
ción Pública. Más o menos dos años permaneció al frente como Agen-
te Postal, puesto que renunció, para hacerse cargo de la Inspección
de Instrucción Pública de la Provincia de Coclé, posteriormente lo
fue de la Sección Sur de la misma Provincia, que más tarde cambió
por el nombre de Distrito Escolar de Aguadulce.

Al ser creada la Inspección General de Enseñanza y puesto al
frente a la suprema dirección de la enseñanza primaria el educacio-
nista norteamericano, Federico Libby, encuentra en el Inspector Su-

cre uno de sus más eficaces colaboradores entre los que como Inspec-
tores, Directores y maestros "fueron columnas sólidas y firmes de
nuestra organización escolar en esos días de apogeo que, con sobrada
razón, ha merecido el dictado de "época de oro de la enseñanza popu-

lar nacional" al decir del Profesor Cirilo J. Martínez.

Después de haber servido por treinta años en el Ramo de Educa-
ción, se retiró de la enseñanza este viejo maestro en virtud de un
decreto que lo declaraba Director Supernumerario, forma en que se
jubilaba en aquel entonces a los educadores.

Siete años que el señor Sucre estaba apartado de toda ingerencia

oficial, de toda influencia, cuando espontáneamente la Asociación de
Maestros de la República inició rubricar los servicios de este aven-
tajado propulsor de la cultura, con un homenaje para testimoniar pú-
blicamente las simpatías de que gozaba entre SUs conciudadanos, que

se le tributó en la noche del 19 de Diciembre de 1930, Día del Maes-

tro.
De varios recortes de la prensa Que examino reproduzco parte del

siguiente tomado de "La Estrella de Panamá".
"Esta noche tendrá lugar en la población de Aguadulce el home-

naje que la Asociación de Maestros de la República ha venido organi-
zando en honor del distinguido maestro don Sebastián Sucre Jiménez
como tributo de admiración y simpatía por su abnegada labor en pro

de la educación nacionaL.

La Secretaría de Instrucción Pública, la Inspección General de En-
señanza, la Asociación de Maestros de la República, la Escuela Nor-
mal, el Instituto Nacional, numerosos miembros del Magisterio, enti-
eludes oficiales y particulares y simpatizadores y amigos del señor Su-
cre, se han adherido entusiastamente a un justo homenaje, el que pro-
mete constituir un brilante acto de civismo y cultura, al honrar a un
meritorio servidor público que ha sabido distinguirse en las diversas
actividades de la vida nacional, siempre con laudable consagración y
con el más acendrado patriotismo y desinterés".

Parece que los hombres públicos el quietismo los asfixia, la inercia
debe ser para ellos un martirio, que el ajetreo es la vida. En Sucre

Jiménez se opera este fenómeno al buscar de nuevo la actividad poli.
tjca, Lo vemos afilarse en su calidad de conservador al Partido Doc-

trinario que lleva al Dr. Harmodio Arias Madrid a la Presidencia de la
República y él gana una Diputación por la Provincia de Coclé, y ocupa
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por tercera vez una curul en el Templo de las Leyes. Allí se encuen-

tra con su hijo el Licenciado Carlos Sucre Calvo, ocupando otra curul

y combatiendo en Partidos opuestos.
Investido con el carácter de Legislador terminó su carrera pública

iniciada con su Diploma de Maestro de Enseñanza Primaria que habia
obtenido en 1882; ahora estamos en 1933. Esas fechas marcan el prin-
cipio y el fin de uno de los aguadulceños más meritorios. Rindió la úl-
tima jornada en su pueblo natal el 11 de julio de 1933. "All nació; all
vivió; allí fundó su hogar; allí levantó su famila. y all murió" co-
mo expresó en sentida necrología don Nicolás Victoria Jaén.

Su muerte causó sentida condolencia del Poder Ejecutivo que or-
denó que el Pabellón Nacional se pusiera de duelo por la pérdida del
Convencional, Diputado, Gobernador, Educador; los Directorios de los
partidos políticos expresaron en sus resoluciones la pena y la Academia
Panameña de la Lengua dispuso como tributo a su memoria, la impre-
sión en el Boletín de la Institución el trabajo que había sometido al

estudio de esa Corporación "Provincialismos Panameños" reconocién

dolo como un aventajado cultivador del idioma.
Termino reproduciendo, porque ellas plasman de cuerpo entero a

Don Sebastián Sucre Jiménez 10 que recojo de los conceptos que a raíz
de su separación escribieron los Profesores Nicolás Victoria y Bonifa-
do Pereira Jiménez.

Don Nicolás se expresa así: "En política nunca fue combativo pero
siempre me acompañaba y felicitaba cuando yo, como periodista deno-
dado analizaba los turbios procederes de lOs políticos y criticaba las in.
correcciones de no pocos servidores públicos. A este respecto siempre

estuvimos de acuerdo.

Su ilustración era vasta aunque sus autores favoritos nunca fue.
ron muchos. Su predilección por la buena literatura y por la educación
de la juventud fue muy marcada y más de una vez ensayó escribir
sobre asuntos del lenguaje.

Como empleado público fue modelo como lo fue en el hogar. A
este y a sus exigencias y necesidades atendió siempre con esmerada so-
licitud. La educación de sus hijos fue motivo constante de sus ince-
santes desvelos. Hacia el bien por el bien mismo y se impacientaba
cuando en Aguadulce los asuntos públicos no marchaban correctamen.
te".

Del profesor Pereira Jiménez son estas frases: "Gobernó haciendo
administración, educando al pueblo, combatiendo prácticas nefastas, ca-
lando bien en la conciencia de todos, recomendando la educación como
única redentora del hombre, construyendo escuelas, saneando pobla..
dones, persiguiendo a los enemigos de la cultura y del progreso y per-
siguiendo también las prácticas reñidas con la civilzación y con esa

cultura que tanto supo comprender y que tanto amó".
Tal el educador que hemos presentado como Un Maestro Ejemplar.

Así era don Sebastián Sucre Jiménez.
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Homenaje a la Iglesia dé Santa Ana:

EN EL SEGUNIJO CENTENARIO DE LA

INAUGCJRACION DE LA IGLESIA DE

SANTA ANA
(1764-20 Enero-1964)

Por Juan Antonio Susto

El Mariscal de Campo don Manuel de Montiano, Gobernador de
Panamá, asistía en el mes de Julio de 1751, como lo hacía todos los
años, a la novena que se hace en la iglesia de Nuestra Señora de Santa
Ana, en honor de la Santa Matrona y durante sus visitas pudo cercío-
rarse del estado ruinoso del templo. Tal fue la impresión que esto le
causó, que pocos días después de terminados los actos religiosos, con-
vocó a una Junta Pública, la cual tuvo lugar en la propia Iglesia, con
asistencia del Gobernador Montiano, del Obispo Luna y Victoria, del
Cabildo Secular, de los Oficiales del Batallón de la Plaza, de los Te-
nientes de Cura de la citada parroquia, Juan Jos,eph de Goycoechea y

Joseph Bonifacio Barrientos, del Secretario del Obi.spo y de gran can-
tidad de santaneros. Expuestos los motivos de la reunión por el Go-
bernador Montiano y explicada por el Obispo Luna y Victoria la gran
caridad que la obra entrañaba, se dio comienzo, con general asenti-
miento, a la colecta para la construcción de la Iglesia,

Grande fue el efecto que produjo entre el vecindario la noticia
y con inusitado entusiasmo se principió a abrir de una vez los cimien-

tos de la Iglesia para hacerlos de piedra. Se apeló a los arbitrios de
rifas que suministraba el Licenciado Joseph BonIfacio Barrientos, ayu-

dado por don Isidro Ignacio de Alba, quien dirígió la construcción. El
Obispo Luna y Victoria, con ese rasgo que le era peculiar, dio el ladri-
llo, tablas para el andamiaje, peones para el servicio, y como si todo
esto fuese poco, asistía en persona durante las horas de labor para ani.
mar a los operarios. El ejemplo del Obispo santanero despertó el áni-
mo del vecindario, a tal punto que todos, absolutamente todos, se pres-
taron bondadosamente a cargar piedras, maderas, etc. Cada cual pres-
taba su decidido apoyo a la obra: el Licenciado Joseph Celedi:nio de la
Torre cortaba las maderas, el Canónigo Joseph Salado daba 400 ladrilos,
el Capitán Domingo Negreiros otros 200,
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Pero a quien se debió el progreso de los trabajos fue al Licenciado
Joseph Bonifacio Barrientos, quien desde el comienzo emprendió su fá,
brica de cal y canto, empleando los 3,154 pesos y un real que entraron
en su poder, en calidad de colectas, más las deudas que contrajo de
3.126 pesos. Lo hecho por el Licenciado Barrientos en la construcción
fue avaluado por los peritos en 1£1.853 pesos por la albañilería y 1.398

pesos por carpintería, de suerte que los 14,970 pesos y 7 reales que hay
de diferencia de las cantidades de limosnas y deudas, se debieron a su
desprendimiento ejemplar. Según la propia confesión del Licenciado
Barrientos, perdió su salud, sus bienes y rentas y "hasta mi honor y mi
reputación mancillada", en aquella cristiana empresa.

La enfeì'medad de Barrientos -parálisis en las piernas desde 1754

a 1758- y la carencia de recursos, debido a la falta de comercio y a
los incendios que padeció la ciudad, fueron los motivos esenciales para
suspender todas las obras.

Con fecha 2 de Septiembre de 1754 los vecinos de prestigio de San-
ta Ana, señores Juan Joseph Casís, Maestro Victoriano Martinez, Fran-
cisco Camero, Leandro Ponce de León, Maestro Juan Joseph Garibaldo,
Sebastián Núñez de Velasco, Manuel Ignacio de Sosa, ,Joseph Gervasio
de la Puente, Domingo Correoso Catalán y Salvador Luque Mármol se
dirigieron a S. M. el Rey, manifestándole que como el templo era en
su totalidad de madera, y amenazaba constante ruina, con grave peli-
gro de desplomarse, acordaron con el Cura Barrientos (que lo era de

1736), a costa de limosnas, principiar la reedificación. Que ya habían
conseguido ver cubierta de piedra la silería de su portada, casi la mitad
de la obra de su torre y cavado todos los cimientos. Finalizaban su

memorial pidiéndole al Rey ayuda de costa para terminar la Iglesia.

Esta representación de los santaneros fue remitida con la Real Cé-

dula de 28 de Octubre de 1756 al Gobernador de Panamá, a fin de que
éste informara a la Corona. Desde esta ciudad le Panamá y con fecha
2 de Junio de 1758, el Gobernador don Manuel de Montiano hizo la his-
toria de la actuación de los que hasta entonces habían intervenido y

termina diciendo a Su Majestad que para dar remate al templo falta-
ban 32.687 pesos; de ellos 20.810 para albañilería y los 11.886 para ~ar.
pintería, y que escaseadas las limosnas por la pobreza que padecia el
vecindario de Santa Ana, se había hecho cargo de seguir los trabajos
el acaudalado comerciante, Capitán de Milcias don Matheo de Izaguirre
(más tarde Conde de Santa Ana, en reconocimiento a sus méritos por
la piadosa obra), quien la comenzó el 12 de Octubre de 1757. El Gober-
nador Montiano consideraba excesiva esa cantidad para que la desem-
bolsase un particular y pedía al Rey que disminuyese esa suma a Iza-
guirre y que Su Majestad dispensase una ayuda de costa.

No sabemos si esa ayuda fue concedida. Creemos que no. Pero lo
cierto es que el viernes 20 de Enero de 1764, fue inaugurada solemne-
mente la Santa Iglesia de Nuestra Señora de Santa Ana.

* * *
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"Relación de la época en que se hizo y colocó la Iglesia de nues-
tra Señora Santana.

"En 12 de Octubre de 1757 día lunes grazias a la devoción y zeIo
del Señor Capítán don Mateo de Yzaguirre se comenzó a trabajar esta
Santa Yglesia por el maestro alarife Nicolás Ramos y del carpintero
.Joaquín Rodríguez.

"Se colocó dicha Santa Yglesia en 20 de Enero de 1764, día bier-
nes en sede vacante y gobernándola el Señor doctor don Miguel Mo-
reno y ono Dean de esta Santa Yglesia Catedral, su provisor y vicario
general. Y a espensas del dicho señor Capitán Mateo de Yzaguirre ac~
tual Alcalde ordinario se colocó con los adornos de ornamentos, Cáli-
ces, Misa1es, A1vas, Vinagreras, Manual, Altar Mayor y Campana Ma-
yor, Confesionarios y Escaños, costeó los ocho días festivos de la colo-
cación con toda solemnidad con asistencia de ambos cabildos eclesiás.
tico y secular.

"Con asistencia del M,Y.S.G. y Comandante General don José Raon,
Mariscal de Campo de los reales ejércitos de S. M.

"A la colocación asistieron de Padrinos el s.eñor San José y nuestra
Señora del Rosario. En los ocho días festivos predicaron las personas
siguientes:

"Sermón primero: el Señor D. D. Miguel Moreno y 0110, Dean de
esta Santa Yglesia, Juez Real apostólico comisario de la Santa cruzada,

provisor y vicario general, gobernador del Obispado.

"Sermón segundo: el señor D. D. Justo López Murilo, dignidad de
Arcediano de esta santa Yglesia Catedral, comisario de la Santa Yn
quisición.

"Sermón tercero: predicó el señor D. D. José Andrés de Achurra,
dignidad tesorero de esta santa Yglesia Catelral.

"Cuarto sermón: predicó el Padre Juan Nicola, rector de la Com-
pañía de Jesús.

QUinto sermón: predicó el Padre Francisco Pal!arés, catedrático
de Teología, Prefecto de la Compañía de Jesús.

"Sexto sermón: predicó el Padre José Arcos, de la Compañía de
Jesús.

Séptimo sermón: predicó el señor D. D. Francisco Javier del Bos-
que y González, Cura y Vicario del pueblo de la Santísima Trinidad de

Chame.

Octavo sermón: predicó el Padre Ignacio de Pieramás, de la Com-
pañía de Jesús
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Homenaje a Dos Madres Panameñas:

INES AROSEMENA DE F ABREGA
(1840 . 1887)

Por Nicolás Victoria Jaén

Entre los días mejores de mi vida puedo contar los que pasé en
Santiago de Veraguas, de 1882 a 1892. Felices puedo llamar aquellos
días, porque así como el orden, según escritor insigne, es la armonía
de las cosas, asimismo la felicidad es la armonía de las almas. Y quc
almas estuvieron en contacto con la mía en aquellos días venturosos.
Hacer memoria de lo que era Santiago de Veraguas en la época refe-
rida, equivale, para mí, a vivir vida de recuerdos gratos, gratísimo,,,

por cuanto loii elementos esenciales de esa sociedad eran la cultura,
el respeto mutuo y la más ilustrada piedad.

Entre las personas visibles entonces, la más visible de todas, por
sus virtudes sociales sobresalientes; por su ilustración profunda y va-
riada; por su ternura de esposa y madre amantisima; por su exquisito
tacto; por los dones que poseía, entre los cuai'es llamaba la atención el
del consejo, reeonocido por todos los que tenían el placer de tratarla;
y, en fin, por esa habildad y prudencia que todos admirábamos en
ella, era doña Inés Arosemena de Fábrega, hija del eminente autor de
los EstudJos Constitucionales, del más preparado entr.e los diplomáti-
cos colombianos de su tiempo y del pensador más profundamente equi-
librado que ha producido esta tierra, Dr. Justo Arosemena.

El hogar que con su respetable esposo don José Manuel Fábrega
fundó tan nobilisima dama, fue siempre un santuario inaceøsible al
deleite y a las liviandades; lleno estuvo siempre del perfume de su
propia alma de esposa y de madre y de incienso propiciatorio que su-
bía al cielo desde sus ejemplos luminosos y desde las ascuas siempre
encendidas de sus raras virtudes. El recuerdo de doña Inés de Fábre-
ga pasa por estos momentos en mi memoria como un perfume de le-
janos paraísos.

Cuando yo la conoci había tenido ya todos sus hijos, menos uno,
Inés, la menor de todos. Yo contaba entonces 21 años y era a la sazón
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Director de la Escuela de Varones de Santiago de Veraguas. Con mo-
tivo de este mi empleo, pronto pude iniciar relaciones con ella, pues
cuatro de sus hijos los puso bajo mi dirección, 10 que en aquellos tiem-

pos equivalfa a darle realce a la escuela pública de la ciudad porque
en Santiago, regularmente, las principales familas daban a sus hijos la
instrucción en colegios privados. Pocos años antes de ir yo a Santiago
de Veraguas fueron, entre otros, directores de colegios privados, el doc-
tor Ayerve, distinguido educador de Popayán, a quien el torbellno de
la política part:darista arrojó a las playas del Istmo, y que fue a San-
tiago de Veraguas con la debida recomendación dd Ilmo. Señor Paúl
Obispo de Panamá; y el señor Antonio María Escalona, colombiano tam-

bién y joven de muy recomendada preparación,
Con el ingreso de los jóvenes Fábregas Arosemena a la escuela pú"

bUca, fue este plantel de enseñanza adonde ingresó 10 mejor de la juven-
tud santiagueña. Pero no fue esto todo. Doña Inés tenia también dos
hijas, señoritas ya, y me llamó a su casa como profesor de ellas. Po-
cos meses después me faltaba el tiempo para acudir a las casas princi-
pales de Santiago como profesor. He querido hacer este recuerdo pa-
ra que se vea cuánta era la influencia, bien merecida por cierto, de qu~
gozaba doña Inés Arosemena de Fábrega en lo mejor de la sociedad de
Santiago de Veraguas, y cuánta debe ser mi gratitud hacia la respeta-
ble matrona, espíritu selectísimo, a quien debí la distinguida posición

que en poco tiempo adquíri en aquella sociedad, inferior entonces a la
de Panamá sólo en cantidad.

También obliga mi gratiud hacia la respetable señora motivo de
estas lineas, el siguiente detalle de mi vida: en 1885, debido a la gue-
rra civil de entonces, que culminó, como es sabido, con el incendio de
Colón, el Gobierno suspendió el pago del sueldo de los maestros de
escuela. Con este motivo quedé en Santiago de Veraguas sirviendo la
escuela pública sin remuneración, viviendo escasamente con lo que
ganaba en las clases privadas. Sabedores en Soná de lo precario de
mi situación, ofreciéronme varias señoras a darme un sueldo fijo me-
jor que el que ganaba, con tal de que me trasladara a dicho distrito y
fundara all una escuela privada. Sabedor a doña Inés Arosemena de

Fábrega del aludido proyecto, me mandó a llamar para ofrecerme su-
ma igual a la ofrecida en Soná, la que pagarían las madres de familias,
cuyos nombres me dio en lista, la cual puso en mis manos junto con la
excitación que al respecto había escrito. Esta excitación, original, la
cohservé mucho tiempo, porque además de ser pensada y escrita por
doña Inés con frase expresiva y correcta, como era siempre la suya,
hacía, con más benevol,encia que justicia desde luego, cálido elogio
de mi actuación como maestro y profesor en Santiago de Veraguas, El
extravio de este precioso documento me produjo honda pena.

Puedo asegurar, diciendo nada más que la verdad, que en doña
Inés Arosemena de Fábrega encontrábanse reunidas muchas y muy só-
lidas virtudes pues unía a la dulzura dfo la mujer bien nacida y bien
educada, la viril serenidad y la honda conciencia de su misión y de su
propio valor. Sentía las ansias inagotables de hacer el bien, y mostra-

ba en todo momento las altiveces de la verdadera modestia, que es la I
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que realzan el decoro y la dignidad. Hablando con ella quedaba uno
convencido de qU-e para ella la vida era algo así como un solemne su.
surro de olas mansas.

* * *
Dona Inés Arosemena de Fabrega nai.ió en esta ciudad el 4 de Mar-

7,0 de 1840 y murió en Santiago de Veraguas el 27 de Agosto de 1887.
El 1',) de Febrero de 1861 contrajo matrimonío con Don José Manuel
Fábrega, caballero honorabilsimo, de cualidades ejemplar-es y de irre-
proehables maneras. Su educación la recibió dona Inés Arosemena de
Fábrega en Nueva York .en el entonces renombradísimo colegio del
"Sagrado Corazón de Jesús", donde r,ecibía educación la élite de las
capitales hispanoamericanas, desde México hasta Buenos Air.es.

Cuando doña Inés recibió su diploma fue ella lu designada para
pronunciar la oración de despedida, honor éste que sólo conf,eria el
Colegio a la alumna que el claustro consideraba la primera del planteL.
El discurso de que se trataba fue escrito en correctísimo inglés, en el
cual llamó la atención del auditorio, entre tantas ideas hermosas, her-

mosamenteexprcsadas, la muy original entonces de la necesidad que
tenían las naciones de América de unirse e identificarse para alejar
de su porvenir la rnefítica influencia de tentadon~s impi;)rialismos. El
dia que el Dr. .Justo Arosemena retiró a su hija graduada del Colegio
dd "Sagrado Corazón de Jesús", de Nueva York, le dijo la Reverenda
Madre Superiora, lleva usted en su hija a la primera mujer de Amérka.

Dona Inés Arosemena de Fábrega cuando muy nina estuvo en Lima.
Llevó por varios años vida de estudiante .en Nueva York, y de socied"d,
algunos, en Bogotá, El resto de! sus dias los pasó en Panamá y eii San-
tiago de Veraguas, donde murió como queda dicho,

Hablaba español, inglés, francés, italiano y el latín. Como .en. afi-
cionadisima al estudio recibia del extranjero importantes revistas de
diversos idiomas. De aquí que su conversación fuera instructiva y lle-
na de donaire y gracia. Varios de los buenos libros que yo leí en aque-

Ha época eran suyos. Su biblioteca no .era muy numerosa pero si bien
selecta.

Acostumbraba tener correspondencia con hombres importantes del
país, que habían sido buenos amigos de su padre, dador Justo Arose-
mena. Más de una vez le oí leer párrafos enteros de cartas de don
,José de Obaldía -elogiando en ellos la facundia y elocuencia del ilustr~

ex-Presidente de la Nueva Granada.
Sus aficiones literarias y científicas no dísminuyeron nunca en ella

su consagración al hogar, donde todos, desde sus respetables sueF',ros,
que con Ella vivían, hasta el más humilde criado de la casa, s0ntlan por
cJlla admiración y respeto. Sus hijos, que fueron doce tuvieron "iEmpre
en su madre la mejor de las institutrices. Qué pedagogía tan sabia la
que inspiraba la dirección de la enseñanza de sus hijos, pedagogía que
era reflejo de una alma toda transparencia.

Su piedad tan ilustrada como sincera había podido inspirade a tan
distinguida matrona. palabras análogas a las del salmo del divino rito:
"Yo he amado, oh Senor, el decoro de tu casa y el sitio que es la ha-
bitación de tu gloria".
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ZORAIDA DIAZ DE SCHTRONN

(1880 - 1948)

Por Juana Raquel Oller de Mulford.

La ciudad de Las Tablas tuvo el privilegio de haber visto nac.er a
esta poetisa un 10 de Marzo de 1880. Cuántos pueblos y ciudades de
nuestra patria estarán anhelando para sí, el honor de ser la cuna de
esta delicada flor, que llevaba el arte oculto en lo más recóndito de su
alma y que supo cantar en las más sentidas y espontáneas estrofas, sus
mas caras ilusiones, sus desencantos, y con la mas grande de las resig-
naciones, los trágicos momentos de su vida!

Sus padres, Don Francisco Díaz Medina y Doña Carolina Chanize
de Díaz, la enviaron a la Escuela Pública, en la que hizo sus primeros
estudios, conducida siempre por su única maestra, Doña Petra María
Bendiburg, en los tres grados elemental, medio y superior, e11 que es-
taba dividida la ,enseñanza primaria en aquellos tiempos. Del último
grado de la escuela, pasó a )a Escuela Normal de Institutoras de esta
ciudad, a cuyo frente se encontraban las distinguidas educadoras co-
lombianas, senoritas Matilde y Rosa Rubiano. Durante este períodü
de su vida, no dio a conocer que tuviera vocación para la poesía, aun.

qu.e siempre se distinguió por su consagración al estudio y por poseer
un carácter alegre y una vivaz inteligencia.

Habiendo terminado a los tres años sus estudios normales, retornÓ
a su ciudad natal, llevando en su cartera un nombramiento de Maes
tra de la Escuela de Las Tablas, dirigida por otra maestra colombiana,
Doña Manuelita Gallo de Sucre. Alli empezÓ a demostrar sus grandes
capacidades para la enseñanza y su gran sensibilidad social, consiguien-
do que su superiora se interesara y la secundara en la fundación de
un curso nocturno para analfabetos, reviviendo así el que ya había exis-
tido en la época de la Colonia, regentado por sacerdotes.

Cuando parecía más ilusionada y empeñada en su labor pedagógi-
ca y socíal y creía ver extenderse la enseñanza por todos los sectores
de la ciudad; cuando creía haber encontrado el remedio para acabar
con la ignorancia, Zoraida recibió el primer desengaño de su vida. Y
menos mal que no recibió esta vez la herida en el corazón, sino en sus
anhelos de redención social y humana. Pero así estaba escrito que
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debía suceder, porquc estaba predestinada para el sufrimiento. Por
causa de intrigas políticas y odios pueblerinos contra su familia, fUi!
destituida de su cargo, a solicitud de los poderosos cacitlues y gamomi"
les del pueblo qu,e vieron amenazada su autoridad con la labor docente
de la inteligente maestra.

Contaba apenas diez y siete anos cuando unió su destino al del
caballero colombiano Don Eleazar Escobar Restrepo, maestro como ella
y en esos momentos, Alcalde de la ciudad de Las Tablas.

La revolución que había estallado en 1899, se encontraba en su
período más efervescente, cuando fue escogido por el Gobierno Nacio,
nal el tiular de la Alcaldía, Sr. Escobar, para desempenar una misión
arriesgadísima en las montanas y caseríos d3 Tonosí, en donde opera.
ban unas guerrilas que tenían asolados a sus habitantes y a los que
había que someter. Y al frente de un pelotón de soldados se dirig'ó
al lugar de su trágico destino, en donde, después de varios encuentros
con los revoltosos, fue alcanzado por una bala enemiga qu~ le segó la
vida. No hay ni para qué describir la pena de Zoraida por la pérdida
tan temprana del ser amado. Le quedó para consuelo a su inmenso
dolor, su hijo Heraclio de pocos anos, y la esperanza de un nuevo vás-
tago que no conocería a su padre, Este vástago fu~ una niña que na-
ció dos meses después y a la que pusieron el nombre de María Luisa.
Venía tamb~én marcada con el sino del dolor, pues tuvo una '2xistencIa
efímera; murió a los dos años de nacida, cuando la inconsolable esposa
y madre, aun no se había repuesto de la pena causada por la pérdida
de su amado compañero,

El dolor que le produjo su muerte, tuvo el efecto de una vara má"
gica que tocara la estancada e ignorada fuente de su vena poética y la
hiciera brotar dándole vida al mas sentido y clásico soneto que ella ti.
tuló DEUS DEDIT, DEUS ABSTU'llr, del cual dijo con todo acierto el
notable jurista panameno, don Julio Fábrega, que "solo podía compa-
rarse con el de Santa Teresa". Oigámoslo:

Señor! él era justo y abnegado!
Con tu amor y mi amor llenó su vida,
y dió paz a cada alma adolorida,
y fé Y consejo a cada descarriado.

Por defender tu nombre fué solctado;
y en lucha desigual, enardecida,

cayó por siempre con la frente herida.
en un gesto de dásico cruzado.

Desde entonces, Señor, por las obscuras
pendientes, donde sola me dejaste,
consuelo mis amargas desventuras.

pensando: Si era justo y tu lo amaste,

habrá gloria mayor en tus alturas,
cuando de entre mis brazos lo arrancaste!
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Sintiéndose joven y fuerte para resistir las más duras adversidades
de la vida, Zoraida se encaminó de nuevo al ejercicio de su noble pro-
fesión y fue nombrada Directora de la Escuela de Chitré, en donde tra-
bajó con gran entusiasmo, y se le dio una calurosa acogida. El cariño

que allí se le dispensó, fue como un bálsamo que restañó las heridas
que aun llevaba abiertas. All escribió sus mejores versos y la mayor

parte de los que publicó, cuyas fechas coinciden con las de su perma-
nencia en esa ciudad. De la Dirección de la Escuela de Chitré pasó 3
la de Las Tablas, la que regentó por varios años.

Por su consagración e inteligencia, por su innata vocación para la
enseìianza, por ese entusiasmo contagioso de que estaban saturadas to-
das sus iniciativas, mereció ser trasladada como Maestra a la Escuela
de Varones de la Capital, la más popular y numerosa de esa época, a
la que concurrian niìios de todas las capas sociales, entre los cuales ÎÌ-
guraban limpiabotas, vendedores ambulantes, voceador es de periódicos,
mezclados sin complejo alguno, a los de las clases media y alta, y dis-
frutando por igual de los beneficios de la Escuela.

Imposible olvidar la feliz circunstancia en que conocí a la poetisa,
cuando ella trabajaba en ese planteL. Por esa época, en el año de 1914,

trabajaba yo como Maestra de Enseñanza Primaria en la Escuela de Ni-
ñas de Santa Ana No. 2, dirigida por la Señorita Tomasita Casis, de
grata recordación en la Instrucción Pública NacionaL. El local de nues-
tra Escuela estaba ubicado en la Calle 15 Oeste, en una gran casa de
madera de propiedad de la famila Ehrman. Cuando finalizaban nues-
tras labores, pasábamos por la Calle 14 Oeste y nos deteníamos en la
Escuela de Santa Ana de Varones, dirigida por el Maestro Hortensia
Zorrila, para comentar con las maestras de esa escuela, las ocurrencias
del día en nuestros respectivos grados. Una de esas tardes - lo re-
cuerdo muy b¡'en -- se apareció corriendo hacia el grupo de nosotras,
una maestra muy gentil y simpática, toda nena de alegría y emocionada:
Hilma Elida Ossa, quien nos dijo: "No se vayan, que tienen que conoeer
a Zoraida Díaz, una maestra joven y atractiva que ha venido del inte-
rior". Otra maestra qu.e también la conocía, agregó: "Es una viudita
simpatiquísima qUe escribe versos, toca guitarra, recita y canta cancio-
nes colombianas. Todas estamos encantadas con ella, porqu'e tiene una
gran personalidad," Pocos momentos después de este grato anuncio,
llegó la persona que todas teníamos curiosidad por conocer, y nos fue
presentada. Al tratarla me dí cuenta de que sus compañeras no ha-
bían exagerado las bellas cualidades que le habían atribuido, y enton-
ces comprendí que me las había con una mUjer excepcional, de gran
inteligencia, con un magnetismo irresistible para agradar, atraer y
adueñarse del afecto de los demás. Desd,e ese momento se selló entre
nosotras una sincera y franca amistad, que corrió estrecha e invaria-
ble a 10 largo de nuestras vidas y que solo se interrumpió con su muer-
te. Con frecuencia ella iba a mí casa y all en mi pequeño estudio, dia-
logábamos largamente, plácidamente, sobre nuestras comunes aficiones
literarias y profesionales, lo que me permitió conocer a fondo las ex-
quisiteces de su alma, siempre enamorada de 10 bello, y la fortaleza

L.OTEK!A
43



de su espíritu, hecho para los grandes sacrificios, otras veces yo la
visitaba en su apartamento de la Calle 12 Este, donde vivía con su hijo
Heraclio, estudiante en ese entonces del Instituto NacionaL. Y hablan-
do de música, de pintura y más que todo, de poesía, su tema predilecto,
se pasaban las horas sin darnos cuenta. En una de esas intimas charlas,
en que su espíritu parecía mas inclinado a las confidencias, Zoraida me
confesó que la poesía, había brotado espontánea e inesperadamente en
ella, sin haberla sentido ni ensayado jamás. Solo conoCÍa unas pocas
reglas de retórica y las nociones de literatura que había aprendido en
el Colegio, pero que antes de la muerte de su esposo, nunca había sen-
tido el deseo de escribir versos. Fué este acontecimiento cl que la hi-
zo sentir que por su mente cruzaban frases y pensamientos cargados de
emoción, que eran gratas a su oido y a su gusto literario. Y .:)ntonces,
al pasarlas papel, brotó la primicia de su primer soneto.

Después de éste, siguió la fuente de Castalia que había escondida

en su alma, enriqueciendo nuestra literatura, con versos impregnados

de dolor, de amor a todo lo creado y de cuanto noble y bello se i!ncie
rra en el corazón humano. A veces sus v2rsos son el reflejo de un al-
ma atormentada, que parece que nunca va a tener consuelo,

"Alma enferma". .. se llama a sí misma,
que gimes desterrada, en el mar tempestuoso de la vida,
Prosigue tu carrera. ., y resignada,

desprecia tu pesar. .. ama y olvida!

En 1915, un nuevo amor vuelve a florecer en el corazón de la poe-
tisa, al contraer ese año su segundo matrimonio con el acaudalado co-
merdante español Don Pedro Ross, residente en el Distrito de La Pal-
ma, en la Provincia de Los Santos, La hoda se celebró en la Iglesia de
La Merced, y después de la ceremonia religiosa, los esposos se dirigie-
ron a la isla de Taboga, a pasar su luna de miel en el Hotel Aspinwall.
Tres días después, apareció en La Eflrella de Panamá, esta bella poesía

que ella escribió bajo el influjo de su nuevo amor:

PRIMA VERA.

Bajo ,e encanto de este dulce amor;
hasta este sitio plácido y risueño,
el mar, como un antiguo trovador,
vuelve a arrullar con su canción mi sueño.

y en medio de mi dicha me parece,
ver a la luz de un resplandor incierto,
que mi antiguo dolor se desvanece,

y a una vida de dichas me despierto.
y cuando el mar me llama en esa hora,
en que la luz asoma en lontananza,

se me figura el arco de la aurora,
un plácido camino de ,esperanza!
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A los ocho días de haber comenzado este idilio, que ella creyó "un
plácido camino de esperanza", regresaron a esta ciudad, y de aqui si-
gui-eron a La Palma, con el propósito de establecerse definitivamente.
Pero el destino fue cruel con ella. No había pasado un mes de su lle-
gada, cuando intempestivamente cayeron, gravemente enfermos de una
afección cerebral, su esposo y su cuñado. Los agudos dolores que éste
padecía, lo llevaron a la tumba a los pocos días de internado en el Hos-
pital Santo Tomás. El esposo de Zoraida pidió que lo enviasen a Espa-
ña en donde creía encontrar mejor atención médica y con gran senti-
miento de ella y con la cooperación del Cónsul español, fue embarcado
8n una nave que salía para allá, al cuidado del médico de a bordo y
bajo la custodia de empleados especiales. Sin embargo, todas las pre-
cauciones que se tomaron, fueron inúties, porque el enfermo pereció
trágicamente, antes de llegar a su destino, víctima de la terribIe enfer
medad que padecia.

Este infausto acontecimiento que llenó de dolor el alma de la poe-
tisa, la sumió en una profunda tristeza por algunos años, durante los
cuales, su lira permaneció muda. Cuando empezaba a apuntar la fe-
licidad, ésta se desvanecía con trágicos estremecimientos, entre los cua-
les parecía que iba a naufragar su alma. Pero no, ella estaba forjada
para el sufrimiento y tenia la fortaleza del robLe para resistir los em.
bates de la tempestad sin caer. Y comprendiendo que tenia que reha-
C'-er su vida, deshecha por la adversidad, buscó trabajo ,en qué ocupar
su mente, y esta vez lo encontró en los Archivos Nacionales. .;m donde
permaneció hasta que fue jubilada.

Tres años después de su g-egundo matrimonio, vuelve a palpitar su
corazón al impulso de una nueva aventura amorosa, que resulta en el
matrimonio que contrae con el ruso Mendei S. Schtronn, comerciante
establecido en esta ciudad y representante de varias casas comercialei:

europeas y americanas, quien como Agente Viajero, tenía que hacer
frecuentes viajes a Colombia, Venezuela, Centro y Sur América, Schtronn
supo valorar a la mujer con quien se habia unido y fue para ella un es-
poso comprensivo. y amoroso, que la colocó en su corazón en el sitio
qUe ella merecía, por la dulzura de su carácter, la ternura de su cora-

ión y la pureza de sus sentimientos. Pero otra vez el destino se inter-
puso entre ella y su felicidad, para arrebatarle la que empezaba a dis-
frutar, llevándose al ser que más la había amado y comprendido,

En el año de lSi21 fue reconocida como la primera mujer paname.
fia que habia publicado un libro de versos. Es el que lleva el nombre
de NIEBLAS DEL ALMA, editado en los Talleres Gráficos de El Tiempo
y precedido del siguiente poema que resume su vida, llena de contras-
tes y de dolorosas remembranzas:

MI COFRE DE RECUERDOS.

Viejo cofre confidente de mis penas y alegrías,
que en mi cómoda pareces un simbólico ataud,
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en tí yace sepultado, con reliquias de otros días,

el cadáver de mi bella, de mi loca juventud.

Al abrir tu frágil tapa, como en otros tiempos idos,
se levantan sollozando desde el fondo de tu s.er,
mil historias ya olvidadas, mil recuerdos ya perdidos,
que se fueron con los años, para nunca más volver.

Aquel rizo perfumado de negrísimos cabellos,
tan obscuros que asustaban con su lóbrego ncl!.rol',
de aquel Ang21, hija mía, de ojos cándidos y bellos,
que cruzó como un meteoro por mi noche de dolor.

Esa rosa ya marchita por el tiempo y la distancia,
que una mano cariñosa en mis bucles colocó,
ya no tiene un solo pétalo, ni siquiera la fraganc'a
de esa mano, que en mis trenzas blandamente la prendj/i.

Esa carta amarilenta. donde letras indecisas
escribieron dulces frases de ternura y de pasión,
ya no es hoy sino la urna donde duermen las eenizas
de un amor que está encerrado dentro de mi eorazón.

Viejo cofre confidente de mis Fenas y alegrías,
que en mi cómoda pareces un simbólico at2ud,
yo quisiera en tí, burlando la carrera de los días,

encerrar por siempre intacta mi preciada juventud.

Páginas románticas, sentimentales, llenas de melancolía. son casi

todas las que cruzan por este libro que destila fragancia de flores sil.
vestres, por entre las cuales trasciende el dolor y la dicha, la evoca.

ción de todo noble sentimiento y la busca de la felicidad eterna, qU(~
ella llevaba en su alma deliciosa y pura como un amanecer, y así nos
lo dice ,en un rapto de desesperación en su soneto DESEOS:

En dónde estás, alma mía,
que no te puedo encontrar,
ni en el cielo, ni (~n el mar,

ni en mi constante agonía?

Quiero ser rosa. .. botón,
ser celaje, rosicler,
ser todo. .. menos mujer,
con memoria y corazón.

Ser ola muerta en la playa,
ser rosa que se desmaya
después de vivir un día.

Ser toda yo, pensamiento,
y disolverme en el viento
en busca tuya. ., alma mía.
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En 1926, al conmemorarse el primer centenario del Congreso Bo-
livariano, fue designada representante de Panamá, ante la intulectuali-
dad femenina americana, que se dio cita en esta ciudad.

En 1937 publicó CUADROS, una colección de poemas cortos que
tuvo muy buena acogida de la crítica literaria, porque ,::lla le imprimía
originalidad a sus temas, los sabía exponer en un lenguaje comprensi-
ble al corazón humano, y porque siendo ella una predilecta de las mu-
sas, nunca hizo alarde de ese preciado don. Por eso sus cantos no es-
taban dirigidos al público. Los componía solo para desahogar su co-
razón.

Sus últimas poesías fueron un poema que escribió con motivo de
haberSe iniciado la Semana Nacional de las Industrias en nuestro país,
el que dedicó a su querida ciudad natal, Las Tablas; y otra que escri.
bió con el nombre de Santa Librada, Patrona de su pueblo.

Así, poco a poco se fue apagando su hra, y Solo de cuando en cuan
do publicaba una que otra poesía escrita de tiempo atrás y que mano
tenía celosamente inédita.

En 1946 sufrió un derrame cerebral que la dejó casi paralítica, y
que le repitió en 1947 dejándola completamente ciega. Y el 14 de Ju-
nio de 1948, después de haber recibido todos los auxilios espirituales
en el Hospital Santo Tomás, en donde estaba recluida, entregó su alma
al Creador esta dulce cantora de nuestra Patria, a quien el inescrutable
destino le negó la dicha de gozar de la felicidad conyugaL

ZORAIDA DIAZ DE SCHTRONN es un nombre más que está gra
vado en la larga lista que encabeza el doctor Belisario Porras, de per-
sonas ilustres qUQ han tenido por cuna, a la benemérita ciudad de Las
Tablas. No se puede hablar de música, de poesía, de arte en general,
sin que inmediatamente acuda a nuestra memoria, el nombre de la
malograda poetisa, que ya debiera estar grabado con signos de eterni-
dad, en alguna institución o monumento de su pueblo, para conocimien-
to de las generaciones que están por venir. Los que la conocimos y
tratamos personalmente, los que tuvimos la dicha de disfrutar de las
exquisiteces de su espíritu, los que participamos de su gracia y dem
erudición, los que fuimos testigos de su grandeza de alma y de la bon-
dad de su corazón, los que pudimos apreciar cuan grande era su ~sta-
lura moral y literario, no necesitamos de mármoles, de piedras, ni de
monumentos para recordarla y admirarla, porque llevamos su nombre
gravado en nuestra memoria y esculpido en nuestro corazón, y su faz
graciosa y sonriente, reproducida indeleblemente en el espejo de nues-
tras almas. Por eso Dios nos la arrebató de nuestros brazos, porque
también "había para ella, mayor gloria en sus alturas."
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de decirse que el Doctor Grimaldo Bernal, conquistó los triunfo~ de su
vida a base de grandes esfuerzos y sacrificios personales desùe su tem-
prana juventud, pasada en ambiente de grande~ privaciones para ayu-
(lar a los suyos, Después de haber actuado por breve lapso en defen"
~a de su credo conservador, en las refriegas revolucionarias de los
mil días, pasó a trabajar a Costa Rica en procura del sustento de su
f",mila. Incorporado de regreso al magisterio nacional de enton:~es su
,imor a los libros le despertó su vocación juridica porque el Doctor

Miguel Angel Grimaldo Bernal fue eso, esencialmente toda su vida,
un juez enterado y probo, Insigne autodidacto el Dr, Grimaldo Ber,

nal ascendió en la judicatura nacional, a base de constante estudio y

lioiiorabildad desde los puestos inferiores de un juzgado de circuito
ha¡;ta llevar a la presidencia de la Corte Suprema de Jusiicia sus
preclaros a tributo de jurista ilustrado, su probidad reconocida, su cla-

ra inteligencia, su ecuanimidad, su honradez ciudadana. su absoluta y
admirada integridad personaL. Momento hubo de la íntima historia
política del país el que a raiz del golpe de estado del 2 oe enero de
1931 señaló al Dr. Grimaldo Bernal para ocupar el solio presidencial
de Panamá pero su convalecencia de entonces tras grave enfermedad,
le impidió físicamente la posesión del cargo y servir a la república con

sus insuperables dones naturales, desde el propio palacio de los presi-
dentes del istmo. Fue sin embargo tercer designado a la presidencia
de la república por el Partido Conservador, durante una etapa de la
adminisrtación del Dr, Harmodio Arias Madrid de quien fue d Dr.
Grima1do Berna1 íntimo amigo. Hombre organizador de ordeii compar-
tió sus disciplinas jurídicas con sus labores pecuarias y levantó en Río
Grande, trabajando con juicio y entusíasmo una buel1 ganaderi,i sien-
do de los primeros en estas regiones en importar ganado para leche
directamente desde los Estados Unidos. Así como cõntó entre los- pri,
meros ciudadanos, de la patria fue también amantísimo hijo, hermano
y padre. Amigo que estimó a nuestra familia en grado visible y en
casa se guardó permanente por el afecto y respeto. El corr'.sponsa1
profundamente emocionado por el deceso de este grán panamefio y
apreciado amigo nuestro, solidariza su pena con sus deuùos iados muy
espeCialmente con su hermana, Señorita Doña Juana Grimaldo Bernal,
Don José María Grimaldo Bernal, Sra. y familia, los hijos del extinto,
Don Miguel Angel Grimaldo Bernal Jr., Sra. e hijos y Señorita Estela
Grima1do, lo mismo que extiendo también mi pésame a la patria por
!a pérdida de este gran hijo del istmo,

Penonomé, 11 de Diciembre de 1963.
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Nos decía el Maestro: "En nuestro país es indispensable, es ur-
gente, insistir en los valores espirituales que deben formar parte inte-
~~.: ante de la personalidad de nuestros conciudadanos".

En su discurso de inauguración de la Universidad de Panamá dijo
e:.tas palabras:

"Para el bienestar de un país es indispensable conseguir el afian-

zamiento de su personalidad internacional, su independencia económi-

c;; y una gran fuerza moral que le sirva de estímulo para el bien y de
toraza vulnerable para el maL. Pero es imposible en las intrincadísi-
mas complejidades de la vida moderna, amparar la nacionalidad, pro-
bar el desarrollo material de esa influencia moral, si no existe la base

de todas las bases que se llama CULTURA".

y el Dr. Arias Madrid al tocarle gobernar nuestro pais y luego de
firmes realizaciones en una magnífica gestión presidencial, afirma: "La
culminación de los esfuerzos de mi Gobierno en pro de la cultura del
pueblo panamefio es la fundación de la Universidad Nacional". Sin em-
bargo, aclara que, al hablar de la fundación de la Universidad Nacio-

nal, lo único que hizo fue "recoger del ambiente una aspiración noble
y generosa, larga e intensamente sentida por el pueblo panameño, que
siempre, en momentos de crisis, tiene una clara intuición de lo que
es imprescindible para su desenvolvimiento integral". "Nuestra Uni-
versidad Nacional, afirma decididamente el Dr. Arias, tiene raigam.
bres recias e indestructibles que se mezclan, se entrelazan y se com-
pletementan con la idea misma de la independencia nacionaL. La Uni-
versidad nació por asi decirlo por la República y con la República.

Una y otra idea están inseparables y definitivamente unidas. Es más:
la aspiración nacional ha sido y es que la Universidad modele el espíri.
¡u y el cerebro del pueblo panameño. Por eso tiene que ser serena,
tiene que ser generosa y tiene que ser sabia. Y siendo sabia, generosa

y serena, ha de convertirse en antorcha o faro que ilumine, sin abrasar
ní ofuscar, ni deslumbrar. Porque "No ha habido ni habrá .en el tiem-
po o en el espaQio ningún poder que permanentemente pueda avasa-
llar las fuerzas dEÌI espíritu que necesariamente lleva en sv seno la cul.
tura".

y respondió valientemente el Dr. Arias a las primeras críticas que
se endilgaron contra la fundación de nuestra Universidad que enton-
ces, como ahora, cuenta con enemigos externos e internos. "Es na-
tural, dice el Maestro Arias Madrid, y así debemos esperarlo qUienes

no estamos acostumbrados a abandonar el plano de la realidad para
perdemos en los espejismos de la quimera, que la vida de la Univer.
sidad será al principio ardua y tropezará con los obstáculos y con la
resístencia de toda actividad que se inicia, No faltarán los pesimistas

que le augurarán corta vida por considerar que la República de Pa-
namá resulta pequeño asiento para una obra cuyas proyecciones deben
ser y serán de vasta magnitud; no faltarán los apasionados que por
esa estrechez de miras que produce el ofuscamiento aún en ciertos
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ánimos bien cultivados, le atribuirán una función limitada a este tem-
rlo de la ciencia que, aunque modesto, aspira y llegará sin duda a
fines amplios y de elevada trascendencia. Pero es claro que ni los au-
gurios del pesimista, ni la estrechez de miras del apasionado, deben de-
tenemos en nuestro afán de hacer una fuerza viva y fecunda de esta
noble aspiración cultural. Porque si bien es cierto que es pequeña la
República de Panamá, por su extensión territorial, su población y sus
recursos, también lo es que la especialisima posición geográfica del
Istmo, su reducido porcentaje de analfabetismo, su condición de pun-

to convergente de comercio e ideas. le dan derecho a considerarse co-

mo centro propicio para que a él concurran mentalidades selectas des-
de los cuatro puntos del Orbe a divulgar su tesoro de verdad y de
ciencia, por medio de una Universidad Nacional".

Afirma el Maestro Arias Madrid como propósito esencial de nues-
tra Universidad "consolidar y reafirmar los atributos espirituales de
la nacionalidad panameña"; que debe mirar ''''hacia las serenas cimas
de la cultura entendida como culto fervoroso a la verdad y al supre-

ino bien. Y en palabras en las que hay que insistir ya que forman el
corazón mismo de su mensaje cultural: "Usando nuestra Universidad de
ciertos procedimientos de trabajo y de determinados sistemas de es
tndio, al tratar de formar por medio de ellos a la juventud que acude
a sus aulas, al dirigirle la mente y la voluntad debe tener en cuenta
la libertad de pensamiento, considerando este como reducto ir.expug-
nable de la conciencia del hombre digno. Y dia:o esto porque, a mi
modo de ver, no hay ni puede haber oposición lógica entre h.. inteli-
gencia que sin prejuicios realmente busca la verdad cientifiea y la in-
teligencia del Supremo Bien, la luz inmutable e imDerecedera que con-
dena los vicios, la maldad y el crimen". Frente a la posición de inte-
lectuales materialistas y de escépticos morales proclama el Maestro:
"La Universidad debe ser un núcleo de las fuerzas espiritualps en
franca dirección social que contribuya a formar hombres justos, com-
prensivos y serenamente fuertes en las lides del pensamiento y del
trabaio". y algo más del mensaje cultural del Maestro, en sus pro-
pias palabras:

"Entre los dones que ofrece la cultura está incluida la facultad de
apreciar y hacer coses grandes, bellas, buenas, justas y nobles, las que,
después de todo, constituyen el reducto inexpugnable del hombre cons-
ciente y digno, porque le ayudan a sí mismo y contribuye al bienestar ge-
neral",

la Universidad, al estimular y ensanchu, coniuntamente, les fa-
cultades mentales y espirituales de los componentes del conglomerado
político, les indicaría la senda para lIegu a un sano concepto de la vi-
da panameña en función social",

Es de claridad meridiana el programa que, en el aspecto cultural,
señala el Dr. Harmodio Arias Madrid al pueblo panameño. Nosotros
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sólo seremos fuertes por la cultura. Sólo seremos libres por Id cultu-
ra. Cultura significa conocimiento de nosotros mismos y aprecio a los
altos valores espirituales. Lo panameño y 10 moral se imbrkan para
señalamos nuestro destino. Es a la Universidad a la quc toca f'n úl-
tima instancia y al completar el proceso educativo, cumplir e~ta aspi-

ración cultural del pueblo panameño al hacer ciudadanos capacitól.dos
para el trabajo y formados moral y espiritualmente y con una aprehen-
sión cierta de las esencias de lo panameño. Harmodio Arias fuE' cris-
tiano, creyente en los altos valores del espiritu, gran panameílo y hom-
bre en toda la profundidad y nobleza de la palabra. He querido que en
esta luminosa mañana de diciembre y en este lugar de silen(:o y re-
poso la presentación de su mensaje cultural nos ponga en su prës:)U.
da y 10 escuchemos en su palabra fresca y tajante mientras, desde la
eternidad, su mirada inquisitiva se cuela hasta lo intimo de nuestrn ser,
Hecordémosla siempre y que la recuerden las nuevas generaciores d'l
panameños.

Señores:

La muerte es la prueba definitiva de la personalidad de los hom-
bl'es. En la muerte se encuentra toda la miseria, toda la criatura huma-
na, Todo lo que un día pretendimos ser el proyecto o la ambición que

fue objetivo incesante de nuestra vida, se hunde gentimente en la
nada. Somos un ser hacia la muerte. Nuestro ser es, al mismo tiempo,
un dejar de ser. Pero, por otra parte, la muerte nos ofrece la cflndición
misma para que el espíritu, liberado de su condiciÓn carnal, se ponga
en actitud de cumplir aquello por lo que luchÓ. Cuando un hombre
muere captamos definitivamente su esencia. La clase de hombre que
se formó día a día por sus actos justos e injustos, buenos o nulos. Co-
mo dice el filósofo Sciacca: "El tiempo ha muerto para él y él está
muerto para el tiempo; es sin tiempo, no porque S2 haya elevado por

encima del tiempo, sino porque, como vida orgánica ha descendido por
debajo de él: está all como piedra, planta, animaL. El cadáver, como
las cosas, no tiene historia". Pero es la muerte la que trae las condicio-
nes de cumplimi~nto del espíritu. Se triunfa sobre la rnuerte al surgir
de la materia el perfil espiritual de la persona. y esto es lo que he
querido explicar en mis palabras: Harmodio Arias Madrid, triunfödor de
la muerte y de lo cotidiano, muestra su perfil espiritual para darl0 cum-
plimiento pleno a su misión de panameñidad. Y mientras SE: vuelve
polvo su cáscara mortal su presencia espiritual se hace 

definitiva y es
nuestro guía y es nuestro Maestro. Nuestra presencia aquí no signi-
fica la lamentación inútil por lo que perdimos para siempr2 sino es el
acto espiritual por el cual renovamos nuestra fe en los ideales por los
que luchó uno de los panameños más ilustres, producto de la entraña
misma de nuestro país: Harmodio Arias Madrid.

Panamá, 23 de Diciembre de 1963.
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Desgraciadamente para la Patria, el destino dispuso la muerte de
ese indiscutible lider, que aspiraba a mejores dias para los panamenos.
Para felicidad de la oligarquia, la Parca traidora acabó, en forma vio-
lenb, con una vida joven y llena de grandes esperanzas,

Con la muerte de Heraclio Barletta Bustamante las clases humildes
y media perdieron un gran sostén, de tal modo que para contrarrestar
en alguna forma a la oligarquía, tendremos que unimos cada vez más
y con mayor decisión.

Al cumplirse tres anos de la dolorosa desapariciÓn del indiscutible
lider Heraclio Barletta Bustamante, depositamos sobre su tumba una
corona de siempre-vivas, para que viva siempre en el corazón y en la

mente de este pueblo panameno al que él quiso tanto y por el cual
luchó denodadamente.

Que la memoria del amigo, del político y del caballero que fue He-
raclio Barletta nos inspire en todo momento hasta lograr 110v:r a la
J ealidad los ideales que él con tanto entusiasmo preconizó.

¡La suerte del pueblo y de la Patria así lo exige!

Panamá, 31 de Diciembre de 1963.

BANCO NACIONAL DE PANAMA
Ins:llulo garantizado por el Esfado

Sucursales y Agencias en toda
1 a República

Corresponsales en todas partes
del Mundo

Prestamos toda clase de servicios
Bancarios.
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Hoy, dos de enero, fecha en que se conmemora un aniversario más
de la muerte del Presidente Mártir, vale la pena traer al tapete la
111aldad con que muchos se dedicaron a tergiversar los hechos y a se-

ñalarle mil errores al expediente laboriosamente levantado contra los

sindicados. Es cierto que como obra humana tenía sus fallas; pero no
tien 3 justificación ni la tendrá nunca la campana malévola que se hizo
para influir en el ánimo de los jurados y lograr la absolución de los

acusados.

No hay nadie en Panamá que tenga la menor duda de quiénes co-
metieron el asesinato ni de cuáles fueron los autores intelectuales; pe-
ro muchos prefirieron acusar a los jueces y festinar lo que debía ser mo-
tivo de vergüenza y de dolor,

Se dijo entonces, aquí y en el extranjero, que la desidia de los go-

bernantes había impedido el esclarecimiento del crimen.
Nosotros preguntamos ahora: no tiene interés el gobierno de los

Estados Unidos en que se descubra la verdad sobre la muert:: del Pre-
sidente John F. Kennedy? También allá ha habido fallas en 1;1 inves-
tigación; siempre ocurre lo mismo en momentos de graves convulsio-
nes. Pero, puede eso justificar que un asesinato de tal magnitud que-
de impune? Claro que no. Lo ocurrido en un país tan organizada c('mo

la potencia norteña nos indica que la mala fe en las ínvestigaciones so-

hre el asesinato del Presidente Hemón no estuvo en las autoridades si-
no en quienes tenían interés en desorientar la opinión pública para
cumplir sus propios fines.

Panamá, 2 de Enero de 1964.

"CONSTRUIR ES GOBERNAR"

- Robe'rto F. ChiarI.

INSTITurro de

VIVIENDA y
URBANISMO
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Historiografía Panameña:

APUNTES PARA UN ESTUDIO DE LA

HISTORIOGRAFIA REPUBLICANA

Por Carlos Manuel Gasteazoro

Hace ya más de diez lustros, para ser precisos en el año de 1911
salia a la luz pÚblica la primera historia de Panamá, debida a la pluma
de Juan Bautista Sosa y Enrique J. Arce. Allí se definía, en las No-
ciones Preliminares, el objeto y finalidad de la historia en general y

panameña en particular, como "la narración fiel, razonada y ordenada
de sucesos pasados y acontecimientos memorables". Muy recientemen-
te, para seguir siendo exactos, en el año de 1963, Ricaurte Soler, recla.
maba como finalidad fundamental de toda historia científica, la necesi-
dad de interpretar el pasado (1).

Entre estos dos extremos, el de la narración y el de la interpreta-
ción, puede decirse que se desarrolla todo el proceso histórico de nUe~.

tra historiografía republicana. Usando un lenguaje más a tono con
nuestros días, podríamos calificar a estas dos tendencias de derc~has ,,'
izquierdas en la historia.

.
En realidad de verdad, existen algunos nombres señeros tanto na-

cionales como extranjeros en el siglo xix. Los colombianos Joaquín
Acosta, Antonio B. Cuervo y Vicente Restrepo Tirado, el norteamerica-
no Berthold Seeman y especialmente los panameños Mariano Arosemi:-
na y Justo Arosemena, marcaron verdaderos hitos; empero, las nuevas
doctrinas de la historiografia europea, aún no habían enraizado en nues-
tro suelo. No obstante cabe señalar en el caso específico de los Aro-

semena, actuando a varias décadas de distancia cronológica, que fue
su meta principal la de hacer del pasado panameño uno de los elemen-
tos vertebrales de la conciencia de destino común de nuestra nacionali-
dad.

1.--RÎlalirte Soler. "Las Luchas sociales en el Istmo, de Alfredo Castilerú
:' su sigiilfieadón en la liistoriogr;tffa pnlliluieña", Tareas, N" 8, Die. 196?
-Enero 1963, pág'. ~fj-~6,
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Al producirse la independencia en 1903, bajo circunstancias intcr
nacionales que se prestaban a la duda y a la sospecha de que la nueva
República surgia como un producto tipico del imperialismo yanki a cos-
ta de España e Hispanoamérica, surgió frente a esta leyenda negra, la
reacción. Por ello, defender históricamente la nueva nacionalidad, po-

driamos decir que fue la consigna del momento. El siglo xix fue para
los panameños, una centuria de sucesos desgraciados, donde podriamos
encontrar varias historias de Panamá. Una como país de tránsito con
f:l descubrimiento del oro en California, la construcción del ferrocarril
y los trabajos del Canal Francés. Otra seria la de aquel bamboleo ins-

tituciona1 bajo las etiquetas de Estado Federal, Estado Soberano y Cen-
tralismo bogotano y por último, una tercera historia, aún inédita, del
Panamá como aspiración y esperanza. Ese legado de vaivenes politicos,
contiendas bélicas y disputas ideológicas, hizo que nuestros hombres
que vivieron la independencia fueran en busca del tiempo perdido y
calzaran los "zapatos de siete leguas" del pulgarcito del cuento infantiL.

Al iniciarse la República habia mucho que hacer. La justificacion
de Ramón Valdés, a los pocos días del movimiento separatista de 1903,
era más que todo un alegato de quejas a partir de 1821. Se necesita-
ba, o por mejor decir, se intuía, la necesidad de hacer conocer a las nue-
vas generaciones las lineas de fuerza que atravesaban todo nuestro pro-
ceso histórico, mucho más nutrido y largo que el de casi todas las Re-
públicas hispanoamericanas, que a la sazón se esforzaban en aquilatar
y popularizar sus recuerdos patrios. De esa inquietud, surgió el "Com"
pendio de Historia de Panamá" de Arte y Sosa. No es el caso hacer una
historia de aquella historia. (2)

Hoy por hoy, en este precipitado deambular entre autores y libros
tocantes a nuestro pasado, interesa fundamentalmente hacer algunas
obs,ervaciones sobre el sentido y legado de tan importante obra.

Su finalidad fue modesta. No pretendió otra cosa que ser una obra
didascálica y quizás esta modesta preocupación hizo que el puro "re-
lato continuado y verídico de los sucesos acaecidos en este pedazo de
mundo", se convirtiera en un todo opaco, frio, sin directivas propias,
sin intuiciones o valoraciones de los hombres, las ideas, las circunstan,
cias y el paisaje. Los autores reclamaron como único mérito, el de la
originalidad, y esto fue lo que los convirtió en verdaderos apóstoles pre-
cursores. Mérito éste que no les puede ser regateado.

Aparte de esta madre fecunda, que fué el Compendio, los autores

dejaron numerosos trabajos monográficos que hoy se encuentran des-
perdigados en revistas y periódicos de la época. A Juan B. Sosa se de-
ben varios estudios de sólida erudición, destacando el de Panamá la
Vieja que bien podriamos considerar como su obra capitaL. La restante,
tales como "Los Indios y los Negros en Panamá", "Los Limites de

2,-Ver en ese sentido, mi "Introducción al Estudio de la Historia de Pana_

má", pág. 34.
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la RepúblicalJ y la IJSublevación de los CimarroneslJ son buenos ejem-
pIes de las grandes cualidades qu.e adornaron la fig,ura señera de un afi-
cionado del pasado panameño, que si bien no se ceñia en todo a la es-
tricta ortodoxia de la metodología histórica, mostró gran capacidad crí-

tica, dentro de los senderos limitados de la tradicional historia narra-
tiva.

En cuanto a Enrique Arce, hay especialmente que señalar su im-
penitente vocación de bibliófio, aspecto que descuidó Sosa. Este via-
jó en una temporada a España, gozó de amplias facilidades burocráti-
cas para hacer el acopio de fuentes que necesitaba nuestra historia y
la qU2 en ese sentido colectó, bien podría ser considerado como muy
poco. En cambio, Arce, vendría a representar las veces de un gran
recolectar que buscaba en todas partes y en cualquier forma, todos los
elementos necesarios para la construcción de un sólido edificio históri-
co. Es cierto que consustanciales con su preocupación era el desaliño
en el acopio y compulsa de las fuentes, la inseguridad en las conjetu.
ras, la ausencia de una crítica y cuando ésta se hacía, se tornaba en
oficinesca, empírica y falta de comprensión.

Pero como recomienda San Ignacio, en sus E jerciáos, a toda medi-
tación ha de precederle una composición del lugar. No sería justo pe-
dirle a Sosa y Arce más de lo que dieron. El primero, si bien no llegó
a alejarse plenamente de aquella antigua concepción de la historia
como género literario más, dejó páginas deliciosas sobre las incursiones
bucaneras O los bosquejos biográficos de algunos panameños sobresa.
lientcs. Sus escritos históricos, al igual que los de Arce, se basaron
siempre en fuentes de buena ley, y si no fueron pr.ecisos en cuanto a
las refeæncias bibliográficas ni a las fuentes de información, la poste-

ridad ha reconocido su imparcialidad, capacidad e;ítica y buen manejo
de los documentos.

Lo antes sefialado se hace palpable en Enrique Arce, en la biogra-
fía que escribió en colaboración con José Dolores Moscote, sobre nues-
tro patricio Justo Arosemena. Es indudable que el primero aportó un
i'quísimo material informativo y el segunão, como jurista de mentali-
dad brilante, como estudioso forjador en las disciplinas universitarias,
y como maestro de la prosa, pudo imprimir en el personaje biografiado,
a más de una comprensión intuitiva, un mayor volumen, color y rigor
cientíico al hombre, a los sucesos y a las ideas que lo rodeó.

Dentro del espíritu de entusiasmo por lo nacional que se hace pal-
pable en los primeros años de nuestra niñez republicana, aparece en
1909, la biografía del General Tomás Herrera, gracias a la madurez in-
telectual de un joven a la sazón de veintisíete años. Es probable que
en ese entonces, poco se notaran las innovadoras maneras de concebir
la historia de los cuales haría gala su autor. La biografía de Herrera,
significó, el designio de imprimir a los escuetos y fríos relatos sobre el
pasado, mayores vuelos y utildad. La historia no fue para Alfaro. un

simple patrón de datos y fechas. Sabrá imprimir vida y animación a

su reconstrucción histórica, lo cual se echa siempre de menos en los
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escritos históricos de ese entonces. La portentosa lucidez de aquel jo.
ven erudito se adelantó mucho al ambiente reinante en su ciudad na-

tal, supo calar hondo en la sensibilidad especial y propio de cada ins-
tante del pasado para mirarlo con la imaginación indispensable del
historiador y coronarIo todo con una importante selección de documen-
tos sobre su biografiado.

Frutos de la madurez intelectual de Alfaro, son: "El Panamericanis-
mo bolivariano y el actual", "Contribuciones de América al Derecho
Internacional" y muy especialmente su "Medio Siglo de Relaciones en-
tre Panamá y los Estados Unidos". Como es fácil observar, su poste-
rior producción histórica tomó el camino de nuestras relaciones inter-
nacionales. Ello tenía que ser así; por más de cincuenta años no ha
habido controversia internacional de Panamá, en la que Alfaro no ha-
ya prestado la ayuda de su versación histórica y jurídica, de su consejo
lúcido y realista y de su desinteresada y patriótica visión.

Dentro del género biográfico, es el momento de hacer mención de
la obra histórica de Octavio Méndez Pereira. En 1919, vio la luz pú-
blica su extenso estudio de Justo Arosemena y su vida de Vasco Núñez
de Balboa ha traspasado ya las fronteras nacionales. Entre estas dos
obras hay diferencias sustanciales en cuanto al método y las fuentes
de información. La primera se caracteriza fundamentalmente por su
validez en primera materia, ya que no se cansó de transcribir trozos de
documentos y artículos de Don Justo que, hasta entonces, se hallaban
inéditos. Gracias a ello páginas sustanciales de nuestro ilustre patri-
cio, han llegado hasta nosotros. Con menos seriedad científica y mayOl
vuelo imaginativo, Méndez prefirió, con Balboa, la biografía novelada,
siguiendo o intuyendo las normas sentadas por Lyton Strachee para
quien toda biografía pertenece más a la novela que a la histotia. La
reconstrucción histórica de la vida y la obra del Descubridor del Mar
del Sur gira en torno a los amores con la India que el Cacique Careb
dio a éste en señal de amistad y a la que sus contemporáneos no con-
signaron nombre. No obstante, Méndez optó por el moderno dado por
Salvador Calderón Ramírez de Anayansi. (3)

Se agregaría a este nuevo recuento, otra novelia del mismo corte
e inspiración: "Tierra Firme", inferior en calidad literaria e histórica.

Es indudable que ,el género biográfico alcanza plena solidez cien.
tífica en la obra de Juan Antonio Susto. En 1923 viaja a Sevila y to.
ma como tema central de sus investigaciones la "Biografias de Paname-
ños ilustres de la época colonial", He esta sólida obra investigativa que
lo hace el Mendiburu panameño, han salido algunos trabajos de impren-
ta, tales como la vida y obra de Sebastián López Ruíz, Manuel Joseph
de Ayala, etc. Es claro que el método recorta y limita las posibilida-
des de un autor basado siempre en fuentes de primera mano, pero, pa-

3.-"Caciques y Conquistadores de Panamá", Panamá, Imprenta Nacional,
Panamá, 1926,
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ra fortuna nuestra, la obra de Susto no se limitó a este único aspecto.

Su aporte a la heurística panameña ha sido fundamental como se verá
más adelante.

Como la más reciente muestra del género biográfico en Panamá
está el "Belisario Porras a la Vocación de la Nacionalidad" de Manuel
Octavio Sisnett. En torno a la figura del Caudilo, se estudia la histo,
ria panamefia en las postrimerías del siglo xix y la iniciación Republi,

cana. El método observado por este autor tornó a su libro en valiosa
materia, de primera mano, ya que transcribió documentos importanti-
simos aparecidos en publicaciones coetáneas de los sucesos narrados,
con su inevitaple cortejo de pasiones y de interesadas falsedades (4).

Es indudable que los estudios parciales han dado mayor.es y más
sazonados frutos que el género biográfico. Pero dentro de las mono-
grafias nos encontramos con que mientras existen períodos sobre los
cuales se ha gastado mucha pluma y mucho papel, hay otros que ape-
nas si se han esbozado y por consiguiente, muy poco o nada se ha di-
cho sobre ellos. Entre los primeros están la historia de la conquista,
algo sobre la vida colonial, muy poco sobre nuestra independencia de
España. Sobre el siglo xix, sc ha trabajado siempre en torno a la fi-
gura de Justo Arosemena y sobre la República, tan solo se ha escrito
sobre nuestra independencia, ya sea para defenderla o censurarla. Fal-
lan estudios sustanciales sobre nuestra historia económica, social y po-
co sabemos sobre muchos aspectos de los siglos xvii, xviii y xix.
Aparte del trabajo excelente, y por desgracia apenas publicado en par-
te de Juan Antonio Tack, sobre las Instituciones panameñas en la Co-
pulata de Leyes de Indias, y del apresurado trabajo de Eduardo Ritter
Aislán sobre la Real Audiencia de Panamá, nada se ha escrito sobre la
historia institucional panamefia. En el aspecto cultural, están los en-
sayos de Rodrigo Miró y en los estudios sobre el pensamiento paname-
fio, las oportunidades fundamentales de Ricaurte Soler y de Isaias Gar-
cía, pero dada la riqueza de nuestra historia ruboriza confesar nuestra
inferioridad historiográfica.

Se hace necesario hacer el inventario de los estudios monográficos
realizados hasta el momento.

Al hablar de la preocupación republicana por despejar a nuestra
independencia de cualquier sospecha, no se insistió 10 suficiente en las
repercusiones historiográficas que ella produjo. Un sinnúmero de
nombres y de títulos de valor muy desigual, podrían señalarse en este
sentido . Ismael Ortega Brandao, Juan Rivera Reyes, Catalino Arro-
cha Graell, sintieron esa preocupación dominante.

Se deja en párrafo aparte la labor de Ernesto Castilero R. Es cierto
que el citado historiador cuenta en su haber con muchos títulos sobre
todos los aspectos del pasado istmefio, comenzando con las historias de

4.-0hra premiada con el primer premio en el concurso de biografías del Chi_

euentenario de Delisario Porras. Se publicó en la imprenta Nacional en
1962.
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didascálicas de Panamá en las que tomó de base la historia integral de
Arce y Sosa, pero lo mejor y más extenso de su vasta producción es
lo referente a las causas inmediatas de nuestra independencia de Co.
lorrbia. Confeccionadas con cierto apresuramiento y visible preferen-
cia hacia el tema estrictamente narrativo, la obra de Castilero con 

s-

titu'ie, sin embargo, un arsenal de noticias donde se pueden encontrar
datu: sobre las más dispares materias que ayudarán efectivamente a
futi¡ ras investigaeiones.

Pero, si por un lado, especialmente de afuera, surgía una leyenda

negra del movimiento de 1903, la cual el historiador nacional se .encar.
gaba de combatir creando, sin quererlo, una leyenda dorada de la mis-
ma, en nuestro medio y por nacionales, se trató de hacer un riguroso
examen de conciencia de la participación norteamericana en la forma-
ción de la República, Libro representativo .en este sentido viene a ser
c'l de Oscar Terán, intitulado "D21 'l'ratado Herrán-Hay al tratado Hay-
Bunau Varila", El subtitulo da la tónica del contenido cuando se lee
"Hisotria crítica del atraco yanki" mal llamado 

en Colombia, "la pér-
dida de Panamá" y en Panamá "nuestra Independencia de Co10mbia",
Pese a la extensa documentación de la que el autor hace gala, hay que
hacer notar que su "critca", retahila de acusaciones, no fué acompa-
fiada de perícia y rigor científico en la elección del material, compulsa
y anotación del mismo, como lo ha demostrado María JosBfa Melénde-,:
en su excelente trahajo de graduación.

Con menos frialdad, pero con igual pasión, con más sólida pl'epa.
ración jurídica e histórica, Ernesto Castilero Pimentel,escribió sobre
las relaciones internacionales de la República en "Panamá y los Esh-
dos Unidos". El trabajo de Cast¡Uero Pimentel fue recibido con salvas
de encendidas polémicas, lo cual constituye un magnífico síntoma de
que se va despejando el ambiente, pues tales debates contribuyen a re-
dondear la visión del suceso controvertido, También aportan sustancia-
les pectificaciones a criterios y opiniones, que a estas alturas resulta.
ban demasiado ingenuas.

El punto de vista ecléctico sobre el 3 de Noviembre de 1903. lo da
fundamentalmente Diógenes de la Rosa en su "Tamiz de Noviembre"
(5). Pocas figuras con la capacidad intèlectua1 de De la Rosa para juz-

gar nuestros sucesos, hombres e ideas. a la luz de las modernas corrien-
tes sociológicas. Su interpretación ha pasado a ser clásica en nuestra
historiografía y su visión del pasado con proyección sobre el futuro aún
no ha sido superada. También se debe a su pluma un s2sudo estudio
de Eusebio Morales y un artículo de polémica sobre el caudilo Victo-
riano Lorenzo.

Dentro de la misma tendencia revisionista cabe señalar los nom-
bres y las obras de Felipe Juan Escobar en su "Legado de los Próceres",
Publio A. Vásquez en la "Personalidad internacional de Panamá". Luis
E. García de Paredes en "Raíz Histórica de la Separación" y Victor FIo-
rencio Goytía en dos gruesos volúmenes "Biografía de una República"
y "Constituciones d2 Panamá", en los que, desgraciadamente, d análisis

(~) Publicado en 1953,
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de los sucesos novembrinos se pierde en una selva enmarañada de doc-
trinas jurídicas.

La teoría de la historia y su metodología, aspecto desdeñado tanto

tiempo en nuestra enseñanza, ha cobrado súbitam8nte una preeminen-
cia relevante. El que estas líneas escribe, pUblicó una "Introducción
a la Historia de Panamá" y muy recientemente, Juan Antonio Tack ha
dado a la luz un excelente prontuario sobre "Apuntes de Metodología
de la investigación histórica". La magnífica síntesis a que me refiero,
se le podría señalar que contiene verdades demasiado sabidas para el
investigador, pero en nuestro medio, para donde han sido escritas, re-
sultan novedades para el futuro profesionaL. FNmte a exhibiciones lla-
mativas y solemnes, Tack, prefiere la obra paciente y silenciosa de
clarificar la metodología histórica y proporcionar las herramientas que
evitarán a los estudiantes universitarios, para quienes fue dedicado el
esfuerzo, hacer una obra "mal hecha" que sucumbe irremisiblemente.

Nuestras provincias aún esperan la atención de serias vocaciones.
No se continuó ni enmendó los apuntes di! Héctor Conte Bermúdez so-
bre "Como se verificó en Penonomé la separación de Colombia" o los
"Estudios Históricos sobre Natá de los Caballeros". Dentro de este
apartado, cabría hacer mención de los tomilos de Rubén Daría CarIes
sobre la historia local de nuestras provincias. Aparte de ello, CarIes
es autor de una historia colonial de Panamá y un estudio sobre la gue-
rra mal llamada de los mil días: "220 Años del Período Colonial" y
"Horror y Paz en el Istmo", son sus títulos. En ellos, la exposición su-
cumbe ahogada por el fiel seguimiento de las fuentes que no siempre
son escogidas con rigor y sin hacer de ellas la debida compulsa y aná-
lisis científico.

Continuador de María Recuero y de Ernesto Castilero Reyes en los
estudios sobre el periodismo y la imprenta en Panamá es Rodrigo Miró.
Se ha distinguido también por sus estudios sobre e! desarrollo de las
bellas letras en el Istmo. En ese sentido están sus "Antologias" del
cuento y la poesía, su sólido estudio sobre la "Cultura Colonial en Pa-

namá" y su reciente "Literatura p¡mameña de la República". En toda
la obra de Miró hay el intento de calar en la entraña de la "Teoría de
la Patria" como intituló su primera colección de ensayos recogidos en

volumen, a través de los textos literarios legados por nuestros antece-sores. . i"
Párrafo especial reclaman los estudios que recientemente se ini-

cian en Panamá sobre la historia de las ideas en hispanoamérica en ge-
neral y en Panamá en particular. En ese sentido descuella el sugestivo
trabajo de Isaías García, lleno de observaciones medulares, sobre la "Na-
turaleza y forma de lo panameño" y la variada y magnífica produc-
ción de Ricaurte Soler.

En efecto, la extensa lista de títulos publicados por Ricaurte So-
ler acreditan una consagración ejemplar cUya calidad se ha impuesto
hasta situar a nuestro compatriota entre las figuras americanas de pri-
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mera línea en este nuevo campo de estudio del mundo espirituaL. nel
Pensamiento panameiìo y concepción de la nacionalidad durant.e el si-
glo xix, a su más reciente obra Estudios sobre historia de las ideas en
América, se nota siempre la misma seriedad y comprensiÓn de los pen-
sadc,es panameños y americanos, Desgraciadamente, la última produc-
ció'ì de Soler se resiente por cierta inclinación que limita, en cierto
asp~::o, el ancho y fascinante campo del diálogo a través de la historia
de 1:s ideas.

El desarrollo de los -estudios geográficos ha tenido su principal

mentor en la figura de Angel Rubio. Su producc~Ón es ciCiópea; ha si-
do confeccionada con cierto apresuramiento, especialmente en lo que
respecta a los estudios sobre historia propiamente tal. Me refiero a
"La Ciudad de Panamá" y "Panamá, Monumentos históricos y arqueolÓ-
gicos". Pero con todo, Rubio se enfrentó tesoneramente con problemas
que hasta ahora habían atemorizado a los investigadores, dada la com-
plejidad de su tratamiento.

Si entre tantos nombres de autores y libros hacemos un alto en el
camino antes de seguir adelante en el rápido y sencillo viaje sobre la
preocupación tocante a la exhumación de nuestro pasado, podríamos
adelantamos diciendo que ha sido principalmente la actividad privadD
lo que le ha dado impulso y vida a nuestros estudios históricas. Es po-

ql1isimo lo que nuestros gobiernos han hecho en este sentido.

Es innegable el interés de una colección de documentos para la his-
toria de Panamá, ordenada sistemáticamente desde el siglo XVi. en
que, con el descubrimiento y conquista del Istmo, se introdujeron la
escritura y ios primeros textos históricos. Escandalosamente ignora
el panameño los rudimentos de la historia científica y el claro principio
de que los hechos históricos no son conocidos por sí sino porque deja-
ron huellas, es decir, documentos. "La historia se hace, gracias a los
documentos" decía Ernesto Renán, y hasta la fecha, entre nosotros, es-
ta labor callada y desinteresada, aún "está en pañales". En otros pai-
ses de América ya se ha llevado a cabo esta lenta y desinter.esada ta
rea que fue inspirada en Alemania por Rank y en Francia por Fuste!
de Coulanges y Lavisse.

Todos los paises del Continente, cuentan ya, algunos más, otros me-
nos, con tan importante hito para la fiel reconstrucciÓn de su respec-

tivo pasado histórico. En México existen las colecciones de Orozco y

Berra, García Jzcabalzeta, Cpevas o Silvio Zavala. En la Argentina, los

trabaios de Leviller y ToÍTes Revello; en Chile, la obra gigantesca de

José Toribio Medina, sin contar con la de Barros Arana. En Colombia
las de Cuervo y Restrepo y en países más pobres y pequeños que ei
nu.estro, como son Costa Rica y Nicaragua, cuentan con unos valiosos
documentos como son las de Fcrnández, Peralta y Vega Bolaños. Los
dos primeros para nuestro vecino del Norte y el segundo para Nicara-

gua donde ocultó su nombre humild,emente bajo el título de "ColecciÓn
Somoza" .
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Los primeros intentos de ordenación y recopilación de nuestn\~
fuentes coloniales se deben a la obra tesonera de Juan Antonio Susto.
Como fruto de su labor investigativa en España, nos dejó el "Catálogo
de la Real Audiencia de Panamá" y "Panamá en el Archivo de Indias"
Pero no sólo a esto se limita su fecunda obra heurística. Susto ha pu
blicado, especialmente desde la revista "Lotería", una buena cantidatì

de crónicas y documentos de primer orden, hasta entonces desperdiga-
das en colecciones extensas o refundidos en inaccesibles opúsculos o

ejemplares reducidos, En este s'entido, su más imporbnte aporte, es
la publicación, en colaboración con Ernesto Castillero Reyes de los
"Apuntamiento s HistÓricos" de Mariano Arosemena.

Aparte de ello, sólo existen dos colecciones más y ambas sobre la
independencia de 1903, La primera, bajo la responsabildad de Er-
nesto Castilero, "Documentos históricos sobre la independencia del
Istmo de Panamá" y la segunda, bajo la responsabildad de Rodrigo Mi,
ró, bajo el titulo de "Documentos fundamentales para la historia de la
nación panameña", Aquélla tiene como pr;ncipal objeto, su honda vo-
cación nacionalista y ésta, rastrear en la documentación del siglo XIX
el fundamento histórico de 1903.

Aunque estas colecciones son nutridas y fecundas, queda mucho
por hacer. Falta la empresa, aún no acometida en nuestro país, de
poner en manos de los investigadores las fuentes primarias de nuestra
vida colonial y de nuestra experiencia durante la anexión voluntaria
a Colombia.

Es indudable que de la ausencia de uno de esos Monumentas, t:m

caros a la historiografía del siglo XIX, ha dependido en gran parte la
esterilidad de la historiografía panameña sobre los orígenes de la na-
cionalidad. No existe, efectivametne una historia de la conquista es-
crita por panameños, ni una historia colonial y solo parte de la reCJns-
trucCÎón de nuestro pasado en los siglos XiX Y XX. Las obras de José
'roribio Medina, Bancrof y Arboleda, ya bastante atrasadas, siguen sieri-
do la últma palabra soblt' esas etapas del pasado panameño. Esto se
debe príncipalmente a la escasez y dificultad de las fuentes histórieas.

La Academia Panamena de la Historia, fundada en 1921, debió ser
la llamada a tomar tal responsabildad. Se limitó a recoger en su "Bo-
letín", cuyo primer número apareció en 1923, una serie de monografías,
pero olvidó definitivamente la publicación de documentos A partir de
1943, el citado ór?,ano de la Academia ha dejado de publicarse. Es el
ùeseo de los .estudiosos del pasado panameño, que pronto puedan orilar-
se las dificultades que impiden la publicación de tan importante Bole-
tín, al que desde sus primeros años consagraron sus desvelos los aca-
démicos Méndez Pereira, Alfaro y Susto.

Hablando de Revistas, no puede pasar inadvertida la labor paciente
y meritoria de Juan Anton~o Susto en el órgano de la Lotería Nacional

de Beneficencia. "Lotería" siempre abierta a los temas panameños,
tiene ya varios lustro s de existencia, A lo largo de sus páginas puede
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seguirse la trayectoria de los estudios del pasado panameño. En ella,
han visto la luz, las magistrales colaboraciones de Alfaro, Rubio, Miró,
Soler, Tack y muchos otros. Aparte de ello, y junto con los trabajos
monográficos. Susto se ha empeñado en reproducir docum~ntos sustan-
ciales para el esclarecimiento del pasado panameño.

Dentro del A.B.C. del historiador, está la división de las fuentes en
éditas e inéditas, Las primeras se guardan en las bibliotecas, las se"
gundas se conservan en los Archivos. El Archivo Nacional de Panamá
se fundó en el año de 1914 y sus fondos son principalmente de papeles
d2 gob!erno del fi.glo xix y XX, Recientemente su actnal director,
Enrique Sosa, empieza la necesaria labor de clasificación y cataloga-
ción de sus fondos que se amontonaban en escandaloso desorden.

En 1925 el Presidente Rodolfo Chiari fundó el Museo Nacional cu,

yas bases colocó el hasta ahora director, Alejandro Méndez Pereira. El
Departamento de Historia cuenta con una rica colección de eerámica y
orfebrería prehispánica y en inferior cantidad hay algunos objetos de

la época de dominación española y del siglo xix y principios del XX.
A pesar de la honesta y paciente labor de su Director, el Museo Nacio
nal no ofrece una saludable existencia. Lo reducido de sus fondos pe-

cuniarios lo convierten en mendigo más que en vigilante para evitar el
éxodo hacia el extranjero de importantes colecciones d2 arte prehistórico
que constantemente extrae del interior de la I'erra el arqueólogo aficio-
nado, comunmente conocido entre nosotros con el nombre de "huaqu.e-
ro". Pero aparte de ello, queda el poco interés que se ha prestado a

los pocos restos que quedan en nuestro país del arte coloniaL. Para la
conservación de ellos, se creó en 1946 la Comisión Nacional de Arqueo-
logía y Monumentos Históricos que poco ha hecho para salvar nuestras
reliquias artísticas de la rapiña o del increíble afán de sustituir las co-
sas "viejas" por "nuevas". Es deprimente el hecho de que las tallas
religiosas de los figlos XVI Y XVII se sustituyan por santos de reciente
manufactura y de pésimo gusto, con el propósito bien intencionado de
"modernizar la iglesia".

Aparte de ello, existen numerosos edificios, de arquitectura religio
sa y civil, que dada la inclemencia del clima, se encuentran en estado
ruinoso. En un país como el nuestro, donde se hace gala de ser icono-
clasta, en donde las reliquias del pasado se menosprecian y en dond~'
poco se ha podido salvar por el nocivo afán de renovación, se impon£'
la necesidad imperiosa de hacer una lección vívida y tangible de las
antiguas casas e iglesias del pasado, amobladas como las utiizaron sus
usuaríos. El estudiante que visitan:i recientemente la Iglesia de la
Merced, por eJemplo, sin esos recientísimos adefesios a la última moda.
podría aprender una lección más fecunda que muchos capítulos de his-
toria que aprende desde el banco de la escuela.

Frente al intento ,Y_ propósito tenaz y sincero del estudioso, que
con armas científicas o sin ellas, se enfrente a la tarea de escudriñar
el pasado, podemos señalar el desaliño, desinterés y olvido con que
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nueiotras instiuciones oficiales se han empecinado .en descuidar. Casi
parecería que tal menosprecio no es inconsciente sino deliberado.

Donde el descuido de nuestros gobernantes se ha hecho más no-
torioes en el estudio y ens.eñanza de la historia de Panamá en las es-
cuelas y colegios de la Nación.

Al principio de este trabajo se habló del intento de los hombre;;

que fundaron la República de ir en pos de una popularización de nues-
tras glorias y experiencias pretéritas. Fue lástima que el esfuerzo se
agotara pronto. Los distintos programas de enseñanza del Ministerio
de Educación, ponen de manifiesto tal irresponsabilidad. La asigna-
tura de Historia de Panamá quedó relegada a un año en la instrucción
primaria y en 1946, las glorias del pasado panameño sufren su más
águda crisis y cruel supresión, cuando se refunde el aprendizaje de 101

historia nacional en una absurda mescolanza de conocimientos denomi.
nados "Estudios Sociales". Para fortuna de las nuevas generaciones,
recientemente se ha vuelto al estudio particular de nuestra historia,
dándole a ella, en los programas oficiales, un mayor rigor científico y
fervor patriótico.

La Universidad de Panamá se fundó en 1935 y como era natural,
correspondió a la Facultad de Filosofía y Letras, la responsabilidad de
los cursos de historia. En sus comienzos no figuraba la historia de Pa-

namá como materia digna de atención. Es gracias a la iniciativa de un
profesor español, Juan María Aguilar, que esta disciplina logra entrar
tímidamente en los predios universitarios.

La reforma de los planes de estudio en 1952 en la Facultad de Fi-
losofía, Letras y EducaciÓn, significó para los estudios de Historia Na-

cional una nueva etapa. A partir de dicho año, se dispensó al estudio
del pasado panameño la atención que exige .e valor formativo del mis-
mo. El mis.erando curso destinado solo a los alumnos que seguían la
especialidad en Filosofía e Historia o Geografía e Historia cobró im-
portancia y volumen al crearse la materia de Panamá en el Mundo Ame-
ricano, con carácter obligatorio para todos los estudiantes de dicha Fa-
cultad. La función de tal curso es la de evitar que el alumno univer-
sitario pueda salir de las aulas sin haber refrescado sus conocimientos
del pasado panameño.

Pero esto no es todo. En las reformas que acabo de mencionar se
trajo otra innovación de gran importancia al incluirse -en los progra-
mas de especialización en historia el curso de Fuentes Históricas de
Panamá. La finalidad de tal materia, a cargo del suscrito y de Juan
Antonio Tack, es la de dar a los estudiantes el método para trabajar

en la investigación histórica. Es indudable que los conocimientos ad-

quiridos en la instrucciÓn secundaria deben ser revisados y complemen-
tadosen la Universidad, no por el prurito de enmendar lo que ya se
sabe, sino y principalmente por la necesidad de poner al universitario
en contacto directo con las fuentes de primera mano de nuestra histo-
ria. Incumbe a la enseñanza universitaria, que dispone de cuantiosos
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medios, enfocar el estudio de la Historia patria desde el punto de vista

de la compulsa y manejo de las fuentes documentales. No es posible
ocultar que dentro de las limitaciones de nuestro medio, los resultados

han correspondido a las expectativas.

Como un signo de estímulo y esperanza, hay que hacer notar que
recientemente, la Historia de Panamá, extiende su radio de acción a
otras facultades. Es materia obligatoria para los estudiantes que siguen

la carrera de Servicio Diplomático y Consular en la Facultad de Admi-
nitsración Pública y Comercio y a partir del presente año, forma parte
del plan de estudio de la escuela de Pre-Medicina.

No hay que olvidar que al aumentar la Universidad los cursos di~
Historia de Panamá, impulsó la floración de serios trabajos de gradua-
ción sobre nuestro pasado, acusándose un mayor esmero en la obser-
vancia de preceptos metodológicos. Por otra parte, son frecuentes las
tesis sobre catálogos, índices, bibliografías y colecciones, los cuales pa-
sarán a ser material utilísimo para el futuro investigador. Aún no se
han popularizado en nuestro medio las traducciones de libros sobre Pa-
namá, los cuales, por estar en lenguas extranjeras, no se han incorpo-
rado a nuestra bibliografía histórica.

Se observa, más cada dia, el interés por ir en busca de documenta-
ción inédita para evitar la repetición infecunda y convertir la mono-
grafía histórica en un auténtico aporte al mayor conocimiento de nUes"
tra historia. En este sentido, es el momento de hac.er mención de los
estudios de Alfredo Castilero C., sobre "las luchas sociales en el Ist-
mo", de los cuales ya han aparecido algunos sustanciales capítulos en
la prestigiosa revista "Tareas", la cual está abierta a recoger en sus
páginas todos los estudios de temas panameños, y es un ejemplo digno
de tomarse muy en cuenta, dentro de la historia de la evolución cultu-
ral panameña, por el esfuerzo y tesón extraordinario que ha desplega-
do esta publicación a lo largo de sus tres años de existencia.

En nuestra República es frecuente la celebración de aniversarios.
Cosa curiosa en un medio tan poco aficionado a la recordación histó-
lÍca. Pero resulta triste señalar que la serie sucesiva de conmemora-

ciones provoca días de fiesta más que de meditación. Para el IV Cen-
tenario de la Fundación de la Ciudad de Panamá en 1919, tan solo se
publicó el libro de Sosa ya citado. Para conmemorar el primer cente-
nario del Congreso de Panamá en 1926, Enrique Arce y Felipe J~an
Escobar dejaron una breve pero sólida monografía sobre el particular.

En 1953, se recordó nuestros primeros cincuenta años de vida re-
publicana. Aparte de la ciclópea edición de "La Estrella de Panamá"
plagada de anuncios comerciales y la muy devota del "Panamá-Amérí-
ea", tenemos que señalar el esfuerzo que constituyen las ediciones de
la Junta Nactonal del Cincuentenario, las cuales, estuvieron bajo la res-
ponsabildad de Rodrigo Miró, Un tomo, ya citado, sobre los documen-
tos fundamentales de la nacionalidad panameña y el segundo: "Pana-
má, 50 años de República", en el que se estudian diversos aspectos de
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lIuestra actividad republicana. Como toda obra hecha por distintas per-
sonas, puede señalGrse 10 desigual del contenido. Al lado de monogra-
fías sustanciales, está el aporte superficial y por consiguiente, sin la su-

ficiente calidad cien1.Hica. Además, es lástima que en este propósito de
hacer un balance de todas nuestras manifestaciones durante las diez
primeras décadas de nuestra experiencia como pais independiente, se
omitieran algunos aspectos. Por ejemplo, no hay un capitulo sobre la
historia políica, tampoco sobre la evolución del pensamiento fiosófico
y no existe un balanCf~ de nuestra producción historiográfica. Pero a

una ubra hay que juzgada más por lo que aporta que por lo que le :(al-
te y en ese sentido, tenemos que congratulamos de encontrar '21 las
páginas del libro, no sólo el aporte sustancial de Susto, Alfaro y Hubio,
sobre nuestro papel en el mundo, nuestras relaciones internacionales
con los Estados Unidos y la descripción de nuestro país natural, respec-
tivamente, sino la interpretación magistral de Hernán Porras sobre el
"Papel histórico de los grupos humanos en Panamá". Tan impurtante
monografía no puede pasar inadvertida por el investigador, porque es.
te profano inteligente en -el campo de la historia, aportó luces sobre la
influencia del hombre sobre la tierra y de esta sobre el hombre, ade-
más de una feliz síntesis que el estudioso especializado debe reetifcar
o rechazar.

Es casi hora de poner fin a esta lista de autorûs, libros, títulos y
circunstancias, Pero no quedaria tranquila mi conciencia, si como en
el sacramento de la confesión, no se cumpliera con el primer 1'quisito,
cual es el de hacer un examen de conciencia. Lo primero que he de
señalar es que no fue mi intención hacer un inventario prolijo de todo
lo que en nuestro pais se ha escrito sobre nuestro pasado. Muchos nom.
bres y aportes se han omitido. En este viaje escalonado por los puertos
de la historiografía republicana, he de confesar que me faltó "una car-
ta de marear" satisfactoria. Además, el tiempo y el espacio, no estu-
vieron a mi lado. No obstante, en esta apresurada revisión creo poder
llegar a algunas conclusiones,

Aunque con antecedentes importantes, nuestra historiografia flore-
ce plenamente en la República. Ella atraviesa por tres períodos bien de-
IÏnidos a los cuales he de calificar, El prImf'ro, de los iniciadores y .ën

el cual se pueden agrupar los nombres de Arce, Sosa, Alfaro, Méndez,
Terán y Castilero Reyes y Susto entre los principales. Al segundo
grupo, bi.en podría considerárseies como afianzadol'es.. En efecto, De
la Rosa, Miró, Escobar, entre otros muchos, consideraron que no era
wficiente el simple narrar, que la ciencia de la historia nec'~s¡taba mu.

cho más que acumular datos e hilvanarlos .en un "todo armónico" como
querían Arce y Sosa, Comprendieron también que las cosas que se es-
cribían, habían de ir acompañadas de citas y notas y que no bastaba
con la buena fé de los autores. Por últmo, el tercer grupo, ti.e corte
estrictamente universitario, comprendiÓ la responsabilidad angustiosa
que les correspondia con relación a la historia considerada como ciencia
propia, con fuentes propias y con métodos propios. Es por ello que
bien podría considerarse que con las figuras de Soler, García, Tack y
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otros, la historia entra en Panamá en su etapa plenamente científica.
Para esta reciente generación, la historia de Panamá no es solo pasado,
es también presente. Y hasta futuro.

Para llegar a esta tercera etapa, se ha necesitado de la labor pa-

ciente y meritoria de la acción privada que la precedió. En un país
como el nuestro, donde nuestros gobiernos han mostrado una escanda-
losa indiferencia por las manifestaciones del espíritu y especialmente

por la recordación histórica, es alentador observar cómo el tesón de
figuras aisladas ha dado a conocer a las nuevas generaciones la impor..
tancia que nuestra historia tiene en la formación del hombre paname
ño.

Pero la investigación histórica en Panamá tiene todavía una ardua
tarea ante sí. Si se contempla lo que hasta ahora se ha hecho, con
los muy escasos medios con que ha contado el estudioso, no podemos
menos de sentirnos optimistas. No obstante, es necesario insistir que
se necesitan aún muchos estudios monográficos, la exhumación, el aná-
lisis, compulsa y valoración de muchas fuentes para lograr establecer
el verdadero perfi histórico de Panamá.

Uno de los mayores pecados nacionales -el individualismo en el
trabajo- está en vías de ser vencido. Cada día se siente más en nues-

tra Universidad Nacional, la necesidad de formar escuelas, grupos ho-

mogéneos y equipos de investigadores vinculados por el mismo ide~al
científico. Solo cuando esto se logre plenamente se podrá llegar a una
auténtica creación de un fondo científico tradicional que permitrá uni-
ficar el criterio de nuestros historiadores en la interpretación de nues-
tro pasado histórico. En esta interpretación se han de alejar todo sec-
tarismo de derechas o de izquierdas, ya que sólo así se logrará llegar
con paso seguro a la meta, cual es, la de conocer la razón de ser de
Panamá.

Pero sacando la conclusión de mis conclusiones, hay que señalar
que en esta tarea revisionista y creadora, fecunda y original, útil y apro.
vechable, los estudiosos necesitan urgentemente de la colaboración del
Estado, de las instituciones académicas y de ellos mismos para hacer
de la historia panameña no una arma de ataque o un escudo contra la
verdad, sino un ejemplo de unión en esa tarea común que eS el engran-
decimiento nacionaL.
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Ensayo:

ANGEL 1RUBIO~ EL HOMBRE,

EI-, CATEDUATIC:ü, EL INVESTIGADOR

Por BAl TAlAR ISAlA CALDERON

Catedrático de la Universidad de Panamá

Conferencia pronunciada en el Paraninfo de la

Universidad de Panamá, el viernes 29 de Noviem.
bre de 1963, al cumplirse el primer aniversario de

su fallecimiento.

Se cumple hoy el primer aniversario de un acontecimiento ex-
tremadamente doloroso: hace un año nos abandonó para siempre un
varón vinculado a la Universidad de Panamá por una labor de alta
jerarquía académica que abarcó veintitrés años, plenos de realiza-
ciones para la ciencia geográfica; de fecundas enseñanzas para la ju-
ventud que durante esa fructífera etapa obtuvo de sus manos de
forjador experto la savia y el nervio con que hoy transita con segu-

ridad por las aulas; pletórico también ese período de cátedra en
frutos de valor inestimable para su patria adoptiva, pues, aunque es-

pañol de origen, unió voluntariamente su destino al de nuestro istmo,
heciéndose panameño; en este suelo regó con abundancia su semila de

sembrador, y de ella han surgido, al par que numerosos y gallardos hi-
jos espirituales, obras que han abierto definitivamente los surcos de la
ciencia geográfica nacionaL.

MI RELACION PERSONAL CON ANGEL RUBIO

Le conocí en la capital de España, allá por el año de 1930, cuan-

do yo transitaba, como estudiante, por los claustros de la universidad
madrilefia. Era ya Licenciado en Filosofía y Letras y Catedrático en
un instituto de provincias, y durante algunos días se alojó en la casa
de huéspedes donde yo residía; con lo cual tuve ocasión de tratarle y
de conocer sus inquietudes de profesor joven, no muy seguro to-
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davía en la posesion de la disciplina que había escogido, pero afanoso,

según pude comprobar, de intensificar sus conocimientos. Estaba ocu-
pado por entonces en la confección de unas lecciones de geografía des.

tinadas a la imprenta, y me contaba, por cierto, que cada página le
costaba un considerable esfuerzo intelectual y suponía una cantidad de
lecturas previas a veces agotadoras.

Me demostró particular interés por las cosas de América, incli-
nación nacida posiblemente de su larga residencia en SevJJa, ante-
sala del nuevo continente desde los tiempos de la colonia, y también
de su familiaridad con el Archivo de Indias, instalado en la ciudad del
Guadalquivir, donde aprendió de su padre, funcionario en aquel co-
piosísimo depósito de documentos relativos a nuestro pasado, el amor
y la devoción hacia las tierras descubiertas por Colón.

Pude comprender, desde aquellos primeros contactos con don An-
gel Rubio, que había en él vocación cierta de hombre de estudio y
voluntad firme de arraigar en la cátedra. Los azares de la política
le llevaron a ocupar un escaño en las Cortes Constituyentes de Es-

paña, con motivo del advenimiento de la República, como Diputado por
la Provincia de Extremadura; pero esta intervención suya 0n lir.es de
tal índole, tan contrarias a su temperamento reposado y nadd batalla-
dor, mas bien le dejaron, en lo íntimo de su ser, un fondo de amarga
decepción, que procuraba eludir cuidadosamente de sus temas habi-
tuales de conversación, como temeroso de avivar heridas morales de
las que no se encontraba, por lo visto, del todo recuperado.

Vinculado por razones de matrimonio, como su hermano José Luis,
a una familia panameña, le trajeron a esta tierra, el año 1937, tras la
\'orágine de la guerra civil española, los nexos familiares a que me
he referido, y desde entoces convivió con nosotros hasta el 30 de no-

viembre de 1962, cuando ocurrió su deplorado fallecimiento.

En las aulas del Instituto Nacional me tocó reanudar con Angel
Rubio las relaciones amistosas interrumpidas desde mi regreso de la
peninsula, consagrados ambos a las tareas del profesorado, y más tar-
de compartimos de nuevo los afanes de la cátedra en la Universidad,
He tenido, pues, el privilegia de conocer de cercá su personalidad, de
apreciar sus dotes de caballero y de amigo; de medir el .'ilc,mce y
trascendencia de su labor docente, de conocer sus dotes de inyestiga.
dar y hombre de estudio; de enterarme complacido del grado de esti.
mación que logró conquistar entre sus alumnos y colegas; de pon-
derar, además, el sentido justiciero y de franca admiración que rodea-
ba su figura, no sólo en los patrios lares sino en el ámbito internacio-

nal, a la hora inesperada de su muerte.

SU CONCEPCION DE LA CIENCIA GEOGRAFICA

Su caso no es el de tantas personas que se deciden muchas ve-
ces por azar, sin medir bien sus fuerzas o su vocación, a seguir una
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carrera para la cual no se hallan adecuadamente dotados. Les mueve,

simplemente, el afán de proporcionarse un medio de ganarse la vida
en forma modesta, sin mayores pretensiones. Es verdad también que
aun mediando el interés y en cierto modo la inclinación a determinadas
disciplinas, no siempre acompañan a quien las elige las cualidades de
orden intelectual que pueden asegurarle el lucimiento,

Angel Rubio, en cambio, se dispone a laborar en el campo geo-
gráfico, no obstante la escasa dotación de estudiosos españole,j de esta
ciencia que por entonces contaba la península, y carente, por tanto,
de los estímulos ambientes necesarios en tales circunstancias, guiado
por una vocación muy definida que, cuando verdaderamente existe, es
capaz de superar toda clase de limitaciones y de vencer airosamente
cuantas difcultades salgan al paso.

Por otra parte, al venir a Panamá encontró un predio virgen co-
locado cual incitación tentadora ante quien, como él, deseaba, por así

decirlo, ancho panorama para abrir surcos, y no es exagerado decir
que, consagrado tesoneramente a la tarea, ha dejado, a la hora de su

desaparición, buena y fecunda semila aventada en la tierra, y frutos
va en sazón que honran al malogrado sembrador.

Una primera condición exigible al estudioso de una disciplina es
tener de la misma un concepto claro y bien orientado, que 110 haga
desperdiciar en agraz los esfuerzos realizados, que permita ponerse
a tono con los requerimientos técnicos que ella solicita. Quien preten-
ae ser guía necesita, antes que todo, tener un conocimiento previo
y bien fundamentado de su oficio; o de lo contrario, a más de andar
siempre despistado, cometerá la grave falta de hacer perder el tiempo a

quienes en mala hora se confiaron a su custodia, creyendo ùe buena
fe que no serían defraudados.

Cabe decir, en este sentido, que el Profesor Rubio fue un cono"

redor cabal de la materia a que se había dedicado. Tenía la preocupa-

ción constante de allegar, para utilizarla conscientemente, la mejor

bibliografia en distintos idiomas referente a las cuestiones básicas de
su especialidad; de modo que estaba siempre al tanto de las orienta-
ciones y métodos que gozaban de mayor reputación y vigencia en el
mundo culto. Así lo demuestra, para citar un ejemplo, en la orga-
nización de la enseñanza geográfica que propuso a la Universidad de
Panamá en 1954, que constituye una exposición razonada de los ob-
jetivos de la misma, de las tendencias imperantes y de la división en
asignaturas más cónsona con su actualidad científica (1).

Después de hacer una cuidadosa distinción, para evitar equívo-
cos, entre las palabras plan, asignatura, programa y cátedra, pasa a
delinear el plan de estudios y luego a discutir si entre los dos métodos
de mayor aceptación, el de geografía general o sistemática y el de
geografía regional, debe preferirse el segundo al primero por respon-
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fiel' a una concepción más novedosa y ajustada al objeto sobre el cual
opera la ciencia en cuestión.

All nos dice, en un arranque de convicción que denota la serie-

dad del cometido que se tenía impuesto; "Somos de opinión de que la
fijación y claridad de terminología en una ciencia, con aceptación ge-
neral, constituye una fase de madurez en la evolución de la mis-
ma" (2).

Por ello se detiene a discutir con pormenor sí la Geografía Gena-
ral, llamada también Sistemática por constituir un estudio de los ele-
mentos constitutivos del medio geográfico o superficie terrestre, como
~on el relieve y morfología, las aguas oceánicas y las continentales
Irios), el tiempo metereológíco y los climas, la fIora y la fauna, el

hombre y los pueblos como agentes geográficos, la geografia matemá-
tica y la cartografía (3) debe tener preferencia sobre la Geografía Re-

gional, que se concreta al estudio de las regiones y paises con arreglo
èl sus características como partes diferenciadas dentro de un todo (po-
sición, forma, tamaño, relieve, climas, aguas, vegetación, población, u-
so del suelo, estructura política y administrativa) (4).

El Profesor Rubio mostraba una inclinación muy marcada hacia la
segunda orientación, y así lo demuestra al formular una pregunta a
la cual contesta en el pasaje que transcribo a continuación, tomado

(¡el ya citado informe:

"¿Cuál de las dos ramas metodológicas de la Geogra-

fía -la General o Sistemática y la Regional- presenta u-

na imagen más completa y cabal de la realidad de la su-
perficie terrestre'? ¿Cuál es, en esencia, la Geografía más
geográfica?
El propio autor subraya la respuesta:

Es el estudio regional, de países, el que constit~ye la
base real y el objeto definitivo de la Geografía" (5).

y más adelante establece lo que puede considerarse una conclu.
sión, como fórmula integradora, que contempla el enlace metódico de

una y otra, pero no acepta, dado su punto de vista contrario al predo-
minio irrestrirto de la Geografía General, que deba desecharse, por
repetidora o redundante, la Regional, como al parecer sostienen algu-
nos tratadistas:

"Siendo como en realidad son la Geografía General
y la Regional dos métodos encamin¿dos a una mejor com-
prensión de una misma y única realidad, no puede, en
manera alguna, afirmarse, que el estudio de las ramas de
la Geografía General (Matemática, Cartografía, Geografia
Física o Natural, Geografía Humana) deba excluir a los
estudios de Geografía Regional (Eurasia, Africa, Oceanía,
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América, Regiones Polares. etc.)) por citar sólo grandes
unidades" (6).

Este punto de vista sirvió de norte a la organización de los planes

para la ensenanza de la Geografía en la Universidad de Panamá, don-
de el Profesor Rubío hízo sentir, durante veintitrés anos, la cálida
efusión de sus convicciones en la materia, abriendo surcos y senalan-

do pautas que llevan el sello de un magisterio afortunado.

n eA TEDRA Tieo

En rigor debe afirmarse que la cátedra de Geografía, con la
orientación, seriedad y exigencias técnicas propias de esta disciplina no
llega al orbe docente panameno sino con el advenimiento de la Uni-
versidad; y como quiera que es don Angel Rubio qUien la inaugura en
nuestro primer centro de estudios, a sus desvelos profesionales debe

adjudicarse con justicia el galardón de haber montado por vez pri-
mera, dotándola de una categoría plenamente académica. la ense-
rìanza de las materias geográficas.

No debemos menospreciar, desde luego, los meritorios "erviclOS
de auténticos profesores que no alcanzaron a enseñar en la Univer-
~'Îdad, entre los cuales se cuenta muy principalmente el malogrado
don Nicolás Jované, (*) formado en las aulas universitarias de Chile,
quien dejó a su muerte, ocurrida en fecha temprana, recuerdos im-
perecederos de su competencia y capacidad docente, y de sus cua-
lidades de hombre de bien, pundonoroso y respetable.

Mas don Angel Rubio no trae a la cátedra, con exclusividad, los
méritos de quien se limita a transmitir enseñanza. No es la :;uya una

labor circunscrita al perímetro del aula de clase, sino que irradia en
horizontes considerablemente más amplio. Si hemos de ser justicie-
ros con la índole y el alcance de su labor docente, vale decir que con.

virtió la cátedra en un laboratorio y adiestró con pericia a sus dis-
cípulos más capaces en la tareas creadoras del seminario geográ-
fico. Que de tal puede calificarse el recinto donde instaló ",u biblio-
teca personal en la Universidad, a la cual llegaban con regularidad re-
vistas especializadas y otros materiales de utildad bibliográfica, que

sumados al valioso caudal de libros que tras búsquedas pacientes ha-
bía logrado adquirir, ya solicitándolos dilgentemente por correo, ya
tnmprándolos en sus frecuentes salidas al exterior o en las librerías
locales, formaban un magnífico repertorio de fuentes para el trabajo
científico.

Esa biblioteca, convenientemente clasificada por el mismo Profe-
sor Rubio con miras a las necesidades de la enseñanza y de sus pro-

pias actividades de trabajador intelectual, constituía su refugio habi-

(*) Véase al fInal de este tri,bajo la carta del Ingeniero Roberto Revna R. al Doctor
Isaza Calderón.

LOTERIA
77

--



tual de hombre de estudio. All se le encontraba lo mismo en las hl)-
ras de clas~ que en los días libres de obligaciones docentes; y llegó a
convertirse ese refugio en un verdadero santuario espiritual al que a-
cudían, peregrinos de saber, tanto sus alumnos como cuantos, por cual-
quiera particular circunstancia, se sentían urgidos de alguna informa-
ción en materia geográfica.

Por otra parte, pocas enseñanzas como la Geografía disponen de
tantas posibildades para el lucimiento del profesor y para una an-
cha comprensión por parte del estudiante. El aparato didáctico de que
ella pueda echar mano es excepcional por 10 variado, sugestivo e
interesante: los mapas, relieves, esferas terestres, instrumentos, ma-

terial cartográfico, fotografias, ilustraciones, dibujos, excursiones so-
bre el terreno para comprobar y ampliar las explicaciones de clase.
En fin, un abundantìsimo repertorio de intuiciones entra directamen-

te por los ojos, que gustan de solazarse en la contemplación de las

muchas maravilas que forman el libro abierto de la naturaleza.

Pues bien. El magnífico catedrático que fue don Angel Rubio vi-
vía en contínuo desvelo para dotar a su enseñanza de todas esas ven-

tajas didácticas antes reseñadas; de modo que sus alumnos encon-
traron siempre a su disposición una serie de facildades ofrecidas
por la índole misma de las asignaturas en estudio y procurad 

as dil-
gentemente, además, por la competencia del geógrafo que les servía de
mentor.

y no se contentaba don Angel ~que así, y de manera deferente
y respetuosa le nombraban familarmente- con el solo aprendizaje re-
presentado en los textos o apuntes de clase. Consciente de la nece-
sidad de reforzar esos conocimientos, confiados no pocas vPces a la
fragilidad de la memoria, con actividades intelectuales de los propim:

alumnos, les asignaba durante cada curso una serie de trabajos
personales a base de lecturas de obras especializadas, que contribuye-
Tan a cimentar la preparación del estudiante; abriéndole cauces margi-

nales de agrandamiento y refuerzo intelectual.

El problema que tales trabajos traían consigo era el inevitable
del aprovechamiento de los que ya habían realizado alumnos de cur-
sos anteriores, por parte de los colocados en el mismo trance en los
años venidos después. En lugar de pensar honradamente en las ven-
tajas del esfuerzo individual, no pocos estudiantes se sienten incli-
nados a utilzar, por comodidad, el esfuerzo ajeno, sin recapc.citar en
El engaño y el perjuicio que se procuran irresponsablemente. Mas
con todo, no puede negarse la conveniencia de provocar y estimular
debidamente, como exigencia del trabajo universitario seriamente en-
tendido, la intervención particular del alumno en tareas que contri-
buyan eficazmente a su formación, para que no se atenga con exclu-
sividad a los apuntes o al texto, que matan su iniciativa y le este-
rilzan intelectualmente.
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Es de notar, además, en abono del Profesor Rubio, que atizó
cuanto pudo la capacidad de investigación en los jóvenes, sobre todo
cuando, ya en posesión del caudal de conocimientos adquiridos durante

sus años de estudios, se disponía a presentar a la Facultad, de con-
formidad con las disposiciones reglamentarias, un trabajo final de
graduación que ofreciese testimonio del nivel intelectual obtenido
a través de su paso por la Universidad. Tenia establecido, para. tales
casos, un verdadero ritual, que abarcaba cuidadosamente todas las
etapas relacionadas con la preparación del trabajo: desde la elección

de tema, exploración bibliográfica, acopio de materiales, sesiones de
consulta con el Profesor consejero, entrega de capitulos elaborados y

corrección de los mismos, hasta la etapa final de revisión por el tribunal
examinador, para concederles la nota a que se hiciesen acreedores,

Fue en todo tiempo un generoso y eficaz colaborador d:, los jó'
venes que pasaban por sus cursos, ávidos de saber, sin que pllo im.
pidiera, por supuesto, el ejercicio adecuado de un criterio de rigor es-
timativa y de justicia en el fallo cuando se trataba de valorar el es-
fuerzo y el aprovechamiento de cada uno. Ayuda y estímulo cuando 10
pedian las circunstancias; pero, de igual modo, exigencia y seriedad
si llegaba la hora de otorgar una credencial o de justipreciar mé.
ritos. Así entendió su misión como catedrático universitario, y sus dis-
cipulos supieron comprenderla en su recto sentido, cobrándo1c una
estimación admirativa que es hoy, tras de su muerte, gratitud sin
menoscabo e imperecedero recuerdo.

EL INVESTIGADOR Y PUBLICISTA

Pero la obra más densa de Angel Rubio, que avalora al mismo
tiempo su labor de cátedra y su devoción a la ciencia geográfica, es
la que desarrolló infatigablemente, como publicista, a lo largo de su
vida. No es que le asediase una permanente obsesión por las letras im.
presas, ansioso de asegurarse un nombre, sino que sentía la necesidad
de comunicar sus hallazgos, cuando representaban contribuciones nue-
vas, para que fuesen compartidos por sus colegas de la pnfesión, o

bien le acuciaba el deseo de prestar un servicio, desbrozando cami-
nos, a la precaria bibliografía panameña en materia geográfica.

Ya he indicado que su llegada a Panamá, una vez terminada la
guerra civil española, abrió una ancha perspectiva a sus apetencias
de trabajo, pues le situaba ante un campo escasamente trilado, que
Sé ofrecía, con inagotables posibildades, a quien de veras y provistc

de la necesaria preparación, quisiera abrir los primeros surcos. Nues.

tro geógrafo no desaprovechó la oportunidad, y tan pronto se creyÓ
('11 condiciones de emprender la tarea, no vaciló en acometer las ex,
ploraciones iniciales, prólogo de posteriores y más seguros empeños.

Puede afirmarse sin hipérbole que en la elaboración de la geografía

de Panamá, vale decir, en la génesis y desarrollo de la serie de es-
tudios de más valor con que hasta ahora contamos, contribuyen de
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manera prominente don Angel Rubio o bien, a través de su cátedra
universitaria, SU8- discípulos más distinguidos, en investigaciones rea.
lizadas bajo su dirección.

Desde una Bibliografia básica de Geografia de Panamá (7) y una
reseña histórica de los estudios geográficos efectuados en nuestro
país durante los siglos XVI y XVII (8), se llega a un grupo de mono.
glafias que abordan temas de diverso orden encajonados dentro de la
órbita geográfica, las que esclarecen cuestiones referentes 1 la geo-
logia (9), la vegetación y el paisaje (10), los indios y las culturas in.
(Ügenas (11), la dispersión demográfica (12), la ciudad de Panamá
(13), la vivienda rural panamefia (14), las regiones y compartimien-
tos morfológicos (15), o tratan de la ubicación territorial de nuestro

istmo, ya en la América Central, ya en la América del Sur (16).

Representan las investigaciones enumeradas algo así como calas
prèvias que el Profesor Rubio efectuó en distintas fechas y circuns-
tancias, mientras llegaba el momento de emprender la obra de con-
junto, a la cual no pudo dar cima, por desgracia, ya que la muerte
segó en forma abrupta el curso de su existencia terrena.

Con todo, conviene decir en su honor que para uso de sus alum-
nos y en espera, probablemente, de una elaboración más acabada y
definitiva, preparó el Profesor Rubio unos Apuntes de Geografia de
Panamá, todavía inéditos, que sobrepasan las cuatrocientas páginas
en máquina (17). La obra se inicia con una resefia de los trabajos bi-
bliográficos relativos al tema y contiene luego un abundante material
que abarca distintos aspectos de la geografia panameña, vista en la
C'structura física, en las regiones, climas, hidrografía, vegeta~ión, ha-
bitantes y distribución de los mismos, división políica, pOblación ur-

bana y comunidades rurales, cuestiones de producción, cultivos, in-
dustrias, riquezas naturales, comunicaciones y movimiento comerciaL.
Concepción bastante diferente de la mera geografía descriptiva tradi-
cional, y encaminada a proporcionar una imagen más cabal y com-
pleta de todos los elementos que intervienen en la estructura y de-

sarrollo del país, que no es, como puede comprenderse, un escueto
escenario pasivo, sino comunidad actuante, con plenitud de vida y de
problemas dignos de estudio.

De gran valor didáctico y destinado a una zona mucho más am-
plia de la población escolar -la que llena las escuelas primarias y los

colegios de segunda enseñanza- es el Pequeño Atlas Geográfico de
Panamá- (18), otra contribución de don Angel Rubio destinada a po-
ner a disposición de las generaciones jóvenes, mediante el magnífiCO

1 ecurso de los cartogramas en colores, acompañados de explicaciones
metódicamente expuestas, los datos de mayor interés relativos a la
tierra de origen. Ese Pequeño Atlas lleva al final una utiísima bi-
bliografía que da cuenta de las publicaciones de mayor importancia
referentes a la materia.
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He reseñado estos dos trabajos de conjunto del Profesor Rubio,

dedicados a su patria de adopción, para mostrar cómo el tema de lo
panameño, mirado a través de su especialidad, constituía un centro
vital de sus preocupaciones.

Ahora bien. La obra de don Angel Rubio como geógrafo tiene
proyecciones bastante más amplias que las circunscritas al Istmo de
Panamá. Cuanto hizo para incrementar los estudios que versan sobre
temas geográficos panameños, ya de propia cosecha, ya actuando co.
ino inspirador y consejero, obedece sin duda al deseo de cúrrespon.
der a la excelente acogida que se le dispensó en nuestra tierra, donde

pudo dar impulso a sus apetencias de trabajo intelectual, al par que
formaba a un grupo numeroso de discípulos, algunos de los cuales
le sustituyen hoy en la cátedra.

Era necesario, no obstante, dada su condición de profesional de
la geografia, que abarcara con mayor ampliud el contenido de esa
cienda, tanto para atender las necesidades de la enseñanza universi-

t:iria como para ofrecer, a su vez, contribuciones de valor a esa disci-
plim" que abre un ancho campo de posibilidades a quien se sienta
con fuerzas y entusiasmos creadores.

Por ello no eludió las dificultades ni puso ningún reparo a la ta.
rea extraordinaria y agotadora de preparar, año tras año, los apun.
te8 que reclamaban las distintas asignaturas que dictaba en la Uni.
versidad, con el detenimiento y las exigencias técnicas impuestas por

cada una. La serie de esos apuntes, que forman varios volúmenes,
está a disposición de los alumnos en ejemplares escritos en má.

quina que se copian y reproducen cada vez que ello es necesario, y
comprende los siguientes títulos:

Historía de la Geografía. Curso 1939-1940. 112 páginas.

Geografía Matemática. Panamá. Universidad. 1941. 220 páginas.

Múltiples ilustraciones.

Geografia Regional. Euraiia. Generalidades. Europa.

Panamá, 1942. 210 páginas.

Geografía Física. Climatología. Panamá. 1941. 110 páginas,

Geografía RegionaL. América. Panamá, 1943. 225 páginas.

Geografía Regional. Africa. Panamá, 1953. 365 páginas.

Geomorfología. Nueva versión, 1958.

Geografia Humana. Segundo Curso: Geografía Urbana y Geografía

Política. Panamá. Universidad de Panamá. 1959-1960. 500
páginas.
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Al cuidado de esta obra estuvo la señorita Adelaida Montes. La
parte de Geografia Política Regional fue preparada por la señora
Ligia Herrera.

El curso de Geografía Matemática, en una ampliación nuesta al

dia, basada en la obra del geógrafo alemán Herman WagiÌer y en
apuntes del Profesor Rubio antes citados, dispone hoy de un nuevo
texto preparado por una de sus discípulas más distinguidas y lleva
una introducción de don Angel Rubio:

Cosuelo Tempone. Apuntes de Geografía Matemática.

Panamá. Universidad de Panamá. Departamento de Geografía.
1962. 148 páginas.

Tiene, además, don Angel Rubio, un Curso de Iniciación Geográfi-
ca (19) concebido para su empleo como texto en colegios de segunda
enseñanza. Declara el autor, en una nota de presentación, que el ma-

terial reunido se escribió hace muchos años, siguiendo el modelo de los
bellos manuales compuestos por el catedrático español Rafael BaIles..
ter; que durante un tiempo rodó por esos mundos y tuvo la satisfac-
ción de recibir valiosos estimulos que le mueven ahora (1942) a reiin,
primirlo, sin ceder a la tentación de rehacerlo del todo, con la ex
periencia y caudal acumulados desde entonces.

"No forman -nos dice- un libro para Profesores sino
para estudiantes de los primeros cursos de Geografía en la en.
señanza secundaria. En ellos se pensó cuando se escribieron,
cuando se confeccionaron sus láminas y croquis y se selec-
cionó el material gráfico que les acompaña. Si les sirven de
ayuda, orientación y estímulo y si colaboran en la labor de
los Profesores -siempre superior y más ágil que la" páginas

de un manual- nuestro objetivo queda logrado".

Sobrepasaria con mucho el marco de este estudio, concebido con
ur, propósito recordatorio, el intento de análisis de las publicaciones de
don Angel Rubio en cuestiones de carácter técnico que le ocuparon
ron fervor y en las que dejó impreso el sello de su competencia. Por

ejemplo, la referente a las plataformas continentales, que se roza es-

trechamente con el derecho del mar. Sobre estos temas nuestro geó-

grafo escribió y publicó varias monografías de importancia, que al-
canzaron una repercusión internacional muy merecida (20).

Las limitaciones de espacio y de tiempo inherentes a este traba,
j0 no impedirán, sin embargo, consignar, en loor del meritorio varón
àesaparecido, que sus afanes y logros intelectuales honran toda una
vida; de suerte que la Universidad de Panamá puede sentirse orgullo-
sa de haberlo contado entre sus catedráticos más eminentes,

Es de notar, además, que en el año último, como sí presin-
tiera que sus días estaban contados, encomendó a dos de "liS a1um-
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nas, las señoras Elia Vilarreal de Tapia y Graciela Cuevas de Á-
raúz, la elaboración de una memoria bibliográfica en la que apare-
cen cuidadosamente reseñadas todas las investigaciones realizadas en
el Departamento de Geografía de la Universidad de Panamá, tanto de
profesores como de alumnos graduandos (21). Examinando este re-
pertorio se puede enterar el lector curioso del gran caudal de traba-

JO acumulado pacientemente bajo la inspiración y guia de don Angel
Rubio, durante sus veintitrés años de servicios profesionales en nues-
tra primera institución de cultura. Si ella, por cierto, estuviese en ca-
pacidad de sacar a la luz pública una serie de investigaciones de las

que all aparecen consignadas, escogidas entre las más valivsas, no
uibe duda de que servirían, no sólo para reforzar considerablen;ente
en número y calidad, el capitulo de la bibliografía panarn~na reser-
vado a la producción geográfica, sino también para cimentar, sobre

base más firme aún, el prestigio profesional del extinto varón que
tan bravas batallas peleó por dignificar la disciplina a la cual había

consagrado su vida.

LAS CUALIDADES DEL INVESTIGADOR

La intensa labor de cátedra desarrollada por don Angel Rubio y
d número considerable de estudios que dejó publicados comprueban
que era, ante todo, un trabajador infatigable. Gustaba de emplear las
horas de la noche en sus ocupaciones habituales -se tratase dI: lectu-
ras, preparación de lecciones o investigaciones- convencido de su

mayor capacidad de rendimiento nocturno, habida cuenta de lOs rigo-
res del trópico durante el día. Se retiraba a descansar a hora avan
zada de la noche, y tal sistema constituía, según solía decir, su me-

jor defensa contra las inclemencias del clima y el recurso eficaz que
había encontrado para hacer más fructífera su actividad intelectuaL.

Su vida toda obedecía a un plan cuidadosamente estructurado,
dentro del cual ocupaban su lugar preciso cuantas necesidades y ocu-

paciones constituían su quehacer cotidiano. Tenía un prurito exage-
rado por la regulación y el detalle, cualesquiera que fuesen los menes-
teres que solicitaban su atención.

Si es acertado pensar que la actuación de una persona, sus for-
mas de comportamiento en los distintos órdenes de actividad, tradu-
cen su grado de desarrollo mental, ya en un sentido óptimo o nega-
tivo, el Profesor Rubio es un ejemplo magnífico para comprob3r el a-
serto. Su mente estaba organizada con arreglo a determinadas direc-
trices que se había impuesto después de pensarlas y sopesarlas mucho,
y cuando ya le pareció que el plan trazado merecía su pl~na apro-

bación, convirtió en hábitos de conducta las regulaciones obtenidas

racionalmente. De esta suerte vida y mente marcharon de común a-
cuerdo, y le aseguraron logros que consideró satisfactorios, sobre todo
en la parte relativa a sus afanes intelectuales.
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Pues bien. Lo mismo en su labor de cátedra que en sus propios
trabajos o en los encomendados a los alumnos, el Profesor Rubio mos-
traba una constante preocupación en el sentido de someterlo todo a
un plan estructurado en los mínimos detalles. De tal suerte le obse.
sionaba esa preocupación, que la marcha de las investigaciones em.
prendidas por los estudiantes graduandos debía estar regulada por es-
tipulaciones precisas de fechas, actas de lo realizado en cada reunión
de consulta con el profesor, plazos fijos de entrega de materiales u
otros pormenores. Y no se diga del plan correspondiente al trabajo
mismo, en el cual ponía el mayor cuidado y esmero. Los alumnos a
quienes guiaba aprendían de tal modo a proceder con método y disci.
plina intelectual; en otras palabras, se enteraban de las exigencias

que impone, desde el punto de vista científico. todo trabajo seriamen-
te concebido y realizado.

No puede asegurarse que haya salido un grupo numeroso de dis-
cípulos suyos con hábitos y capacidad para investigar por propia cuen.

ta; pero si es posible decir que hay algunos, sin duda los más Hptos in.
telectualmente, en quienes despunta ese interés, y ofrecen muestras ya
de lo que por sí mismos y cada vez con más empeño y eficacia lograrán
en este terreno, el más fecundo y prometedor de la enseñanza universi-
taria.

La constancia escrita de cualquier dato, información, nota o cita,
es otro requisito del cual nuestro geógrafo era incapaz de prescin-
dir. El dejar copia de tales documentos, de cartas, de providencias de
toda índole, le pareCió siempre paso indispensable que debía exigirse
a cuantas personas trabajasen en oficinas, laboratorios, seminarios u
otros lugares donde la verdad y la necesidad o conveniencia de la
comprobación deben estar garantizadas.

La operación de clasificar, de establecer ordenamientos metódi-
cos, de hacer divisiones y subdivisiones dondequiera que las reclame la
índole del trabajo que se tiene entre manos, fue otro de los princi-
pios que guiaron siempre al Profesor Rubio en sus actividades intelec-
tuales. Lo cual puede advertirse al hojear cualquiera de sus publica-

ciones, que podrán adolecer de estos o aquellos defectos en ::uanto al
estilo o la forma de exposición, pero están amparadas en esa virtud
del orden que le fue tan cara y que presidió, como una hada benéfica,

sus quehaceres de hombre de ciencia.

PERFIL DEL HOMBRE

A lo largo de este estudio han quedado como en penumbra cier-
tos pormenores referentes a las cualidades de don Angel Rubio mi-
rado en su fondo cordial de ser humano, en el recato de su verdad
intima,que suele trascender, sin embargo, en los pensamientos y
procederes del hombre, como dándoles sentido y soporte.

Si no adolece el individuo de esa fea tara de la simulación, que

se toca con la hipocresía, en virtud de la cual vive siempre en tran.
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ce de mostrarse en faz distinta de la que realmente corresponde a

w contextura moral, juzgamos de los seres humanos midiéndolos a
través de sus palabras y gestos, y nos place comprobar que hay en
ellos bondad de intenciones y honradez no desmentida por dobleces

o sesgos torcidos.

En la vida de Angel Rubio no había, qué duda cabe, nada inde-
l'oroso ni indecente. Pudo haberse equivocado en materia de convic-
ciones políicas, llevado por un espejismo de juventud que hubo de
trocarse más tarde en rectificación y desgano definitivo de volver a
tentar la aventura. Cuando se trasladó a Panamá, tras la terrible ex-
periencia de la guerra civil española, se replegó dentro de ,,;í mismo,

prefiriendo, durante su larga permanencia en nuestro istmo, no ha-
blar de política. Se dedicó por entero a las tareas de la cátedra, y
halló en ellas satisfacciones y triunfos que compensaron con creces
cualquiera participación suya en otras actividades acaso más lucrativas
pero menos cónsonas con su temperamento reposado, más propenso a
la meditación del gabinete de trabajo que al ajetreo de la vida pú-

blica.

No era, por cierto, hombre a quien gustara el bullcio de las
multitudes o la agitación de la plaza pública, ni el fragor de los com-

bates en que se enfrascan tantos seres humanos en la lucha por el
poder si hacen de políticos, o en la búsqueda de cuantiosas ganan-
cias si actúan como empresarios o negociantes. No le tentaron aven-
turas de esta índole, que enriquecen a muchos, arruinan a otros y los
mantienen a todos, en cualquiera coyuntura, llenos de ansiedades y
zozobras.

Prefirió el recato del aula de clases y las labores que ennoblecen
ia vida a través de la investigación y el estudio. Le llevaban a estos

predios apacibles, como ya he comentado, el sosiego de su temp"ramen-
to y sus pocas aptitudes para la lucha en campo abierto. Mas bien se
mostraba, por lo general, propenso a un retraimiento huidizo, y el
rtebate encendido o la polémica agria y virulenta le llenaban de es-
panto.

Por esta condición de inapetencia combativa hubo de sufrir no
pocas contrariedades, y se hundió en la resignación frente al infor-
tunio cuando vió destrozadas algunas de sus más caras esperanzas. La
enfermedad hizo presa fácil, en circunstancias de aflcción suma, dr
este hombre bueno y callado, a quien torturaban despiadadamente los

dolores morales, sin vislumbrar en lontananza un áncora de salvación.

Llevaba dentro un fondo de caballerosidad y de comectiencia
amistosa. Tenía siempre en los labios una palabra de halago y de sim-

patía para el amigo con quien tropezaba en sus andanzas, y le carac-
terizaba, además, una voluntad sincera de servir y ayudar all donde
su intervención o su consejo pudieran ser útiles. Anudó por (~llo amis-
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f l1des francas y estímacîones bien correspondidas, y dondequiera que
se presentaba obtenía una acogida cordial y respetuosa.

En los dlas largos de hospital que precedieron a su fallecimiento
pudo comprobar que no habla sembrado en tierra estériL. All estu-
vieron presentes sus amigos más allegados, sus discipulos predilec-
tos, sus colegas y su abnegado hermano José Luis, para ofrecerle
muestras visibles de su afecto; y cuando la muerte llegó a segar im-
placable las tenues amarras que en los días postreros de la enferme-
dad le ataban a la vida, un espontáneo y conmovido cortejo le acom-
pañó a la morada última donde reposarán sus restos para siempre.
Panamá, Noviembre de 1963.
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Página de Poesía y Literatura:

PASARON LAS NAVIIJADES.

LLEGO EL AÑO NUEVO

Por LOLA C. DE TAPIA

Decía Juan Bautista Vicco que la humanidad se rige por ciclos
de reacciÓn y contra-reacción, para llegar luego, al justo medio. Un
modelo vivo de esta premisa, nos lo dan en la Historia, muchas na-

ciones que lucharon por su libertad, escogiendo el camino de la vio-
lencia y la sangre, y cumplieron así el precepto víquiano: Francia, el

país de las grandes realizaciones espirituales, uno de los mas res-
plandecientes ejemplos. En el correr diarío de la existencia ocurre,
en pequeño, lo mísmo: agitación dislocada en los días de Navidad,
gentes que se vuelcan como hormigas en torno a un dulce, sobre los
locales de expendio de fruslerías, sacrificios monetarios para rega-
lar a los allegados y amigos; y pavo, lechona y licor hasta la sacie-
dad; después cansancio, dolor de cabeza, aspírina y bicarbonato, has-
ta que se aproxima el Año Nuevo, para abrir un nuevo período de
comilonas y de íncansable trasegar de alcohoL. Poco después la vida si-
gue su curso natural.

DeHo Seravile, un poeta atormentado por la bohemia, con un de-
fecto físico que le producía algunos complejos, a pesar de su exqui.
sita fisonomía y de su figura delicada, cantó una víspera de Año
Nuevo, estos hermosos versos:

AÑO NUEVO
PasÓ el ÚltÚIlO grano de in; reloj de arena,

dc arena que conoce la hncl1a de SliS pies;
días, seliialN/S, Illcses de aiiioi'osa i'iulnii,

en qiie rf'mos junios, para llorar despiii;s.
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Noches 1'11 qul' aromaban sus .'1'110,' de aZI/'I'lHl
y en qzw veían mis ojos Joviales, al través
de la desj'allecieiile fronda dI' su inelena,
la luna que enceiidia su ylobo japonés.

ArranNirlÍn mis dedos, al j'rá(lil calendario
la postrer hoja inzitÜ, 1l1I nuevo ((IiÎz)/T'sario

dI' jïestas y locuras que ya 110 han de tornar;

hemos vivido mucho, sin ver que hernos vivido:
alžo nzievo, 8i al.meno8, me la /wbieras Iraído!
Alžo zrie.u, retírate, porque voy a l/orar!

nelio SE HA VILTÆ.

PRESENT ACION
Por Demelrio Korsi

De tierra férti,
"que cree en Cristo y habla espanol",

donde los lábaros extranjeros
-aunque se agitan bajo mi sol-
dan su saludo reconociendo

que es soberano mi pabellón,
de aquella tierra pequeña y libre
¡de all he salido, de all soy yO!

Nada me importa con el flechazo
de las envidias, pues mi desdén
sabe que flecha que me dirigen
la despedazo con mi broquel. . .

Por eso puedo
ser fuerte y triste, nuevo y audaz,

hondo y antiguo con mi lirismo
sentimental;
y en el estruendo de mi leyenda
se oye un rugido como de mar,
y en el estrépito de mis cóleras

soplan cien rachas de tempestad.

Como los rios, tengo mis músicas;
cual los volcanes, hablo en mi voz;

como las selvas, doy mis perfumes;
como las brisas, sé mi canción.
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Así mis versos surgen potentes,
estremecidos por mi dolor,
como corceles que el acicate
con sus rudezas enloqueció.

0, en el deleite de los placeres,

tiernos palpitan, ebrios de sol,
porque ellos brotan,
buscando espíritus plenos de amor,
pues son los pájaros que he libertado
de esta gran jaula que tengo yo
llena de cantos,

¡y que se llama mi corazón'
¡Soy el que sueña! ¡Soy el que canta!

Del imposible, tierno amador. . .

En las montañas lancé mi grito
de rebelión,
y, sobre mares huracanados
o bajo cielos de azul fulgor,
dije consciente de mis audacias

lo que sería. .. ¡lo que ya soy!

Sin igual y siempre igual

así es la Cerveza Balboa

.. '" ..

DISTRIBUIDORA COMERCIAL. S. A.

T.eléfono 3-0076
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T'emas Bolivarianos:

MI V.llSIT A A SAN PEDRO

AI-lEJANDRINO

Por ERNESTO J. CASTILLERO R.

Invitado para concurrir al III Congreso Hispanoamericano de Bis,
toria y 11 de Cartagena de Indias, que debía celebrarse en Noviem.
bre de 1961 en Cartagena, Colombia, me trasladé en compañía de
mis colegas Dr. Benito Reyes Testa e Ing. Horacio Clare Jr. " Ba.
rranquila, para de all seguir a la Ciudad Heroica, Antes de hacer-

la, sin embargo, como buenos bolivarianos acordamos ir antes a San-
ta Marta con objeto de visitar a San Pedro Alejandrino, donde falleció
el Libertador, para depositar una ofrenda floral en aquel sitio his-
tórico que fue testigo de los últimos momentos del Héroe Epónimo
de la América del Sur,

Tuvimos la fortuna de disfrutar, desde Santa Marta, de la com,

pañía del Dr. Víctor Pacheco Laborde, Secretario del Gobernador del
Departamento del Magdalena, personalidad distinguida como histo.
dador y bolivariano, quien con gentileza que le agradecimos se a-
prestó a servimos de guia en la sentimental visita que realiz!llJos en
La tarde del 6 de Noviembre de dicho año de 1961.

La histórica Quinta de San Pedro Alejandrino, declarada por
Colombia monumento nacional, dista una lengua de Santa Marta y se
comunica con esta capital por una buena carretera bordeada de pal.
meras, que constituye un paseo atractivo.

Al final de éste, lo primero que se ofrece a la vista del visitante
en el fondo y frente a la entrada de la finca, es el "Altar- de la
Patria" que la veneración del pueblo colombiano erigió al Liberta-
dor en 1930. Lo compone un templete bajo el cual hay un grupo de
estatuas de mármol, entre las que se destaca, en lo alto, la de Bolí-
var. Dos ángeles sentados a uno y otro lado, a sus pies, simbolizan
la Guerra y la Paz. Tres figuras de mujer, dos de pie y la del centro

sentada, están colocadas en un plano inferior, en la base. La sentada
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representa la República, que en tanto sostiene con la mano diestra el
Libro de las Leyes, aprehende con la siniestra un haz de varas para sig-
nificar la fuerza de la unión.

Las dos estatuas laterales son la representación de la Libertad
y la Fortuna.

En la fachada del templete se lee: uCOLOMBIA AL L1BERTADORu.
All depositamos la corona de flores naturales que llevamos desde Ba-

rranquila.
Un cuidado jardín embellece el espaCio entre el Altar y la casa

principal de la Quinta, frente a la cual han sido colocados una esta-

tua de Bolivar y sendos bustos de don Joaquin de Mier, dueño de la
propiedad al fallecer aquel, y del Dr. Reverend, quien fue su último
médico de cabecera.

Bajo la fronda de cinco tamarindos centenarios y otros árboles

muy desarrollados, se encuentra la casa de la finca donde murió Bo.
livar, Constituye ésta una construcción campestre que tiene por te-
cho una azotea. La entrada se hace por un portal o porche, al extremo
izquierdo del cual está la puerta de acceso a la Capila u Oratorio,
en cuyo sencilo altar una imagen de San Pedro de Alejandría -que
dió el nombre a la propiedad-, preside el sagrado lugar.

Una sala es la pieza principal, cuyas paredes adornan los retra-
tos al óleo de Bolívar, sus parientes y varios personajes que le acom"

pañaron en sus últimos momentos. Da acceso la misma, a la derecha,
a otra sala que guarda varias reliquias: una sila de descanso del Ge-
neral Bolívar, un sombrero y un bastón de su uso, los libros que cons"
tituyeron su lectura en ratos de solaz, un busto del mismo grande
Hombre, y dentro de una vitrina seis pabellones de los países que
lueron libertados por el Héroe. La bella Bandera de la República de
Panamá allí guardada, fue obsequiada por el Presidente Dr. Juan De-
móstenes Arosemena en 1937, primer año de su gobierno.

La sala-dormitorio del Libertador donde expiró el 17 de diciem-
bre de 1830, se encuentra a la izquierda. Tiene como únicos muehles
una sencila cama donde reposó el insigne Caudilo de la Liber-
tad en sus últimos días, ahora cubierta por un Pabellón de Colom-
bia. Al pie, el silón usado por el médico de cabecera Dr. Alejandro
Próspero Reverend, para vigilar el progreso de la enfermedad del Hé-
roe, a ratos ocupado también por éste. En la pared, arriba de la ca-
becera de la cama, el viejo reloj de péndulo, parado por el General
Mariano Mantila a la 1 y tres minutos con 55 segundos, que fue el
momento exacto en que el Libertador abandonó la vida terrena para
trasladarse en espíritu a la gloria de los Inmortales. Un cuarto mue-
ble se ve en esta recámara mortuoria, Es el escritorio de nogal ocu-
pado por Bolívar una que otra vez para escribir su correspondencia y
la última Proclama a los Colombianos, de fecha 10 de Diciembre de

1830.
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Un episodio me vino a la mente al contemplar la sencilez y po-
breza de aquella alcoba: la peiiuria del Libertador, que fue su último
ocupante, en los trágicos instantes de su despedida de este mundo,
quien careció de una camisa para amortajar con ella el cadáver y hubo
de ponérse1e una del General Laurencio Silva, Y aquel ilustre difunto
poseia en su patria, Venezuela, ricas minas y haciendas, y había dese-

chado el milón de soles con que el Congreso del Perú le obsequiara
como reconocimiento por la libertad que su espada lc conquistó!

En una de las salas existe un Album de autógrafos de los visi-
tantes de la Quinta. Algunos de éstos, los más modestos, se han confor-
mado con poner sus nombres anodinos. Otros, dándoselas de intelec-
tuales han escrito en sus páginas expresiones de ampulosa literatura
para hacer más patrióticos sus pensamientos. Hay también párrafos
verdaderamente bellos, dignos de figurar en un Parnaso.

Nosotros, sin querer aparecer tan simples como los que firmaron
meramente, ni rimbontes como los que han hecho alarde de lite-
ratos, consignamos esta sencila, espontánea y sincera manifestación

òe nuestro sentimiento, que escribí en el histórico Libro y que firma-

mos los tres. Dice así:

"Devotos del ideal bolivariano, en cívica rome.

ría hacia la Heroica Cartagena para rendirle tributo
a la Cultura histórica de América, los Delegados pa-
nameños al Congreso Hispanoamericano de Historia
hacemos alto frente al emocionante Santuario de San
Pedro Alejandrino para ofrendarle al Padre de la Pa-
tria !a bellísima policromia de esta corona perfuma-
da, como férvido tributo de nuestro amor a la Liber-
tad".

Después de satisfacer nuestro natural anhelo de conocer la Quin.
ta de San Pedro Alejandrino y de rendirle nuestro tributo de reCUer-

do y veneración, como leales bolivarianos, al insigne creador de la
Gran Colombia, regresamos a la ciudad de Santa Marta. No podíamos,
sin embargo, dar por concluído el sentimental peregrinaje a aquel his-
tórico rincón de Colombia tan lleno de reminiscencias del excelso
Libertador, sin visitar la casa que fue su hospedaje transitorio en la
ciudad antes de su fallecimiento y donde fue velado su cadáver des-

pués del doloroso deceso durante los días 18 a 20 de diciembre, lo
mismo que la Catedral donde su cuerpo logró el reposo transitorio
desde 1830 hasta 1842, cuando emprendió su postrer viaje a Caracas
para ser depositado definitivamente en el hermoso Panteón que la gra-
titud del pueblo venezolano le erigió en la ciudad de su nacimiento.

De la ciudad samaria, con el alma reconfortada con esta jor-
nada cívica que a todo bolivariano que la realice debe causar iguales
emociones y espiritual satisfacción, regresamos los Delegados paname-
lÍos a Barranquila, para seguir de allí a Cartagena de Indias, meta

94 Lo'rERIA





de nuestro viaJe a Colombia -como al prlcipio dije-, donde en re-

presentación de la Academia Panameña de la Historia y de la Socie-
dad Bolivariana, concurriríamos al magno Congreso de historiadores
que iba a tener lugar 1m la heroica ciudad de los castilos.

DONDE PUDO BOLIVA1R ENCONTRAR
LA MUERTE

Por MARIANO SOTO

Es difícil encontrar en el extenso mapa de Venezuela un lugar lla-
mado Rincón de los Toros. No es un vilorrio, una aldea, ni siquiera un
punto que pueda ser escogido para descanso del viajero porque por all
no pasa ser humano si no es un perseguido de la justicia por la comi-
sión de un delito. Dentro de la manigua exhuberante que asfixia gran-
des extensiones de terreno en el valle de Aragua, existe un punto, un
claro en el bosque de unos cincuenta o setenta metros d-e extensión, úni-
co sino donde las reses vacunas o mulares pueden recibir a sus anchas
las caricias de un sol extremadamente ardiente. Tal vez esta circuns-
tancia le mereció el calificativo de Rincón de los Toros.

All llegó Bolívar al anochecer del 16 de Abril de 1818 luego de ha~

ber sido derrotado en combate que sostuvieran con el general español
Pablo Morila en la quebrada de Semen, a inmediaciones de La Puerta.
Realmente ha sido el Brigadier General Correa quien 10 vence, pues
Morila se ha retirado del campo de batalla a causa de una herida de
lanza que recibiera -en el abdomen y relegado el mando en su segundo
oficiaL. Bolívar ha perdido en la acción su archivo, su sombrero y ca-
si todo el material de guerra. Se ha repuesto, sin embargo, en el pue-
blo de Ortiz y ha vuelto a presentar combate esta vez al general La To
rre que se repliega sin que su contendor pueda perseguirlo por falta
dé elecentos. Ello obliga al Libertador a Vivaquear en Rincón de los
Toros.

Convaleciendo de su herida se halla en Valencia el general Morila,

lo que no impide que haya ordenado al realista Rafael López salir en
persecución de Bolívar, a quien supone en precaria situación, e impedir
por todos los medios posibles la unión de éste con el General Páez; y
López va a cumplir su cometido. Logra conocer el sitio exacto donde
acampa el Libertador, se aproxima al campamento hasta hacer prisio-
nero al asistente del Capellán a quien le arranca muy valiosos informes.
Con estos es el Capitán Renovales quien se compromete a asesinar per-
sonalmente a Bolívar contando con el respaldo de las tropas de López.
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Tomás Renovales es hombre audaz y temerario, es además, acerri-
mo realista y aspira a convertirse en héroe. Con los datos suministra-
dos por el curita apresado va a cumplir su palabra . Se interna en el
bosque tratando de no hacer el menor ruido, pero en la obscuridad,
que todo lo envuelve tropieza con el Coronel Santander que lo interro-
ga. Renovales va con el infeliz Capellán y le es fácil engañarlo. Pero
Bolívar oye la conversación; no ve quiénes hablan, nada puede distin-
guir pero su instinto es asombroso, Se incorpora en la hamaca y de
un salto la abandona en momentos en que una descarga perturba Súbi.
tamente la tranquilidad del vivac, y siembra la confusión por todas par-
tes. Relincho de bestias asustadas, gritos, imprecaciones, disparos de
aquí y de allá todo en la sombra.

La claridad del día restableció la calma y pudo verse el cadáver
del realista López y el del Coronel Fernando Galindo, el brilante defen-
sor del General Piar, herido de muerte por soldados de Renovales. Bo-
lívar tuvo que dejar su guerrera al internarse, perseguido, en la mani-

gua sobre el caballo que dejara López.

Bolívar escapó milagrosamente de la muerte en este Rincón de los

Toros por el escogido para descansar. y así pudo reunir a los soldados
dispersos y tomar rumbo a CALABOZO, luego a San Fernando ya ocu-
pado por las tropas del general Páez, unión que Morilo tratara de im-
pedir por medio de su Agente López.

* .1'. *

El presente depende de cuanto gaste y el futuro de
cuanto guarde. No importa cuáles sean sus ganan~

cias; un presente de austeridad es un futuro
de prosperidad

Abra hoy mismo una cuenta en la
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Cuento de Lotería:

ros SUEÑOS ¿NUMERaS SON?

Por RAMON ALBERTO JIMENEZ V.

* * *

Dos regias instituciones constituyen la predilección del panameño
durante el fin de semana: la Lotería y el Hipódromo. Entusiastas has.

ta la médula de la primera, los jacarandosos istmefios buscan en el
segundo -sabiamente llamado Deporte de los Reyes porque sólo és-
tos pueden afrontar las pérdidas que produce- el desquite o la
ácumulación de mas ganancias, para encontrar casi siempre la fuga
de mayores capitales. Es algo tradicional los domingos a las once de
la mañana que la pequeña Plaza de Arango donde se juega el sorteo,
sea sitiada por miles de ojos deseosos de impulsar con la fuerza de
su mirada el número que sus sueños guardan ilusionados en los bolsi"
lIoso Al salir cada una de las balota s premiadas -operación que hay
que soportar estoicamente con el alma en el cuerpo doce veces- en
toda la República escapan suspiros, ya sea de satisfacción o de pena
por sentir el dinero escabullrse de la mano en rauda evaporación
de la Diosa Fortuna.

No es de extrañar que apenas un mortal sueñe cualquier cosa sus
vecinos, compafieros de trabajo, amigos y toda clase de personas,

traten de interpretarlo en números que necesariamente jugarán en
el próximo sorteo. Esta búsqueda del premio mantiene ocupados a
los panameños incontables horas de muchos días durante cada se.
mana.

Carlos Manrique es mi querido y dilecto amigo de un montón de
anos. Oficinista de relevantes méritos, percibe una remuneración a
tono con sus conocimientos, lo que le permite vivir de acu~rdo con
las mas elementales necesidades humanas. Como buen patriota na-
('ido en este suelo, todos los sábados día de pago destina tres balboas
'" la compra de seis biletes de Lotería, bajo el pensamiento de que
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el lunes despertará mimado de la omnipotente hija de Júpiter, di s-
pensadora de riqueza y de pobreza, que con los ojos vendados le
dejará caer los dineros desde su Cuerno de la Abundancia. Mas al ter-
minar cada sorteo tiene que contentarse con verla remontar hacia al-
turas inalcanzables.

Apenas transcurria el primer día del mes de junio cuando cami-

nábamos por los lados de Calidonia. Carlos parecia inquieto, ner-
vioso, quizás algo distraído. Sus pensamientos divagaban quién sabe
por dónde cuando le dije súbitamente:

-Mira hermano, te noto algo ido. ¿ Qué es lo que te pasa?

-Nada compa. No mas que me tiene intrigado un sueño que tu-
ve ayer y que Sonia, la vecina del tercer piso, me dijo era un indi-
cio para pegarle a la Lotería, Fíjate que soné con mi difunta mujer y
ella estaba suscrita al 32, así es que estoy pensando embarcarme con
ese número,

-¿ y tú crees en esas payasadas? le espeté burlón.

-No tanto, contestó molesto. Pero es que Sonia me explicó Ir
sucedido cuando el cholo que se ahorcó en el cuarLo de al lado, Ella
jugó por soga, que es 75, mientras todos los demás vecinos le me-
tian a la decena del treinta, que es ahorcado. En fín, salió ~l 75 Y mi
vecina arguyó que todo era materia de interpretación, pues dos co.
:.as pueden ser iguales en si, aunque distintas. P0r cJ,"mplo: uno es la
mitad de dos, igual que dos la mitad de cuatro. No obstante ser amo
bos dos mitades de algo, uno y dos no son lo mismo. ¿Lo agarraste?

No hablé más, ¡,para qué? Estuvimos revoloteando por todos los
puestos de venta hasta que dimos con una biletera que tenía diez bi-
lletes de 1432, todos los cuales consumió Carlos. Satisfecho de su triun-
fo me invitó a un par de cervezas que ambos saboreamos entre gratas

remenbranzas de su vida matrimonial, y como las aventuras se1uctoras
no eran muchas concluyeron antes de las botellas, que a ambos nos
parecieron cada vez mas chicas.

Era sábado, día de echarse un trago e ir al hipódromo, así es que

abordamos un busito y nos encaminamos a Juan Díaz. Al llegar corrían
la cuarta carrera y mi amigo se apartó para clavarse de cabeza con tres
boletos a ganador para el número dos, Hebran, que montado por H.
de Gracia disputaba en la octava serie. La carrera comenzó y la emo-
ción fue subiéndose a la garganta con cada golpeteo de los cascos de
los cuadrúpedos esforzados en sacarle el pescuezo a sus congéneres y
el dinero a los bípedos. Punteaba el nuestro como un bólido cuando,
faltando cien metros, lo pasó como un meteorito que teme enfriarse
el Tanque Aguirre sobre los lomos de F. Belga que corría bajo el nú-
mero tres.
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Carlos y yo nos miramos; comprendimos de inmediato. Jugamos
mal y no era el dos del 32 sino el tres el que debimos haber puesto
en los hocicudos. Tratamos de enmendar nuestra falta en la quinta,
sexta y séptima carreras sin resultados positivos; nos alejamos del
hipódromo vencidos, no obstante bajo la firme convicción de que nues-
tra venganza vendría en la Loteria del día siguiente.

El domingo ansiado no se hizo esperar y a las once estábamos
mi amigo y el suscrito empujando sendos sorbos para quitar la goma,
producto de los excesos con la bebida el día anterior. El primer nú-

mero cantado resultó el uno, seguido del cuatro. A ambos se nos entre-
cortó la respiración mientras el sudor se dejaba eaer perezosamente
por los bordes de la cara. Pero el tercer número fue el cinco y el cuar-
to el nueve; quedamos enfriados y completamente fuera de balance.
Mejor no hablemos de los dos premios restantes: no eran ni pareci-
dos al bilete nuestro.

Imaginábamos qué habia fallado cuando asomó la vecina Sonia
para informarnos que fracasamos resultas de una mala interoretación
Ya que el soñar con una persona que pertenece al mundo de los es-
pectros juega 59 y bien que lo estábamos viendo plantado en el sorteo
dominicaL. A mí me dió lo mismo ya que esta occisa nos habí: dejado
mas tieE0s que un cadáver viejo, pero la mujer fue a su cuarto y re-

gresó al rato con un libro en la mano. Dijo que eomo Carlos er3 de
Acuario el horóscopo (que fue lo que trajo) le mostraba un año fa.
vorable, "preponderando los sucesos sobresalientes en negocios y espe-
culaciones financieras". Además, como mi amigo pegó su primer llan-
to en el tercer decanato se auguraba por ello un período propicio en

lo relativo al dinero, "consecuencia de la gravitación de tres configu.

raciones astrales, dos de carácter armónico y una de natunleza ad-
\'ersa", lo cual significa lisa y llanamente que a mediados del mes
;- le presentarían novedades en 10 financiero.

La pura verdad es que no entendí absolutamente nada y menos
l1e pareció muy adecuado imaginar que aquel libro le pudiese indu-
cir a las bolitas de marfil cómo debían salir una a una, haciéndoseme
imposible que llegara a mover la mano del chiquilo que las saca, aun-
que como el sueño y la plata era de Carlos no me atrevi a hacer pú-
blica mi protesta.

Sonia, elegante con su camisa ceñida y unos pantalones ajustados
que lo desajustaban a uno, convenció a Carlos para que le contara su
p'c'óximo sueño pues ella poseía un libro que traducía el verdadero

f,ignificado de éstos y con él iban a asestar un buen golpe.

El martes siguiente, día cuatro, topé a mi amigo a la salida de su
cEcina; le pregunté si había vuelto a trasoñar y muy serio ripostó:

-Mira compa, ahora estoy en la buena. Sonia me aseguró que
n~i horóscopo anuncia grandes alternativas de la suerte, sin embar-
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go no debo atolondrarme. Le confíe que al dormir me encontré en un
lugar desconocido donde se distinguía sobre una roca un gato mori-

bLndo, sangrando víctíma de una feroz mordida que le produjera un

lagarto. Al verme, el reptil huyó hacia un río y cuando entró en él las
aguas se embravecieron viéndose saltar sobre ellas los peces. El cielo
entonces se tornó de un color azul oscuro.

-Anjá, contesté pensando qué habría cenado mi amigo el día
anterior, considerando que dicho plato bien podría llevarlo por ese
camino de la tumba. SÓlo atiné a decir: y, ¿qué te ha dicho nuestra
amiga de eso?

-Pues primero me pregutó la hora en que lo había soña(~o, cosa
importantísima. Yo la fijé como a eso de las cinco de la mañana y en.
tonces me contestó que era magnífco: el libro de los sueños lo re-
gistra como el mejor tiempo para fantasear porque las funciones di-
gestivas se han completado; la mente no está expuesta a excitación
alguna y el reposo no provoca alteraciones orgánicas.

_y vaya con la clase de fisiología, atreví a interrumpir por re-
cordar mis días de colegio.

-No me cortes, protestó Carlos. Sonia hizo una amplia investi-
gación que ha dado por resultado saber que del cinco al veintisíete
son días para cumplir mis augurios. Eso es fijo: 10 dice el horós-
copo.

-Así debe ser, asentí por no dejar.

-Vaya hombre, déjame seguir. El gato estaba a poca distancia
de mi, lo cual significa buena suerte. Además era de un color ama-
rilo pálido, prototipo de las facilidades mah;riales. El cielo azul os-

curo se entiende por un gran dominio que debo poseer sobre las co-
sas sobrenaturales.

-Pero, ¿y los números?, volví a aventurar tímidamente,

-A eso voy, no te impacientes, respondió con énfasis. El coco.
drilo es 761 y como tenía un gran abdómen debe combinársele con el
234. Mas el gato que juega 48 influye, así como los peces que juegan
614. La sangre que ví en el sueño puede ser 08 ó 37 y la roca 36.
El río revuelto juega 43 y la muerte vá emparejada con el 96.

-¡Estás loco si vas a jugar todos esos números! exclamé escan-

dalizado. ¡Ganarías por fuerza pues no te quedaría número por ju-

gar!

No, hombre no; explicó con aires de indulgencia y condonante
sonrisa. Ahora procede la elimínación. No ves que el pescado es de
cuidado y no lo jugamns; el cocodrilo es amigo falso, ídem. El gato
negro representa cambio en los negocios y la sangre desventura eco-
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nõmica. Las rocas como son accidentes, tampoco las tom.imos en
cuenta, pero el moribundo sí porque es buen signo, al igual que el
río revuelto.

-Me has pegado la enredada de mi vida, protesté enérgicamente,

-Es algo sencilísimo, atacó antes que yo pudiese volver a de-
':enderme. Quedan así los números, por orden de elección, 434896. No

tenemos mas que jugar los dos primeros para el miercolito y los de-
más para el domingo.

Callados seguimos recorriendo la Central hasta que encontró una
señora con aire de beatitud que tenían en su tablero sábanas comple-

tas de 43. Carlos consumió casi todas y yo me arríesgué con dos bal-
boas que se me desprendieron del alma.

Al dia siguiente estábamos mas tristes que de costumbre si bien
Sonia ya sabia el motivo de nuestro infortunio. ¡sabía mujer! El horós-

copo ordenaba cuidarse de los detalles. Debíamos fijarnos que jugó 48
o sea el número correspondiente al gato, primer animal del sueño.
Por deducción lógica deben entonces el domingo salir los números
restantes que, en el orden respectivo son 4396. De inmediato nos
lanzamos en persecución del bilete, recorriendo todos los puestos de
venta, sin inmutarnos, tenaces e incansables como la corriente del
mar,

No fue hasta el propio domingo en la mañana cuando una bile-
tera que vende por la bajada de Salsípuedes nos mostró once peda-

zos que le quedaban. Carlos adquirió diez y me dejó probar suerte con
uno. ¡Hubiera sido mejor que se los hubiese dejado pues en el sorteo
jugó 9643! ¡Otra vez al revés!

No había mas remedio, al llegar a casa la íntrépida vecina pidiÓ
a Carlos probara dormirse nuevamente y le prestara mayor atención
al sueño. Estaba convencida de que así ganaría; en ello iba envuelto el
futuro de todos. Dispusimos no ir ese día a las carreras de caballo

pues los sueños son una cosa y lOs jinetes otra.

Algunos días pasaron sin registrar mi amigo nada anormal en
&uS letargos. El viernes 14 ¡Carlos soñó! ¡Qué desesperación! Sonia y
yo nos le juntamos y él relató entrecortado lo siguiente:

Veia un gato negro que sangraba mucho de una herida en el
vientre inflngida por un cocodrilo de abultado adbómen que, al per-

catarse de su presencia, se refugió en el río. La escena al momento de
su llegada era plácidamente observada por un inmenso mono que di-
gería cansadamente un banano.

Quise aconsejarle que visitara un médico pues los sueños que te-
nia no podían significar otra cosa que una grave contrariedad gás-
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trica, mas al verlo tan entusiasmado al igual que a Sonia, y porque
me entretenía también tratando de encontrarle a ésta última los
dones naturales que indiscretamente se esforzaba en cubrir una cha-

queta distraidamente abotonada, callé mi pesimista reflexión.

Sonia desarrolló un cómputo mental fantástico a medida que leía
el libro árabe de los sueños, escrito por un tal por cual autonombra-

do descendiente de los jeques que conquistaron Granada; y la verdad

es que los moros nos habían estado golpeando duro en el Hipó-
dromo.

La mujer es incansable y tozuda como una mosca y la necedad
de Sonia hace honor al género femenino. Una revisada a su infali-
ble libro, una serie de trazados y consultas que harían morir de envi-
dia a un químico o un ingeniero y, finalmente, con la introducción
del mono que juega según ella 785, quedó completo el número 3785.

Juro por todos los males del mundo que no podré saber jamás cómo
diables dedujo la primera cifra. La realidad del caso es que tampoco
me interesó saberlo. Carlos se dirigió al teléfono y llamó a la Lotería

para averiguar dónde vendían el bilete. Esperó unos minutos. Al re-
cibir la contestación su rostro experimentó un brusco cambio iesal-
iando un color pálido que nunca antes le había notado. Algo nervio-

"O por su compostura le pregunté:

-¿Qué te pasa?
~Pues nada, compa. Resulta que el bendito númreo lo venden en

Boquete. Bien, no hay mas remedio; mañana en la mañana me voy en
avión a Chiriquí.

No crean que no, señores. Carlos es obstinado y cuando se le me-
te algo en la cabeza,___ se fue a la provincia norteña. Allá parece que
después de dar vueltas y mas vueltas finalmente obtuvo sus buenos

doce pedazos, no sin antes haber tenido que complacer a la bonda.
dosa biletera con la adquisición de igual cantidad de otro número no
mcluido en el programa. Pues que en ese tiempo las buenas señoras 0-
¡:iciaban de casamenteras,

Cuando regresó a la capital lo ví salir triunfante del aparato aé-
reo. Me mostró orgulloso su docena de 3785 y otros tantos pedazos de
3258 que compró para poder obtener los primeros. Empero, me dijo
risueño: bien vale gastarse seis balboas extra cuando nos esperan do-
ce miL. Yeso que los golpes que le estaba asestando la suerte habían
mermado considerablemente su exigua economía.

El domingo a las nueve de la mañana me instalé en casa de Car-
los. Este adquirió champaña no sé donde mientras compraba en el
chop suey de la esquina varios platos chinos. Junto con Sonia y dos
antilanos esperaba no mas la confirmación de su buenaventura. ¡Tan

seguro estaba!
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A las once se anunció por la radio los testigos del sorteo, el No.
tario Público, el Gobernador, el Gerente de la Lotería, los niños en-

cargados de sacar los premios y, en fin, todas aquellas personas que
en alguna forma participaban del sorteo. Carlos, en un fiantrópico ges-
to de desprendimiento dispuso regalarle veinte balboas a Fiquito Ri-
quelme, el benjamín que sustraería las balotas del primer ;:remio.

Una voz estrepitosa propia de anunciador de radio cantó el pri-
mer número: el tres. Todos esbozamos una de esas sonrisas dignas de
1m anuncio comercial para cualquier clase de pasta dentrifica. Mas
después se sucedieron el dos, el cinco y el ocho que le suspendieron

el aire y la risa a todos los presentes. Nada del soñado 3785.

Sonia no había perdido el tiempo, al tercer nÚmero ya leía en
el periódico que el horóscopo del domingo anunciaba embates de la
adversidad. De repente un fulgor indescriptible acarició la faz de mi
amigo, la cual se tornó mas roja que una manzana fresca, Su mano
derecha buscó el bolsilo del pantalón donde los dedos se tropezaban
torpemente unos con otros, pugnando por entrar. Finalmente sacó do-
ce pedazos del 3258 que le vendieron matrimoniado. ¡Tenia las cuatro
cifras del primer premio!

A Carlos se le escapó un grito de alegria que bien pUdo confun-

dirse con los sonidos propios de la selva. Había ganado doce mil tucos.
y sin la ayuda de ningÚn sueño. Perdón, en eso me equivoco. Sonia
daboró una de sus ya magistrales deducciones y, solemnemente con-

cretó:

-Eso era. ¡Ahí está el detalle! Soñaste con mono, y todo mono
hace gracias, dá saltos, .Tealiza acrobacias, Pues, acróbata juega 258.
Te dije que todo está en los sueños.

No puedo hoy día definir cuál fue el quebradero que en ese ins-
tante inquietó mis sentidos; no obstante aseguro que no fue del todo
bondadoso para con Sonia. Sin embargo, la alegría que sentí por la
suerte de mi amigo y la monumental estructura anatómica de la
hembra, que con cada movimiento me desmoviliza, lograron desviar
esa sensación hacia otra mas grata. Dispuse mejor admirar a Sonia
por sus condiciones físicas que por sus prenociones, y por ello "ó10 noté
cuando Carlos, con su acostumbrado tolerante retozo, le dijo a su ve-
cina:

-Ahora tengo mis propios ideas de los sueños. Al dormir somos
dueños del mundo y lo hacemos temblar. Lo que vemos en ese estado
deseamos interpretarlo a nuestra conveniencia y buscar en ello el
motivo de la felicidad, Creí al principio que mi difunta mujer quería
desde el más allá hacerme ganar la Lotería, pero si los muertos igno-
rán la hora que es ¡,cómo diablos van a saber los números que saldrán
el domingo?
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Con toda honestidad dejo constancia de que las palabras de Car-
los sonaron sabias a mis oídos. Sonia, por supuel'to que ni las creyó
ni les prestó atención, menos aún Peter y Claudine, los supersticiosos
antilanos que viven en la planta baja. Era de mi agrado saber que
mi amigo dejaba de preocuparse por la presciencia, alejando su pen-
samiento de los sueños y su significado, considerando por consiguien-
te que probaria una dieta que lo alejase de esas pesadilas.

No obstante hoy día no comprendo por qué aún me asalta una
duda. Carlos se comporta perfectamente y a nadie habla mas de sus
concepciones. Lo cierto es que sí me dió mala espina cuando, esa tar-

de, le oí preguntar a Sonia donde vendían el libro de los sueños.

DATOS CURIOSOS DE LA LOTERIA NACIONAL

DE BENEFICENCIA DE PANAMA

,. ,. ,.

0000 - N o ha salido

1111 - Salió el 24 de Mayo de 1952, . . . . , . . . . . , . . . , .. 3er. Premio
2222 - No ha salido

3333 - Salió el 25 de Octubre de 1925. . . , . . . . . . . . . , . , , .

4444 - Salió el 18 de Marzo de 1945. . . , . . . . . . , - . , . . . .

5555 - Salió el 24 de Junio de 1951. . . ' , , , . , . , . , . . , ' . . ,

6666 - Salió el 14 de Agosto de 1955..,."............

7777 - Salió el 5 de Agosto de 1923..,..,.....",.",

7777 - Salió el 16 de Febrero de 1958. . . . . . . . . . . . . . . . . .

7777 - Salió el 26 de Febrero de 1961..........,

8888 - Salió el 15 de Marzo de 1925. . . . . . . , , , . , '

9999 - Salió el 22 de Octubre de 1939. . . , . . . . . . . . . , . . . .
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V o(~es g4migas:

EL GERENTE DEL AÑO
Por JOHNNY TAPIA

Siempre hemos sido parcos en elegir a personas o institución al-
gur!a pero cuando hay méritos, lo hacemos. Nos es imposible dentro
de las limitaciones de este espacio recoger todas las realizaciones desa-

rrolladas por Don Guilermo Elías Quijano al frente de la Gerencia de
la Loteria Nacional, para hacerla s resaltar en forma clara y concluyen-

te. Sus obras son conocidas y para refrescar la memoria vamos a enu-
~erarlas sencilamente.

Bajo el estímulo de una política liberal y proteccionista para los
Bileteros, consiguió la estabilidad de sus libretas deshaciéndola de to-

do medio por caer en manos de inescrupulosos políticos del bando que
fuere. A ello, luego de prometer, cumplió, con el aguinaldo de Na-
vidad. Obras son amores, de all que rompiendo la barrera que siem-
pre existió entre el Deporte por unos fondos de Sorteo Extraordinario,
y la Contraloria General de la República que los enviaba a la Caja
Común, para anular toda ayuda monetaria al primero desde hace mu-
chisimos años, el Sr, Quijano hizo entrega a dirigentes deportivos del
"porte o ganancia obtenido de las últimas jugadas del mismo. Echaba
por tierra la desidia de antecesores suyos en entregar al deporte lo que
le era privativo por Ley,

Con su poliica popular y bien intencionada, más la efectiva ayu-
da de BiUeteros ha roto las marcas de ventas anuales e impuso una di~
ficil de igualar: la venta de todos los pedazos del Sorteo Extraordina-
rio de la Navidad de 1963. Eso sin duda alguna al aumentar los ingre-
f,S ha hecho que hospitales, orfelinatos e instituciones de beneficencia
reciban mejores ayudas económicas y que el Presupuesto de la Lo-
teria ascienda a la astronómica suma de 50 milones de balboas com-
parado con anteriores. Sólo su fe y laboriosidad lo llevó a alcanzar
un rotundo triunfo en el riesgoso Sorteo del Medio Milón. Aquí no pa-
ra todo lo progresivo y beneficioso de su gestión sorprendente.

Luego de planearlo bien, con decisión arrolladora abordó un plan
jamás concebido o desarrollado por Gerente de ese organismo: la im-
plantación de la Carrera Administrativa. Anteponía así la eficiencia
como capacidad de los empleados de la Lotería sobre las maquinaciones
politicas que siempre habían hecho su agosto allí en ese plano y que
el cambio de cada Gobierno, instalaba entre esos funcionarios el pesi-
mismo aunque sus servicios fueran de los más laudables.
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Mas si esos proyectos obtuvieron el éxito esperado por su idea-
dor, hay una obra de positivos beneficios y cuyos frutos futuros se
vislumbran con indefinido valor para la juventud campesina y nacio-

miL. Es la Escuela de Artesania. Algo que no estaba ni en pens2mien.
tos de qUienes habían ocupado ese puesto en administraciones pasa-
das. En la población de La Colorada está instalada la misma. Y los
beneficios de ese proyecto se han extendido hasta la Isla de Coiba

donde los reclusos aprendcn profesiones que más tarde le darán la
subsistencia en forma honrada.

Esas y otras obras de extraordinario valor, empuñan como la evi-
dencia más acusadora y más inapelable conque cuenta nuestra opinión
para señalar a Don Guilermo Elías Quijano como GERENTE DEL
AÑO, Puede concebirse que en sus tres años el Scñor Quijano no ha
satisfecho todas las demandas de los bileteros, y las populares. Pero
ha superado ampliamente a quienes ocuparon ese cargo y en el l?pso de
ticmpo que ha fungido como Gerente de la LotcrIa Nacional ha ('lim-
plido con buena voluntad; con una política de moralización en los ma.
nejos de los dineros dc esa instotución como lo atestiguan cartas del
Contralor de la HepúbIica; con una política laboral y popular y justi-
ciera; con decencia cívica y perjuicios físicos su misión. Sólo intereses

creados, indiferencia o ignorancia pueden quitarle el honroso honor a
Don Guilermo Elías QUijano el titulo de:

GERENTE DEL AIIO 1963
("EL DIA", Panamá, Martes 31 de Diciembre de 1963)

De acuerdo con los resultados oficiales, suministrados por pl Sin-
dicato de Periodistas Radiales de Panamá, Don Guilermo Elías Quija.
no, Director General de la Lotería Nacional de Beneficencia, fue es-
cogido en un torneo eminentementc cívico y concienzudo, como el Ge"
rente de entidad autónoma del año.

Según referencias, para este escogimiento cl .Jurado tuvo en cuen-
t;. el dinamismo, la visual y el espíritu social del Señor Quij::mo, de

quien hizo un análisis respecto a la vasta labor en diferentes ángulos

desarrollada por él al frente de la Lotería Nacional, que afectó favo-
rablemente comunidades de todas las regiones de la República.

El Señor Quijano, que luP escogido en el ánguio administrativo.
(m lo pol.ico tiene a su hab~r sus dotes de libc'lal g¡muino, de hombre
de disciplina de partido y de principios muy elevados, cuya verticali
dad lo ha colocado en un alto sital, además, gracias a ello, de haber
presidido el Partido Liberal por varios años, hasta dejarlO en el Poder,
t;n función de Gobierno.

El escogimiento del señor Quijano, por parte del Jurado nombra-

do por el Sindicato de Periodistas Radiales de Panamá, ha tenido un
gran eco en nuestro medio, donde ha sido muy bien coment"da la
decisión asumida.

("LA ESTRELLA DE PANAMA", Miércoles 10 de Enero de 1964)
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